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AL LECTOR.

de los libros que tiene ma-
CJno de los libros que tiene ma­

yor recomendación en la iglesia, es 
el de los ejercicios de N. P. S. Ig- 
nació, pues el Vicario de Cristo 
coa bula especial tiene aprobadas 
todas vy cada una de las cosas que 
tn él se contienen. La experiencia de 
os admirables frutos y conversio­
nes que de él se han seguido., le a- 
■reditan; y el haberle inspirado, y 
:un dictado en gran parte, según 
consta de historias fidedignas, Ma­
lla nuestra Señora , la asegura. 
Esta es la causa por que no solo 
bs particulares sino comunidades 
r religiones enteras se valen para su 
provechamieiito de esta divina en- 
~ñanzt, haciendo los ejercicios, le- 
éndolos, dándolos á otros, y tra- • 
éndc’^s siempre entre las manos, 
las porque no todos los que se 
pioyechíui de este medio tienen
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maestro que se le practique, yer 
tros con el descuido y largo olvijtl 
de las cosas del cielo se hallan fin 
tos, ya de consideraciones que'n 
yuden á la -meditación que N. SL 
les propone, ya de afectos que L 
clinen la voluntad al bien que¡n 
pretende; muchos siervos de Die 
se han dedicado á suplir este def¿¡] 
to , añadiendo á cada uno de ,ej 
ejercicios los que se han recog3n 
de los santos y maestros de esperi 
tu, que N. S, P. indicó brevemeer( 
en su libro; y con larga experiei|*re 
se ha observado que hacen mano 
fuerza á los que tratan de muda^e < 
vida; y porque entre todos ha 
tido nuestro Señor con muy p^0 
culares socorros de su gracia á^jri 
consideraciones y afectos.que estra¡ 
bió sobre los ejercicios (que N. 
llpma d 
sé con ti 
los mas
todo género de personas) un 
siervo de Dios de nuestra coq^s 
nía; y esto ha sido causa de que f

e la primera semana, do~u¡ 
enen los novísimos, qua¿>10 
; usuales y corrientes ucr,



os hombres de grande espíritu 
Ten de ellos, y los tengan manus- 
'vítos, sin nombre de autor, atribu- 
1 fndolos ya. á uno, ya á otro, coti- 
!eJrn?e á las personas en cuyo po- 
Sjr se hallaban, me ha parecido que 

- rá de mucho fruto volverlos á im- 
ieimir, como ya se ha hecho otras 
Djeve veces, poniéndolos en esta 
^tirria impresión con mejor orden 
; en librito aparte, para que se pue­
dan hacer mas familiares á todo gé- 
Pero de personas, y restituirlos á su 
Verdadero autor, que no es el Pa- 
Ire Ignacio de Quintanadueñas, co­
mo se pensó, y se imprimieron bajo 
líe su nombre, sino otro Padre mas 
Antiguo de nuestra compañía llama­
do Francisco de Salazar, como se 
dirá luego. Quiera Dios que este 
trabajo sea de algún servicio suyo, 
Y bien de las almas cristianas, á 
filien principalmente se dedica, co­
mo lo ha sido hasta aquí, y podrá 
{esperarlo quien considerare el gran­
de aprecio que han hecho de él tan- 
sos y tan insignes Varones, y en-
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tre ellos el doctor Gerónimo Pérez^ 
confesor del religiosísimo y real3 
convento de las religiosas Recoleta*! 
•Agustinas de la Encarnación de MaP 
drid, varón verdaderamente espií 
ritual, y muy favorecido de Dios,^ 
gran maestro de espíritu, y bien co-^ 
nocido en estos reinos por su gran^ 
talento y provechosos escritos, cuyac‘ 
santa vida redujo á breve compen-c< 
dio, y la juntó con la de su querida!31 
hija la Venerable Madre María de san <T 
José, elLiqenciidoLuis Muñoz en la h 
introducción al iib. 5- de la Vida que 
escribió de esta señalada Matrona,^ 
y piedra fundamental de la recolec- fl 
Clon de las- monjas Agustinas, que t€ 
Cun tan-p lustre y santidad florece 

es
P«

■V< 

en nuestra España; el cual en el 
bro que Ihmó Suma Teológica^ im- C( 
preso en Madrid el año de 1628, en es 
en la 2. parte, en el fol. 204 impri-,fll 
mío á la letra ¡as dichas considera 
clones con estas palabras, que por 
ser tan del caso se ponen aquí todas.

§ Y porque todo lo que en esta 
mnecia se ha escrito por graves au-



í2^ores, no he visto quien mejor lo 
2ahaya ponderado, que unos papeles 
djue tengo de un padre de la com- 
apañía de Jesús, llamado Francisco 
>j_ae Salazar, que conocí y traté sién­
telo estudiante en Valladolid, y gozé 
..de su zelo y buen espírito, tan humil- 
nde, que habiendo estudiado en Al- 
acalá los artes y teología, y llevado 
.con los grados el primer lugar, tía- 
abiendo entrado en la compañía, se 
1 quiso dedicar á leer gramática, y lo 
¡hizo algunos años con maravilloso 
. ejemplo. De allí pasó á León, don­
de murió el ano de la peste, y se 

, fue á gozar de Dios', como piaffiea- 
. te se puede creer de su santa vida.
Pues para que todos gocen de este 

‘tesoro, que tantos años ha estado es­
condido , me determiné sacar á luz 
estos papeles, y espero en el Señor 
que ha de ser de mucho provecho, 

jperque puso Dios en las palabras de 
reste siervo suyo una fuerza secreta 
para mover los corazones, como lo 

¡ verán los que con atención y deseo 
pde aprovecharse los leyeren;-y á mí
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nie encomendarán á Dios por este i 
servicio provechoso que les hago. 
Hasta aquí el dicho Autor. Dios 
nuestro Señor nos asista á todos5 < 
para que gocemos de tan colmados 
frutos. . l
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1 9
'ejercicio primero

DE SAN IGNACIO DE DOTOLA?

¿Sobre el fn para que fue criada el 
bvmbre.

IRINC1P1O Y FUNDAMENTO,

’ Oración preparatoria. 
jjuplicar á Dios nuestro Señor mí 
dé su gracia para tener esta ipedita- 
cion, como su Divina Magostad 
quiere, para que todos m.is pensa- 
mientcs, palabras y obras se ende­
recen á su mayor servicio y-gloria.

Campos icio?i. del lugar.
Imaginar á Dios nuestro Señor 

en ur? trono de infinita gloria y 
magestad, rodeado de ángeles, y 
como un mar inmenso de todas las 
perfecciones, de donde, como de 
sn principio, salen ccmo lios todas 

3 las criaturas, volviéndose á él, como 
á su último fin.

Petición.
1 Pedir á nuestro Señor con grao-
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de afecto me dé luz para conocer 
la alteza del fin para que me crió, y 
ur para elegir y cgecu"

i ios medios mas convenientes 
para alcanzar este fin.

Punto primero,.
Considerar como Dios nuestro 

ocnor, movido de su sola bondad 
me crió de nada, dándome el ser 
que tengo, para que en esta vida le 
ame,, le reverencie y sirva, y des^ 
pues le goce en su eterna gloria. '

Ponderar la alteza de este fin á 
que Dios me levantó y Ja obliga­
ción en que me puso, por haberme

e ser’ y por haberme ensalza­
do a tan.soberano fin por. tan sua­
ves medios,

Con cuantas ansias le debo de 
aquí adelante buscar, aventurándo­
lo todo para salir con este sumo bien.

Punto segundo.
Considerar como Dios cria todas 

las demas criaturas de este mundo 
para.el servicio del hombre, y para
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que le ayuden á alcanzar su últi­
mo fin.

Ponderar como todas las criatu­
ras me confunden, cumpliendo a— 
quello para que Dios las crió; solo 
yo no he cumplido con la obliga­
ción en que Dios me puso, usando 
tan mal de todas ellas, y no para el 
fin que debo.

Punto tercero.
Si es verdad (como lo es^ y tan 

cierta) que yo fui criado para servir 
acá á Dios, y después gozarle, y to­
das las demas criaturas, para que 
me. ayuden á alcanzar este fin:'sí­
guese, que tanto he de tomar de es- 
t: s cosas, cuanto me ayudaren á 
conseguir este fin ; y tanto he de de­
jar de ellas, cuanto me apartan é 
impiden de alcanzaile; y asi no he 
de querer mas salud que enferme­
dad; vida larga que breve;,honra 
que deshonra; pobreza que riqueza, 
sino solo aquello que mas me haya 
de ayudar aqui á ir á Dios, y go­
zarle después en el Cielo, pues de 
los medios no se ha de tomar mas
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de lo que conviene para alcanzar 
el fin. V

CONSIDERACION I.

O Sobre el fundamento.
misericordia grande de Dios, 

que me ha criado para un bien tan 
dichoso como1 es ser bienaventurado 
en el cielo! Qué os debe, Dios mío, 
por .este soberano beneficio? Qué 
merecimiento hubo mió para que 
me hiciésedes un bien tan grande? 
Que me habéis engrandecido tasto 
que no habéis querido que mi fin 
sea otro que Vos mismo, Dios infi­
nito, Bien y Sabiduría incompren- 

! síble, y Bondad inmensa. Vos sois, 
Dios mió, mi paradero, Vos mi fin, 
Vos el blanco adonde he de endere­
zar todcs mis acciones, intenciones,, 
y operaciones. Callen todos los de­
mas fices de la tierra, czÁle todo o- 
tro deseo, calle tocio lo que los hom­
bre suelen llamar bienaventuranza^ 
que todo lo mas aventajado que se 
pueda, no digo alcanzar, sino pen­
sar ó desear-, es escoria en cuín- 
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#rpara@ion de este bienaventurado fin 
| mió. Qué tienen que hacer las co­
sas criadas con Vos, Dios mió y 

r Señor mió , que sois Criador de 
ellas? Qué lo finito con lo infini­
to? Qué es mi fin, Dios infinito? 
Que soy criado para gozarte. Ay 
de mí! qué merecía, Señor, quien 
no hiciese caso de su fia? Qué, quien 
quisiese mas un bien temporal y 
bajo, (si bien ha de llamarse, y 
no desventura y miseria) que á Dios, 
bien eterno y soberano? Qué, quien 
quisiese mas gozar de una criatura 
vil, y por poco tiempo, que de Vos, 
Criador inmenso, por toda la eter­
nidad? Cómo? Qué hay quien ten­
ga tanto atrevimiento y tanta des­
vergüenza , que anteponga las co­
sas criadas al Criador de ellas? Y 
que puesto Dios en una balanza, y 
lo temporal y vil en otra, escoja lo 

»temporal y vil, y os deje a Vos, 
Dios mio,ry bien eterno mió? Av!. 
que sí hay, y muchos h-y; y \o 
¿también, ay de mí! he sido tan ne­
cio que he hecho esta bestialidad.
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Dónde ha estado mi seso Dios mió! \ 
Dónde mi discreción y cordura! 
Mas bruto soy que las bestias y mas 
necio que puedo decir ni encarecer. 
Oídme,. cielos, y óigame la tierra: 
soy tan desvergonzado y necio, que 
he hecho este agravio á mi Dios, á 
mi buen Padre, á todo mi bien, á 
quien había de querer mas que á mí, 
y le debía yo por mil títulos infini­
to amor, é infinita reverencia. Qué 
merece quien tal ha hecho! Qué, 
quien ha sido tan ruin, tan vil,.tan 
necio, tan desagradecido y tan des­
vergonzado! Claro está que mil in­
fiernos. Señor ,, no parece bastante 
castigo para mí. O qué corrido y 
avergonzado me hallo, Dios mió, 
delante de til Cómo levantaré los o- 
jps á mirarte? Es esto verdad ó sue­
ño? Ay de mí? que verdad es, y 
tan verdad, que en toda la vida no 
he hecho otra cosa sino ofenderos. ¿ 
Muy bien podéis, Señor, quejaros 
de mi, y decir: Qué agravio te hi­
ce yo, hijo mió? por qué me tratas 
de esta suene? Yo. te he. criado pata
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el mejor fin que te podía criar: Yo 
te he ensalzado, y aun amado desde 
ab gterno^ por qué me desprecias? 
Por qué no haces caso de mis be­
neficios? Por qué huyes de tu fin,, 
y de tu bienaventuranza?

Quién dará agua á. mi cabeza, y 
hará á mis Ojos fuentes de lágrimas? 
De tí me quejo, corazón mió, por­
qué me has desamparado? De tí me 
quejo, alma mia, qué has hecho? 
De mí me quejo, qué he hecho? 
Que yo tal he hecho i Es posible, 
que he sido tan loco! Que .he teni­
do tanto atrevimiento ! Miserere 
mei Deus, secundum magnam miser 
ricordiam tuam^ miserere, miserere 
obsecro. Muévate tu gran misericor­
dia á tenerla de mí: misericordia,, 
misericordia ruégote. O quien pu­
diera decir de todo corazón, y dar 
voces que penetrasen esos cielos. 

^Ayudadme ángeles, ayudadme san­
tos. Misericordia, misericordia, de­
cid todos misericordia. Decid todos 

jos que estáis en esa corte soberana, 
decid á una voz: Señor, misericor-
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dia, habed,. Señor, misericordia de 
este7 que no se ha entendido, ni sa­
bido lo que se ha hecho. Tomad la 
mano, Santísima Reyna del Cielo: 
haced como Madre, y pedid á vues­
tro Hijo misericordia. Acompañad­
la, Santos y Santas del cielo, Ea, 
santos Angeles, decid: Perdona, Se­
ñor,, á ese miserable pecador; y dad­
me licencia que yo junte mi ronca 
y triste voz, y diga: Perdona, Señor, 
perdona mi maldad: hazlo conmigo 
según la muchedumbre de ti« mi­
sericordias. Yo, Señor, conozco mi' 
locura: no lo hagais conmigo como 
yo merezco, sino haced como quien 
sois, y dadme, luz para que de aquí 
adelante yo sea muy otro, y no pier­
da mi fin, ó Señor! y diga toda esa 
corte celestial: fiat, sea, sea; 
y oiga yo finalmente de Vos un fíat 

. tibí sicut. túr, hágase como tú lo.
quieres y deseas.

CONSIDERACION II.
siendo mi fin un bien tan 

grande, *omo es gozar de Dios pa- 
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ra siempre, está eo duda si le he de 
alcanzar ; y que estoy cierto que yo 
á ojos vistos le he querido perder! 
No perdiera yo con tanta facilidad 
una promeSade cuatro reales co­
mo he perdido, pecando, la que Di­
os me ha hecho de dar á sí. Mas que 
digo, cuatro reales? un chanflón nc 
le diera yo tan barato. Cómo, Se- 
£or, qué mas estimo un chanflón 
que á Vos? Qué siento mas haber 
perdido un cuarto, que haberos per­
dido á Vos, y haber perdido la bien­
aventuranza? Qué sé yo si cobraré 
lo perdido? Si tengo de venir á per­
der mi fin por mi locura? Qué hago 
yo, cuando he perdido la honra por 
cobrar la honra perdida? Mas qué 
no hago? Qué seria bien que hiciese 
yo por cobrar lo que he perdido? y 
mas estando cierto que perdí mi fin 
y perdí á Dios. O, Señor! de buena 
gana perderé cuanto hay por halla­
ros á Vos. O, riqueza de los biena­
venturados! Aparejado estoy á per­
der todos los intereses, gustos y de­
leites del mundo, y toda la honra
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y opinión, por hallaros á Vos. Ha­
llándoos á Vos, hallaré la vida;.ha­
llando todo lo demas que se puede 
buscar, ó desear, y perdiéndoos á 
Vos, no hallaré vida sino muerte. 
Señor,, no sean parte todas las cosas 
del mundo para hacer que yo os 
pierda; baste mi locura pasada. Mi­
radme, Señor Dios mió, con ojos de 
piedad, y habed misericordia de mí;

CONSIDERACON III.
D■¿-dichosísima es la suerte de los 
bienaventurados, pues ven á Dios, 
y lé gozan. Para rastrear algo dé lor 
que es, haré cuenta que veo la cor­
te celestial, á aquellos Espíritus 
bienaventurados, llenos de gloria y 
contentísimos; y luego miraré que 
me ha criado Dios para hacerles 
compañía,,y para estar entre ellos. 
O cuanto mas vale vuestra suerte 
que todos los tesoros y bienes del 
mundo! Qué tiene que hacer la suer­
te de los reyes de la tierra con la 
vuestra? Qué diríades, santos glo- 
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riosos, que sería razan que uno hi­
ciese por venir á estar en vuestra 
compañía5 O cómo diriades que to­
do trabajo es nada! Pues bien veis 
que Dios me ha hecho tanta mer­
ced, que me ha criado para vues­
tra compañía; en cuánto sería bien 
que yo lo estimase? Decidlo vosotros. 
Ay de mí! que no solamente no lo 
he estimado, sino despreciado, que­
riendo mas la suerte, no de los reyes,, 
sino de los esclavos de Satanás, que 
la vuestra. Que yendo tanto de suer­
te á suerte, yo haya escogido tan 
ta desventura, y perdido por el pe­
cado esa felicidad ! O qué' hechos- 
tengo los oídos á oir esto, y la len­
gua á decirlo, y qué poco lo siento! 
Yo lo he hecho,, y no me deshago 
de dolor? O, alma insensible, mas 
que las piedras durísimas!: qué has 
hecho, díme? qué has hecho? O có- 

, mo estoy muy lejos de conocer mi 
locura! Qué he tomado, y qué he 
dejado? Qué he ganado, y qué he 
perdido? Pasmaos cielos, y puertas 
del cielo caeros- de espanto sobre
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esta locura mía. Decidme todos los 
que camináis para el cielo, y miT 
radio bien para decirlo, si hay dolor 
semejante á este dolor mío 'i

■
CONSIDERACION IV.- o.ue es, Señor, lo que queréis de 

| mí í Que os alabe,, sirva y reveren­
cie? Bendito seáis, Dios, que este 
oficio es de ángeles. A esta bestia 
levantáis á un oficio tan alto? Gran-

1 de obligación es esta. Mas veamos, 
Señor, qué oficio he hecho yo? El 
de ángeles,x5 el de bestias? Ay, que 
peor que de bestias, pues he he­
cho oficio de demonios! O, pacien­
cia grande de Dios! O locura gran­
de mia! Cómo me sufrís, Dios mió? 
Al fin hacéis como quien sois. Ba­
bia de ser mi conversación y com­
pañía con los angdes y santos, y 
ha sido con los demonios, y mi ofi- ' 
ció ha silo blasfemaros, é injuria- - 
ros. De lo profundo de mis malda- 3 
des clamaré á tí, Dios mió: oye, 1 

r Señor, mi voz. No mires, Señor, á "



sobre el fundamento. 21 
mis maldades, que si miras á ellas, 
quién se atreverá, á hablaros? Mirad 
á esa infinita paciencia y bondad 
vuestra, y sacadme de este profun­
do lago, donde por mi culpa me he 
metido; que de aquí adelante mi len­
gua no tratará sino de vuestras gran­
dezas y alabanzas, y todo yo me 
emplearé en vuestro servicio.

CONSIDERACION V. -
Si no alcanzo mi fin, en qué tengo 

de parar? No es claro que en un in­
fierno sin fin? O qué dos fines tan di­
ferentes, y que ha de ser uno de Ips 
dos! Y que ya he perdido por mis pe­
cados el buen fin, y no sé si estoy; 
perdonado! Qué á vanderas desple­
gadas me he ido á mi perdición, no 
solo andando, sino corriendo, y vo­
lando! Qué he hecho? O, Jesús, con 
qué veras he buscado mi perdicionl 
Cómo? Que habiendo tanta diferen­
cia entre estos dos fines, y habiendo 
de ser uno de dos, yo sin mas repa­
rar me iba á la muerte, y muerta



V

f 3 Ejercicio
eterna? Y, ay de mi! que muchas 
veces reparándolo, y viéndolo; y 
ahora que será de mí? Sé yo que 
mis pecados me se han perdonado? 
No, cierta. Pues cómo puedo sose­
gar ? Cómo no doy gritos al Cielo? 
Que vivo tan seguro como si su­
piese que estoy perdonado! Ay de 
mí, que al fin ha de ser una de dos, 
y no sé cual! Qué será de mí, si 
alcanzo la bienaventuranza ? Qué 
será de mí, si la pierdo, 5 voy al 
infierno? De aquí á pocos años sa­
bré qual suerte me cabe: cómo po­
dré dar sueño á mis ojos ? Cómo 
podré buscar cosa temporal? Que 
estando en este peligro, tengo deseos 
de valer, de saber, de comer, de de­
ley tes, de que me quieran bien los 
nombres, y de que tengan buen con­
cepto de mí-* No miro yo bien el pe­
ligro en que estoy : Señor, Tú cono­
ces mi miseria, ten misericordia de 
mí, y dame sentimiento de esta 
eterr id id de cielo é infierno, y es­
pántame.
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CONSIDERACION VI.

O, lo que ha hecho Dios porque 
yo alcance mi fin.! Por esta rizón ha 
criado el sol, los cielos, y otras mu­
chas cosas. Para esto me da de co­
mer, vida, &c. Para es o me ha dado 
tantos que me aconsejen bien, tantas 
inspiraciones y deseos: Domine^ qui 
tibí suwA quién soy yo, para que ha­
gáis tamo por llevarme al Cielo? O, 
Señor, lo que hacéis Vos para que 
yo vaya allá, y lo poco que yo ha­
go! Todas las criaturas me dan vo­
ces, que mire por mí, y que busque 
mi fin, y yo estoy tan sordo, que es 
vergüenza. Habíanme de mover á 
amaros, y yo me aprovecho de ellas 
para ofenderos, y para poner en ellas 
mi bienaventuranza. Perdonad, Se- 
fior, mi locura, que soy un gran ne­
cio, y abridme los ojos, para que en 
todo cuanto yo viere, tome ocasión 
de alabaros y amaros.
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T CONSIDERACION VIL ¡ 
soto ha deseado Dios que yo al- $ 
canee mi fin, que porque le alcanza- c 

se dió su sangre y su vida puesto i 
en un palo entre dos ladrones, he- í 
cho oprobrio de los hombres, y te- c 
irero de necios. O, Señor, y qué oíí 
debo por esto? Y qqe he hecho yer 
por alcanzarlo? Qué? Emplear todaq 
la vida en busca/? como perderle, i 
^ue,5 veamos este negocio cuyo es d 
Qué le va á Dios en que yo mt b 
salve? Y á mí, qué me va? Ay, Dios I 
y cuánto me va, y cuán sin seso hí / 
estado! O, si Dios me abriese los ojo; " 
para advertir cuánto me va! Mas yj [ 
que hasta aquí he sido necio, pon- } 
dré de aquí adelante todo el cui- t 
dado posible por ganar lo perdido, c 
Desde ahora me despido de toda! d 
las cosas criadas, si no es en cuantt i 
me ayudaren para alcanzar mi fin b 
No es tiempo de dormir, sino de v/v 
lar, y volver sobre mí. Imitaros qui< n 
ro, Dios mió, y como Vos tomaste!: y 
con tanto tesón el salir con la em- c
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presa de mi salvación, quiero yo to­
mar con grandísimo el salir con ella, 

I- aunque rompa con todo cuanto hay 
h-criado. Vos, Señor, fuisteis deshbn- 
o rado para salvarme 5 yo me ofrezco 
- á todas las deshonras posibles, por no 
-condenarme. Vos padecisteis gran­
ices dolores: veisme aquí, Señor, pa- 
0 ra todo lo que quisiereis, que yo no 
3 quiero otro gusto sino daros gusto; 
3no quieroconsuelb en otra"cosa cria- 
5 da sino en solo Vos, mi Dios, y mi 
( buen Padre, y mi Señor, y todo mi 
i. Bien.

OCONSIDERAGFON VIII.
Señor! Qué hacían ios santos 

í para alcanzar su fin, y qué hago 
■ yo5 O, qué estima tenia san Agus- 
• tío de esta merced de haberle Dios 
. criado para el cielo! O, como to- 

■ das las criaturas de la tierra se le 
i hacían vilísimas! Pues á un san Pa- 
,hlo? que las-tenia por estiércol, y 
viviendo en el suelo, tenia su al­
ma y conversación en el cielo; y 
yo desdichado, todo estoy metido 

■ en el cieno de mis pasiones y vi- 
2
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cios, olvidando, y aun desprecian^ 
do los bienes eternos! Qué diría yk 
de un tercero que esto hiciese? PoJ 
cuán loco y mentecato le tendriay 
Pues desdichado de mí, tengo ene 
tendimiento para juzgar que otrtr 
haría mal, y no lo tengo para verg¡ 
lo en mí? Ay de mí! qué amo? que 
estimo, y qué desestimo? Qué my 
ha dado Dios poder para ser sq 
hijo, y que me convida con estp 
dignidad tan.alta, y que quiero yy 
ser antes esclavo de Satanás! Ysí 
aseguro que si rne convidaran coiel 
ser hijo del rey, que no cupiery 
de contento, y que á trueque dd 
serlo, me pusiera á cualquier trair 
bajo. Pues por ser hijo de Dios, yv< 
tener parte en la herencia del cielcrn 
con Jesucristo por toda la eterniy 
dad, qué será bueno hacer, y qusi 
he hecho hasta ahora? O, qué pocre 
estima tengo de esta dignidad )~c 
herencia! Parece que no lo creo, va 
que lo tengo por ficción y fábuldo 
á lo menos de tal manera obro cofr 
iKio si lo fuera. Pues quiero, Señoría
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intctuarme en esto, y ponderar mil 
yiveces: Criado soy para ser hijo de 
oDios; tiempo vendrá , y presto 
¡avendrá, en que si soy el que debo, 
nestaré lleno de resplandor y glo­
ria en compañía de los ángeles y 
-rsantos, gozando de Dios con sumo 
acontento y alegría. O dia dichoso 
ny bienaventurado! Qué es posible 
sque tal bien espero, y que me está 
{prometido, y que Dios quiere que 
^yo le busque, y le pretenda, y que 
si no le alcanzo, tengo de dar "en 

)£1 otro extremo de eterna miseria 
ry tormento, y qué me duermo y 
¡descuido! No se descuida mí ene- 
amigo, y descuidóme yo? Anda re­
centando por llevarme al infier­
no, y que pierda el cielo; y qué 
iyo no solo duerma á sueño suelto, 
'Sino que muchos años he gastado 
Reventando y muriendo por salir 
&on mis ruines deseos, que me lle­
van á despeñar á los infiernos! O 
«ocura increíble! O misericordia 
grande de Dios, que me ha guar­
dado! Pues qué será razqq hacer
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por evitar este mal tan grande,? 
alcanzar tanto bien? Qué haciac 
los santos? Mas qué no hacían? Mtj 
rían al mundo y á sí mismos, gl<^ 
riéndose de ser deshonrados ,
padecer trabajos, tormentos 
muerte. Pues por qué no haré y 
otro tanto este poco de tiempo qi^ 
me queda? Abreme, Dios mió, Ify 
ojos, y dame fortaleza para que y' 
rompa con todo y conmigo mijf 
mo, y viva como muerto á toc.j 
honra y deleites, y viva solo á t 
viviendo en mí, mi Dios y mi 
ñor, y todo mi Bien.

EJERCICIO II.
SOBRE LOS PECADOS. ‘

Este ejercicicio es -para conocer f 
gravedad y fealdad del peca c 
en sí mismo. s

Oración preparatoria la misn I 
que en la meditación pasada.

s

I Composición de lugar. c 
maginar mi alma encarcelada B 
este cuerpo corruptible como
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preso en un calabozo; y á mí, que 

’ 'soy el compuesto de esta alma y 
^cuerpo, como desterrado por mis 
^delitos á este valle de lágrimas en­
trerrotos animales.

Petición.
1 Pedir á Dios nuestro Señor par­
ticular luz y gracia para conocer 

cla muchedumbre y fealdad de mis 
^pecados, y cuán grave cosa es o- 
1!fender á la infinita Magestad de 
i(Dios, y para tener amarga contri- 
Jcion y lágrimas por haberle ofen­
dido.

Punto primero.
Traer á la memoria los pecados 

de la vida pasada^ no tan por me­
nudo como si los hubiera de con­
fesar, sino por mayor, y en espe- 

1 cial los mas graves, y que mas di­
sonancia me hacen, ayudándome 

r para esto de la memoria de los la­
rgares donde he estado, de las per­

sonas con quien he tratado, de los 
oficios y < bligaciones que he re­

unido. Mirar los pecados que he co- 
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metido contri! los mandamiento^ 
de Dios y de su iglesia, y contri 
las obligaciones de mi estado y oh 
^cio., imaginándome como uní 
llaga y apostema de donde ha sar 
1 ido tanta podre; confundirme'coin 
la muchedumbre de tantas mise-s 
rías, y hacer una humilde confe-si 
sien delante Dios de todos mis pee 
cades, llorándolos amargamente.h

n
Punto segundo. d 

Ponderar la malicia y fealdad 
que en sí tiene un pecado mortal^ 
aunque no fuera vedado, ni se casy 
ligara con; infierno, por ser taib 
contrario á la misma razón, y poro 
que el que es imagen de Dios sfh 
convierte por el pecado en semeD 
janza de bestia, y el espíritu se ha-sc 
ce esclavo de la carne;, y el quí$i 
siendo justo era hijo de Dios, sfr 
abate a ser vilísimo siervo del de 
monio. Ponderando tres cosas par^ 
descubrir mas esta fealdad del pe^ 
cado: la primera, cuánto me ofen^ 
den, y cuán mal me parecen mis.
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^pecados cuando los imagino en un 
trtercero, á quien yo tengo por hom- 
obre grave,. cristiano y virtuoso. 
nJLa segunda-, como naturalmente 
¡areuso hacerlos delante de otros, y 
3ime da pena que se sepan, y lo que 
e.siento á veces el confesarlos á un 
e-solo hombre debajo de sumo se- 
iccreto, y aun en muchas huyo de 
Ja misma luz corporal, y de ver­
me yo á mí mismo pecar; que to­
do muestra cuán fea cosa es el pe­

ncado., J^a tercera, que lo que no 
ilme atreviera á hacer de vergüenza 
sy confusión delante de los hom- 
líbres, por mas que me apretara la 
rocasion ó tentación, lo hice de­
jante de los ojos purísimos de 
¡■Dios, que es la cosa que mas di­
sonancia le hacia á David en los 
¡(Suyos, cuando decía: Tibí-solí pec- 
tfaif et malum coram te feci. Ps. 50. 
:■ f Para las. dos puntos siguientes 

ha de suponer, que el pecado no 
,es otra cosa sino una ofensa é inju­
ria que la criatura racional hace 
S su Criador*! y que tanto mas crece
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la gravedad y fealdad de una in­
juria, cuanto es mayor la dignidad 
¿y excelencia de la -persona injuriada, 
y cuanto es mas -vil y baja "la per­
sona que la hace'-, pues mayor injuria 
f culpa comete quien da un bofetón 
a un caballero, que si le diera á un 
hombre plebeyo, y mayor si le diera 
a un- rey que á un caballero ; y asi­
mismo mayor injuria se hace á un 
caballero dándole un bofetón un 
hombre bajo, que si le diera otro ca­
ballero igual ó mayor. Esto supues> 
to, sea el tercer punto-,

Punto tercero.
Mirar quien soy yo , que ht 

cometido tantos y tales pecados, 
disminuyéndome por ejemplos. 
Quién soy yo respecto de todo! 
los hombres? Qué son los hombres 
respecto de los ángeles? Y todo: 
los hombres y ángeles qué son res 
pecto de Dios? Que todas las cria? 
turas son como nada en su compa­
ración , según dice Isaías: Q,utÁ 
i non sit, sic sunt coram eo-. Pu£
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- qué Tendré yo á ser, miserable 
i hombre, delante de la Magostad de 
, Dios, á quien tan gravemente y
- t-antas veces he ofendido?
i
i Punto cuarto.
1 Considerar quién es Dios, á 
i quien he despreciado, ponderando 
■ sus atributos, comparándolos con 
i sus contrarios en mí: su cmnipo- 
i tencia con mi flaqueza, su sabidu­

ría con mi ignorancia, su bondad 
con mi malicia, su alteza con mí 
bajeza j sacando por conclusión, 
que pues la dignidad y excelencia 
de Dios ofendido es infinita, y la 
poquedad y bajeza de la criatura 
que le ofendió es tan grande, que 
será como infinita la gravedad y 
fealdad del pecado.

Punto quinto.
Exclamar con grande admira— 

? cioa' y muy sentido afecto, cómo 
todas las criaturas no han tomada 
venganza de mí, por haber ofen-

6 dido á su Criador,,por haber sido, 
*
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traidor á mi Señor, y á mí Dios? 
Cómo los ángeles, ministros de la 
justicia divina, me han sufrido y 
guardado? Cómo los santos han ren­
gado por mí? Cómo tos Cielos y 
elementos me han conservado la 
vida ? Cómo no se ha abierto la. 
tierra para tragarme? Cómo no se 
han hecho muchos infiernos paras 
atormentarme?

Coloquio.
Acabar con un coloquio, en-- 

grandeciendo la infinita misericor­
dia de Dios, dándole muy de cora­
zón muchas gracias por haberme 
dado vida hasta ahora, esperándo­
me á penitencia, proponiendo ver­
dadera enmienda para adelante con 
su- divina gracia; y hablando en 
esta razón á su Divina Magestad,. 
acabar con un.Paternóster.,

CONSIDERACION I.
Sobre el ejercicio de los pecados;. >. 

O, Señor, y qué de pecados he; : 

Cometido I Si uno bastaba para ha? *¡ 
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'• cerme temblar, qué harán tantos y 
a tan graves? O, como son una pe* 
r .sada carga que me lleva á lo hon* 

do? O>, Señor b si yo me viera cai* 
f do en el mar, y atadas á mi cuello 
3 doscientas mil. piedras de. molino, 
1 qué sentiría? Véoine, miDiós, con 
5 innumerables pecados, que. pesan 
1 mas que todasJas piedras, y veo 

que he caído en el piélago de las 
miserias,,y que. me voy á lo pro- 

'• fundo del.infierno: cómo,subiré á 
1 lo alto contanta carga? Quitadme, 
*- Señor, esta, carga pesadísima, des- 
: atad los nudos de las maromas con 
■ que estoy atado, y á ellas romped­

las y hacedlas pedazos. Guando me 
k veré sin tanto peso? Cuándo podre 

decir Dirupisti. -mncula\ -mea, tibí 
sacrificaba bostiam laudis.t Rompi­
do has, Señor,. mis ataduras.: yo te 
ofreceré sacrificio de alabanza ó 

^acción de gracias. Sea luego, Dios 
mío y Señor mió: sea Juego, li­
bradme de tanta carga. Mirad que 

' si no me dais la mano, no podré 
xsubir á lo alto; y pues tenéis ca-
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ri-dad infinita, ejercitadla hoy con­
migo, que cierto grande es mi mi­
seria , y grande el aprieto en que 
me veo. O, Señor! si me me viese1 
líbre de esta carga, como no me 
la volverla á echar por cuantas co­
sas hay en el mundo? No me has 
aguardado en valde, Dios mió, si­
no para hacerme esta merced: su­
plicóte, pues, cuan encarecidamen­
te puedo que me la hagas.

Q Consideración II,
uc sintiera un enfermo, si se 

viese con muchas enfermedades pe­
ligrosas juntas, ó muchas puñaladas 
en el corazón ? O, Señor, y qué de 
puñaladas me he dado yo mismo en 
el corazón y en el alma! Todo de 
pies á cabeza estoy lleno de lepra, 
todo el corazón tengo traspasado. 
Alma mia, no mirarás cuál estás? 
No advertirás cual te has parado,j 
y en qué grave peligro te has pues-' 
to ? Quién se compadecerá de raí, 
si yo no me compadezco? Si á un ^ 
perrp de h. calle viera yo con 
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, veinte ó trqinta puñaladas, me 

compadeciera; y no te conipade— 
. ces, alma mía, de ti propia? O, 
>■) grave enfermedad ! O , modorra, 
> mortal! Dios mió y Señor mió, 
. mientras el enfermo está mas peli- 
i groso, se echa de ver mas la sabi- 
, doria del médico. Mas honra es 
, curar á un desandado, que á otro 

que no lo esté. Honra es vuestra, 
Dios mío y Médico divino, el cu­
rarme. Medicinas teneis Vos en la 
botica de vuestras llagas para en- 

. fermedades y heridas aun mas in­
curables que la mia. Venga sobre 
mí una gota de este divino bálsa­
mo de vuestra sangre, y quedaré 
mas limpio y mas blanco que la 
nieve. Para esto, Señor, la derra­
masteis; y pues sois tan liberal, 
que la derramasteis por el suelo,, 
donde era pisada, usad, ruégeos, 
deestajliberalidad conmigo. O qué 
ansias habían de ser las mías hasta 
alcanzar esto! Y si Vos, Señor, me 
decís, que aunque el pecado esté

* perdonado no queramos estar sin
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miedo ;, cómo no temeré, no sa­
biendo si estoy perdonado? Y sa­
biendo que. son mis pecados mas 
que las arenas del mar, temo, y. 
quisiera, temer mas; temo la muer- 
te eterna* Ea, Señor, que no sois 
nada escaso, ni alguno llega á pe­
diros como debe, que no alcance 
lo que le cumple: no sea solo yo el 
desdichado; sanadme,.Señor, y seré 
sano; sálvame, Dios, y seré salvo.

T? CONSIDERACION- III.
anto es mayor la injuria, cuanr 

to la persona injuriada, es mayor. 
Pues cuán grande será, Señor, la 
ofensa que os he hecho, siendo Vos 
un bien infinito', y el mejor que 
podéis ser? Para sentir, esto mas, 
Considera , alma mia la mayor 
grandeza y bondad que quisieres; 
dobla toda esa bondad y grandeva 
que has pensado, extendiendo las 
Velas de tu entendimiento lo mas 3 
que pudieres, y dóblala no una si­
no mil veces, y mas veces que áto­
mos hay en el aire, y gqtas de a- s
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gua hay en el mar. Sábete, que to­
da esa bondad y grandeza que 
piensas, es nada; en comparación 

. ¿e la bondad y grandeza de Dios, 
porque es infinita; y todo cuanta 
comprenden los ángeles y santos 
de ella, es muy poco en su compa­
ración. Que á.este Dios tan bueno 
he yo ofendido é injuriado, y tan­
tas veces!:O qué. mal lo miré! O 
qué locura y necedad hice! O quién 
nunca tal hubiera hecho!:Dios mió, 
Dios infinitamente buenopésame 
en el alma de. haberos ofendido, 
por ser tan bueno, mas qué por el 
temor de las penas del infierno, ó 
por ver que he perdido el cielo. O 
cuánto os agrada este dolor purísi­
mo! Dádmele, Señor, pues tanto 
os.agrada; no le puedo yo tener 
sin Vos; dádmele, por serVos quien, 
sois, y que por esta misma razón 
de ser Vos tan bueno, evite yo to- 

5do pecado, como mal mucho ma­
yor que todas las penas sensitivas, 
del infierno, pues en realidad de

• verdad lo es.
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Q Consideración IV.
ué tiene que hacer una hormi­

ga ó un gusanillo con un gigante, 
cuya cabeza llegase al cielo! Jesús/ 
qué distancia tan grande ! Pues 
cuánto hay de mí á Dios infinito? 
Quién soy yo? Un poco de polvo, 
y ahora pocos años era nada, y 
presto seré comido de gusanos, y 
vuelto en polvo: y que el polvo se 
atreva con Dios infinito, y le in­
jurie y maltrate ! Señor , qué es lo 
que he hecho? Y qué es lo que ha­
béis hecho en sufrirme? Mas ay! mu­
cho me levanto en mirarme como 
hormiga, ó como polvo. Qué soy 
por el pecado? Menos que nada, un 
cautivo de Satanás. Pues cómo sien­
do un cautivo de Satanás, y obli­
gado á sufrir penas eternas, me- 
atrevo contra aquella infinita Ma*- 
gestad tan adorada, servida y re- ' 
verenciada de los ángeles y santos? 
Considéreos yo , Señor , rodeado1 

* de millones de ángeles , y de gran 
multitud de santos,, y que viendo
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vuestra grandeza están temblando 
de reverencia ; y viendo vuestra 

i- bondad, poder y justicia, os en- 
grandecen y alaban cuanto puc- 

$/ den; y viendo que no hacen tanto 
's ni con mil partes como merece tan- 
>? ta bondad y grandeza, exclaman : 
), Santo, Santo, Santo, el Señor Dios 
Y de los eje'rcitos; bendición, clari- 
y dad, hacimiento de gracias, honra* 
e virtud y fortaleza sea á este santí-
- simo, bonísimo, grandísimo é in- 
) finitísimo Dios, por todos los si-
- glos de los siglos, amen. Y que di-
- ciendo esto, se postran todos de- 
) lante de tanta Magestad, recono*- 
' ciendo que es mas lo que merece 
1- que lo que ellos hacen, y que es

mayor de lo que ellos alcanzan; y 
miróme á mí tan polvo y nada, 
como he dicho, delante de todos 
estos, que tanto os honran, inju­
riándoos , y pisándoos ,. como si 
fuérades la. criatura mas vil que hay 
en el mundo; y no sé de cual me 
maraville primero,, si de vuestra 

** bondad y paciencia, ú de mi aire-
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vi miento y desvergüenza. Cómo,' 
Señor, no me habéis soterrado, ó 
por mejor decir echado en los in­
fiernos? Cómo me habéis sufrido 
y aguardado, y no solo sufrido y ' 
aguardado, sino halagádome,. rega- 
ládome,. y rogádome que me vuel­
va a Vos, y que Vos me recibiréis? 
O mi Dios y mi Señor, y cómo 
no desfallezco de amor? Verdade­
ramente que aunque nunca hubie­
ra infierno, me pesára en el alma 
de haberos ofendino, y que por to­
dos los haberes del mundo no os. 
haría-, no digo yo ofensa mortal, 
pero ni aun la mínima del mundo., 
O bondad infinita de Dios,, que 
tal desacato, y tantos desacatos ha­
béis sufrido, y de un tan. vil gu­
sano como yo? Qué decís de esto­
carnos ángeles? Qué sentís de mi 
desvergüenza,, y de la gran bon­
dad de Dios? Alabad á Dios, glo­
rificadle, y ensalzadle por todos £ 
los siglos,.y rogadle me dé íntimo 
dolor y sentimiento de lo que he 
hecho, que verdaderamente de mí > 
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' mismo me espanto, y no sé como 

puede haber cabido en entendi­
miento de hombre un tan grande 
disparate. Queá este Dios tan bue­
no,, y tan grande, y tan reveren­
ciado y estimado de los ángeles, 
he yo ofendido! Y que todos mis 
miembros he empleado en ofender­
le! O desdichados miembros! des­
dichada, lengua, que contra Dios 
has hablado! desdichadas manos,: 
que habéis obrado lo malo! desdi­
chados pies, que tales pasos habéis 
dado L desdichado corazón,, qué 
has hecho? Ay de mí, Dios mío!, 
ay de mí! Mas á quién me acoge­
ré sino á tí, que tanta bondad y 
paciencia tienes? Perdóname, Dios, 
mió : pedídselo , santos ángeles,, 
pues también conocéis su condi­
ción. Perdóname,. Señor, que yo 
propongo de emplear todos mis 
miembros y potencias en tu ser- 

51 vicio, con mas cuidado que los 
empleé en la maldad. Ya mi me­
moria no se acordará sino de tí;

• mi. entendimiento se. empleará en
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ponderar las verdades que me lias , 
enseñado, y mi voluntad en amar­
te, y mi lengua en alabarte, y riáis 
pies y mis manos en ejecutar las 
cosas de tu servicio. Dame tú, Se- 1 
ñor , que yo asi lo haga,

V Consideración V.
os, Señor, me criasteis de na­

da, y me disteis el ser, y de vues­
tra omnipotencia estoy colgado, y 
no puedo vivir ni ser sin Vos. 
Pues como me he atrevido á ofen­
deros, particularmente viendo el 
grao odio que teneis con el pecado, 
y cuán grave males el pecado ? So­
lo esta razón me habla de bastar 
para antes reventar que pecar. Pero 
ya que no mirara esto, que lo de­
biera mirar por mi provecho , de­
bía mirar que estaba colgado de 
Vos como de un hilo. Si me tuvie­
ra un hombre de una to¡re alta, y 
solo colgado de un hilo, atreviera- 
me yoá ofenderle? Claro está que 
no, por ver la facilidad con que po­
día soltar el hilo, y dejarme ha-
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cer pedazos. Pues estando yo tan 
colgado de Vos, que sin Vos no 
puedo tener ser, ni hacer nada; y 
pudiendo Vos con tanta facilidad 
soltarme para que caiga en los in­
fiernos, porque Vos rne tenéis pa­
ra que no caiga, me lie atrevido á 
haceros tantas injurias, y me habéis 
sufrido! y habiéndome Vos perdo­
nado muchas veces, y yo vuelto 
á injuriaros., me habéis vuelto á'su- 
frir! O cuán bueno sois, y cuán ma­
lo y necio soy yo! Dadme, Señor, 
que yo no os ofenda jamás: abrid­
me los ojos para que yo vea cuán 
colgado estoy de Vos, y ponedme 
un santo temor para que cese yo 
de pecar.

CONSIDERACION I.

H Sobre el Coloquio.
echo habla yo de estar un mar 

de tristeza por mis pecados, y plu­
guiera á Dios que lo estuviera : tié- 
nenme atemorizado y espantado, 
y vienen sobre mí tan terribles 
olas, de desconfianza, que estoy
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ya para anegarme, y hundirme 
en los abismos. Qué haré en tal 
aprieto? Adonde me acogeré en 
tan terrible borrasca y tempes­
tad sino al puerto de la -cruz, puer­
to de confianza, puerto de refrige­
rio, y puerto de seguridad ? O buen 
Jesús, que viéndote colgado en esa 
cruz, aunque tiemblo de haberos 
ofendido, tengo grande esperanza 
que me habéis de acoger y perdo­
nar! Esos dolores, Señor, hacién­
dome temer, me hacen esperar, pues 
veo que encendido en amor mio^ 
los padeces x y con una caridad tan 
grande, que por mas que yo quie­
ra decir de ella, diré muy poco. 
Qué fue la causa, bien mió, de 
ponerte en esa cruz? Claro está, 
que el remediar pecadores: luego 
bien gustarás de conseguir tu fití? 
Remédiame, Señor , pues por reme- -í 
diarme te pusiste ahí, y mira -que 8 
fácil es hacerlo: con undimittuntur 
tibi^eccata tua lo tienes hecho. Ah, 
Señor, cómo si hubiese en mí dis­
posición, lo dirías luego, pues tu 
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; dices que en cualquier hora que gí- 
[ miere el pecador por sus pecados, 
i no te acordarás mas de ellos! Pues,
■ Señor, todo lo has de hacer conmi-
■ go: hasme de dar la disposición 

también; ó que fácil te es á ti el 
convertir el agua en vino! Oque 
fácil el encender en mí fuego de 
amor divino! Soplando con una 
inspiración y -otra , levantarás® 
tal llama, que llegándome á ti, Fue­
go divino, dejarme ha mas encen­
dido que sale el hierro de la fra­
gua! Dadme licencia, mi Dios, pa­
ra entrar con la consideración en la 
fragua de ese corazón divino, que 
aunque estoy mas frió y mas duro 
que el hierro, yo saldré blando y 
abrasado ! O cómo ablanda mi du­
reza ese fuego de caridad soberana! 
0 cómo enciende el yelo de mi co­
razón! Amándome tú tanto, y ha—

jCiendo tanto por librarme del peca­
do, tengo yo de amar al pecado! 
No permitas tal cosa, Dios mió; 
./o, Señor, aborrezco el pecado so­
bre todo lo que se puede aborrecer,
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á lo menos querría aborrecerle asi:1 
dame tú, Señor, que yo lo haga 
como tú quieres: no me mires con' 
ojos airados, sino piadosos; y per-] 
dóname lo pasado por tu sacratí-1 
sima pasión y muerte. i

¡

S Consideración II. 1 
iendo tú un Dios de tanta ma-* 
gestad y grandeza, por qué te has1 

puesto en esa cruz, y bajeza? Di-C 
rásme, mi Dios, que por mis pecae 
dos. Qué, mis pecados te han cruci-r 
ncado? Mis pecados te han puesto) 
en tanta deshonra? Mis pecados tel 
Causan tan terribles dolores?¥tina!1 
mente, mis pecados te quitan la vi ¿ 
da? Debía yo, Señor y Padre mió, 
darte mil vidas, si pudiera, y no£ 
lo hago; antes te la quito, y te cru- 1 
cifico. Qué, mis pecados te pusieroní 
en esa cruz! O pecados, quien nunó 
ca os hubiera cometido! Quisiera? 
yo haber padecido mil muertes,^ 
Señor, antes que heberos ofendido. • 
O pecados, cómo sois mis enemi-1 
gos, y lo habéis de ser siempre^
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1 Cómo no me deshago en lágrimas, 
j viéndote, Señor mió, en esa cruz, 
3 y por mi culpa ? Perdóname, Señor, 
.por quien eres, que yo castigaré la 
.culpa, y tan castigada, que espante 
al mundo. O cuerpo traidor, que 
tanto mal me has causada! Y o‘ha­
ré en ti un castigo ejemplar, yo te 

.tendré crucificado á ti todo, y á 
¡todos tus miembros, y á cada uno 
.de ellos. Tente, y reconócete por 
esclavo, que yo te castigaré, y ha­
ré estar á raya, mal que te pese, 
,y te daré la comida por tasa, y no 
• por darte gusto, sino por cumplir 
la necesidad, y el sueño por tasa, y 
á no poder mas. O lengua, yo re­
frenaré vuestras demasíis. O pen­

samiento, yo no os dejaré vaguear 
.libremente. Finalmente, cuerpo 
1 traidor, yo os pondré freno en to- 
,do, no rigiéndome en nada por 
¡vuestro antojo, sino solo por la vo­
luntad de Dios. Dadme Vos, Se- 
, ñor mió, fuerza paradlo, y per- 
. donadme, que estoy lleno de ver— 
?>güenza en ver lo que he hecho.

3
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S Consideración. III, i 
eñor, que tanto me amais, quei 
siendo vuestro poder infinito, yno< 

habiendo menester á nadie;- sien-: 
do Vos, Señor,tan honrado de loi 
ángeles, y siendo impasible y eter' 
no, os habéis hecho pasible y morí 
tal, para padecer tantos dolores y i 
afrentas, y al fin la muerte por mili 
O amor divino, y admirable:i 
Cierto, Señor, por solo este titule i 
os debo mil vidas, y mil coraza 1 
nes. Amor mió, y Dios mió, qut 1 
es posible que tan grande es el amo < 
que me tienes! Alma mia, qué ma í 
yor bien, que ser tan amada de < 
infinito Dios? Mi Diosa mí, y tan ; 
to amor? Y siendo, Señor mío, quien i 
sois, á mí, que era vuestro enemi-: 
go? Quién oyó tal cosa jamás! 
Quién se atreviera , ni aun á de 
searlo? O consuelo divino! Con-* 
suélense, y gloríense otros en k 
que quisieren, Dios mió, que todo 
mi consuelo y gloria sois Vos. En 
Vos me quiero yo consolar, Señof
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y en el amor grande que me mos­
tráis, enclavado en ese palo, y de* 

le tramando vuestra sangre, comó 
loquien dice: Toma, hijo, ves aquí 
muí sangre, y mis merecimientos, 
)! y vesme aquí todo, que si mas tu- 
rviera, mas te diera. O liberalidad 
r soberana! O -gloria mia y todo 
ymi consuelo! O dulcísimo amor 
i! mió! O Jesús mío, y Bien mió! O 
¿Amor mío! Mas me amas tú, Se- 
(ñdr, á mí, y mucho mas que yo 
> mismo á mí. Cuándo hice yo tan- 
K to por iní, como tú has hecho? Pues 
)i qué no esperaré de ti ? Habría co- 
3 sa que yo no fiase de mi padre, ó 
: de mi madre? Claro está que no; 
0 pues qué de mí propio? Eso no 
1 se puede mas encarecer, según pa- 
i-rece; pero sí puedo, que mejor lo 
si puedo fiar de ti, que de mí, pues 
?■ mas me amas tú á mí, que yo á mí, 
i^y sin comparación mas. O como 
!c de aqui adelante he de acudir á ti 
le con confianza grandísrrí:! O cómo 
-t tengo de descuidar def*mí, y di jar­
ate todo el cuidado de mí, y solo
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cuidar de servirte y amarte de ton 
do mi corazón! Dios mío, y ma¡y 
mió gue yo mió, no quiero ya te-P 
ner parte ni gusto en cosa defd 
mundo, sino en ti solo; tú ereiC 
mi parte, y mi todo, y todo 
consuelo. O mi buen Jesús! cuan1 
io mas te miro en esa cruz, t.an^1 
to se me dobla el amor. Ño cesej 
pues , yo de mirarte jamás; est;y 
comiendo, y mirándote: esté trar 
bajando, y mirándote, y amando e 
te; y esté también durmiendo, jb 
haciendo en sueños actos de amor S 
como los avarientos los hacen d 1 
deseos de riquezas; pues tú eres m; 2 
yor bien y riqueza que cuant 1 
oro y tesoro hay en el naundo. r 
Miro, Señor, esos dolores, y ella 1 
me dicen tus amores: mir,o esa san- '« 
gre vertiéndose de tus manos, piel 1 
y cabeza, y ella me está dandi 1 
voces que me amas: miro tu des- j 
nudez y afrenta, y. también e*< 
ella vep’^rü? me amas. Mas ay, qut 
aunque to'uo esto me muestra gran 
de amor, en realidad de verdad 
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tomucho mayor el que me, tienes, 
iaiy no como quiera, sino sin com­
paración mayor! Mas es una gota 
ie|de agua, respecto de todo el mar, 
re¡que lo que me muestras en lo ex­
interior respecto del amor qtie me 
in,tienes en lo interior. Pues qué tal 
njserá este amor: O piélago de amor 
se inmenso, donde no hay hallar pie! 
st( A este secreto de tu corazón quie­
ra res tú que procuremos entrar, que 
to es’la bodega del vino que me eni- 

, briaga dulcísimamente. Méteme, 
3¡Señor, en esta bodega divina, pues 
d para que yo entrase, quisiste fuese 

abierta la puerta en tu costado con 
¡t-ia lanza de Longinos. No soy dig- 
U no, Señor mió, de entrar en ella; 
¡,oi mas déjame, Señor , llegar siquiera 
m á la puerta al olor de este licor pre- 
¡gj ciosísimo, que tanto conforta, y 
i tan bueno es. O cómo regala ycon- 
;s- foita este olor! O cómo este tu amor 
e^divino, como fuego abrasador, en- 
u< ciende en mí una llama, que sube 
m $ lo alto, y levanta mi alma á las 
teosas celestiales! Solia antes yo nía-
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ravillarme mucho de que tn atnon 
llegase á tanto, que te hiciese dar 
la vida y sangre con tanta afrenta; ■ 
ma^ahpra n>e maravillo mas de este1 
amor interior, con el cual me robas 
el corazón, y parece que para robar­
le ma% me estas diciendo i Yo morí 
por ti una vez; mas si para tu re­
medio fuera menester morir ciento, 
amor había para todo. O Dios mió! 
que te debo por este amor? Y qué 
seria razón que yo hiciese por Ti? 
O cómo estoy obligado á tenerte 
grande amor? y no como quiera 
grande; sino el mayor que me sea 
posible; é infinito debía, si infini­
to pudiera. Mas ay .’ qué diré yo dé 
quien siendo tan amado, no sola­
mente no corresponde con amor, 
sino que se emplea con todas las 
veras posibles en injuriarte, y des­
preciarte? Hase oido tal desagrade­
cimiento jamas? Qué merece quien 
tal hace? O Señor! qué has hechod 
Tu, y que he hecho yo? Cómo mt 
amas Tu,_y cómo te amo yo? Me­
rezco, Señor, que todas tus criatu-*
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r'ras tomen de mí venganza: yo lo. 
r confieso. Pequé, Señor, pequé, Se 
¡ ñor: Señor, mia es la culpa, mía 
. es, y de ella me pesa tanto, que 
t' diera yo mil vidas por deshacerla. 
, Dios mío, qué tan bueno eres, y 
j yo te he ofendido! Pésame de ello 
, en el alma y en el corazón, y 

quisiera que me pesára mucho mas. 
Sea, Señor, lo pasado pasado, que 
ya no habrá mas: yo romperé por 
todo el mundo, y conmigo mismo, 
por no faltar á Ti, Dios mió. Per­
donadme, Señor mió, perdonadme, 
por esa bondad infinita tuya; per­
donadme, por ese grande amor que 

: me tienes.

O Con sideración IV.
cómo desde esa cruz con tu 

callar me hablas, y dices: Por qué 
hijo mió, amándote Yo tanto, me 
tratas como á enemigo? Qué peor 

» me pudieras tratar, si fueras mi 
enemigo? Qué habías de hacer mas 
de lo que haces? Qué te he hecho 

> Yo, hijo mió? Qué te he hecho Y\>? 
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No ves la sangre que por ti de- -j 
rramo? No ves los dolores y afren- < 
tas que padezco? No te quiebra el 
corazón, hijo mío, verme tan des­
figurado, desollado, y desangrado 
por tí? Qué te he hecho yo? No es­
toy aquí por fuerza, sino de mi 
voluntad, y llevado del gran amor 
que te tengo, y estoy Heno de do» 
lores por u, y los doy por bien 
empleados á trueque de ganar esa 
tu voluntad; y con todo eso no 
le compadeces, ni me amas; antes 
ve° Que me aborreces y desprecias. 
Que haoia Yo de haber hecho por 
ti que no haya hecho? O mi Dios! 
que tus palabras son saetas que me 
traspasan el corazón, y no sé, ni 
como agradecerte tanta merced, ni 
como corresponder á tanto amor, 
m qué decir á las preguntas que me 1 
haces. Veo, Señor, que me amas' 
infinitamente, y que te debo un í 
amor sin tasa. O Señor mió, dad­
me este amor. Bien veo yo, Señor 
mió, que todo lo que puedo hacer 
es muy poco; oerp a lo menos no * 
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"falte yo en eso poco, ni ponga ra- 
■ sa en el amarte, para que ya que lo 

que hago es poco, á lo menos el 
amor y el deseo sea grandísimo. 
Veo, Señor, que el amor que yo 
te puedo tener es poco, corto y 
limitado, y por eso no quiero di­
vidirle, ni que se reparta yon cosa 

"criada; porque cuanto diere á la 
criatura, te habré de quitar a 1 í; 
y no quiero yo, Dios mió, quitar­
te nada, sino ser todo tuyo. Desde 
aquí, Señor mió, renuncio el amor 
de mi tierra, padre, madre y pa­
rientes, que no los he de amar sino 
es por Ti; porque no quiero que 

,sean parte para impedirme el amar­
te á Ti. Desde aquí renuncio el amor 
de todos los amigos,.y riquezas del 
mundo, que nada he de amar sino

} es por Ti. Desde aquí renuncio el 
i amor de todos los deleites y hon- 
5* ras, y todos los consuelos, que na- 

,da he de amar sino por Ti. Desde 
aqui renuncio á mí mismo; y como 
si me vendiera, y no quedara por

* mío, asi ®ae doy y entrego á Ti;
3*
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ni quiero amarme á mí, sino es1, 
por Ti. Ya , ojos, no sois míos, y 
asi no habéis de ver lo que quisie­
reis, sino lo que Dios quisiere, cu-, 
yos sois. Ya, lengua , no sois mia, 
sino de Dios; y asi no habéis de ha, 
blar, sino lo que quisiere Dios. Le 
mismo entended, manos mías, pies, 
y todos mis miembros. Lo mismo 
digo á mi memoria, entendimiento 
y voluntad. No tengo de vivir er 
mí, sino en Dios, y Dios ha d$ 
vivir y reinar en mí. Hasta aquí 
yo me había como si fuera mió; ya 
la vida ha de ser otra. No soy mió, 
sino vuestro. Ved qué queréis de 
mí, y disponed de mi alma, al fin, 
como cosa vuestra; y como uno que 
ha comprado un poco de barro, pue. 
de de ello hacer lo que quisiere; 
puede hacer de ello vasos ó adobes,' 
ó echarlo al rincón; asi, Señor, de 
mí ( pues lo uno me habéis cotn-^ 
prado, y con sangre, y lo otro yo' 
me he dado á Vos, y ofrecido de 
bonísima voluntad) podéis hacer 
1q que q-ui^iéredes. Si es gusto vues^ 
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¡' tro no me poner en casa de honra en 
r, toda la vida, aparejado estoy*; y si 
. gustáis que toda la vida padezca do* 
.. lores, y afrentas, y que sea el dese* 
t cho del mundo, que yo ni sepa na­

da, ni hombre me estime, digo que
; soy contentísimo, porque yo quie­

ro abrazarmecon solo Vos,que sois
) todo mi bien, y todo mi consuelo.

EJERCICIO III.
SOBRE LOS PECADOS.

1
[■ Este Ejercicio es para conocer la gra­

vedad y fealdad del pecado por sus 
efectos, como la malicia del árbol 
por sus malos frutos. -

Oración preparatoria la misma que 
en la meditación pasada.

I Composición del lugar., 
maginar á Cristo nuestro Señor 
como un severísimo Juez, sentado 

en su tribunal, cercado de ángeles 
ejecutores de su justicia, y que de 
Su trono sale un rio, como de fue-

* Para .abrasar Í°s pecadores; y
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á mí me imaginaré como un reo . 
convencido de sus delitos, atado 
con grillos y cadenas de muchos 
pecados, temblando de ser conde--' 
nado por ellos.

Petición.
Pedir á nuestro Señor un verdade- 

dero conocimiento de la gravedad 
y fealdad de mis pecados, un dolor | 
intenso de haberlos cometido, y un 
grande escarmiento en cabeza age­
rú, antes que descargue su riguro­
so castigo sobre la mia propia.

Punto primero.
Trayendo á la memoria el pri­

mer pecado, que fue el de los án­
geles, consideraré como Dios los 
crió á todos en el cielo empíreo, tan 
sabios, hermosos y perfectos en lo 
natural, tan llenos de gracia y vir- 
tuaes sobrenaturales; y como mu- ¿ 
chos de ellos, usando mal de su li­
bre alvedrío, se ensoberbecienron, 
#o queriendo dar la obediencia y 
^reverencia debida á su Criador2 po?
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lo cual fueron arrojados en el infier­
no, quedando enemigos de Dios, 
los que eran hijos suyos: tizones 

"del infierno, los que eran cortesanos 
del cielo; y abominables, los que 
eran ángeles tan hermosos y per­
fectos.

Ponderaré, que si un solo peca­
do de soberbia causó tan gran feal- 

i dad y miseria en ángeles , que eran 
tan nobles y hermosos; qué habrán 
causado en mí, que soy de carne 
corruptible, y de barro, tantos y 
tan abominables pecados de.sober- 
bia, y de otros diversos vicios que 
he cometido? Avergonzadme, con­
fundidme, admiraréme, cómo Dios 
no me ha dado el mismo y mayor 
castigo, cómo ha usado conmigo 
de tanta misericordia, dándome lu­
gar de penitencia. Dolermehe de 
mis pecados, y haré firmísima reso­

lución de nunca ofender á Dios.

Punto segundo.
* Discurriré de la misma manera so­

bre el pecado de mis primeros pa-
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dres: como habiéndoles Dios cria-- 
do perfectos en lo natural, y á su 
imagen y semejanza, é hijos suyos 
por gracia, y en justicia original,? 
teniendo su apetito sujeto á la ra­
zón, y la carne al espírituy con 
privilegio de ser exentos de dolo­
res, enfermedades y muerte: ha­
biéndolos puesto en un paraíso de 
deleites, y dádoles prendas tan cier­
tas de su gloria, y todo esto para 
sí, y para sus descendientes, si per­
severasen en su servicio: con todo 
eso, creyendo Eva á la serpiente 
mas qué á Dios, comió de la fru­
ta que Dios les había vedado; y 
A dan, por dar gusto á su muger, 
atropelló el gusto de Dios, por lo 
cual fueron echados del Paraíso pri­
vados de la justicia original, suje­
tos á la muerte, y á otras muchas I 
miserias; y este pecado fue la cau­
sa de tantas y tan grandes miserias 
de todo el género humano, la raiz'* 
de los inutnerables pecados que se 
cometen en el mundo, y de irse tan- 
iosmiUaresde almasá los infiarnos? 
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Ponderaré cuan terrible mal es 

el pecado, pues uno solo privó de 
tantos bienes, y acarreó tantos ma­
les , y provocó tanto la ira de Dios: 
cuánto mas la habré yo provocado, 
dejándome engañar tantas veces de 
esta serpiente, y estimado mas dar 
gusto á mi carne que á Dios, que­
brantando, no una sino tantas ve­
ces, los mandamientos que me ha 
puesto sopeña de muerte eterna.

Punto tercero*
Ponderaré de la misma manera, 

cómo entre inumerables que están 
en el infierno, algunos están por 
un solo pecado mortal, y muchos 
por menos pecados de los que yo 
he hecho; y mereciendo yo la mis­
ma, y mayor pena, no me ha casti­
gado Dios, movido de sola su infi­
nita misericordia. Qué agradeci­
miento debo á Dios! qué satisfac­
ción, y penitencia por mis pecados! 
qué escarmiento debo sacar para 
no volver mas á ellos!
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Coloquio» 1

Imaginando á Cristo nuestro Se- < 
ñor delante de mí, puesto en una 
cruz, su cabeza espinada, su rostro 
escupido, sus ojos obscurecidos, sus 
brazos descoy untados, su lengua * 
ahielada, sus manos y pies encla­
vados, sus espaldas rasgadas con ó 
azotes, y su costado abierto con 
una lanza, y todo esto por mis pe- 1 
cados, haré un coloquio con su di- < 
vina Magestad. Cómo, Señor mió, i 
siendo Vos Dios inmortal, Criador i 
de todas las cosas, habéis venido á : 
haceros hombre, y á morir por mis 
pecados? Reprehenderéme á mí 
mismo con grande confusión, pre­
guntándome, qué he hecho hasta 
ahora por este Señor, y qué es lo 
que debo hacer? Y mirándole de'| 
esta manera clavado en la cruz, ha- 'i 
blaré con él conforme al afecto que  
tuviere, ó razonando con él como 
con un amigo, ó hablando como 
esclavo á su Señor: unas veces pi­
diéndole alguna merced, otras ac£- A
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asándome de mis culpas, otras co­
municándole mis negocios, y pi­
diéndole consejo y ayuda en ellos, 

^y acabaré con un Paternóster.

CONSIDERACION I.
Sobre el primer punto del segunde 

ejercicio de los pecados.

O qué hermosos eran los ánge-^ 
les, y qué feos quedaron con el pej 
cado! Qué dichosos eran , y qué 
miserables quedaron ! Qué tal para 
un pecado al alma I Tan fea la po­
ne? Tan miserable la hace? O cual 
debe de estar la mia, pues he come­
tido tantos y tan graves pecados! 
Cuán desdichada es tu suerte, alma 
mia, pues te has hecho esclava de 
Satanás, y obligada á eternas penas! 

¡O cuál estuviste en un tiempo, y 
1 cuál estás por el pecado! Por qué 
1 perdiste la hermosura? Por qué per­
diste el mayorazgo del cielo? Por 

qué te obligaste á penas eternas? 
Imitas á los ángeles malos? Pues te- 

* Hae el castigo. Sabe que están y es-
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taran en perpetuos tormentos, y per- 
petua miseria,sin descansar un pun­
to; y que te están aguardando, y di- 
^en> que pues has sido compañero 
de la culpa, que lo has de ser tam­
bién de la pena. Aparejado te tie­
nen el lugar en las llamas eternas, 
y esto tu lo quisiste, y aun muchas 
veces te lo quieres cuando asientas 
el pie en lo vedado. Quiero darte 
voces, alma mia: guárdate, mira 
dónde pones el pie. Mira que pisas 
sobre falso: guárdate, que te hun­
dí Fas á los abismos. No me oyes! 
1 an sorda estás? Angeles del cielo, 
7 Santos bienaventurados," dadme 
voces á mi alma, dadme voces, que­
me hundo, que me llega el agua has­
ta la.boca. Dadme voces, Reina de 
los cielos, Señora, Madre, tenedme, 
dadme esa sacratísima mano : Jesús 
mió, Dios mió, Padre mió, dadme 
•una granvozque me espante: Nonx 
we demergeit tempestas aquces ñeque* 
urgeat super me puteus os suum. No 
me zambulla en los abismos esta 
tempestad de miserias, y se cierre*
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- sobre mí la puerta del pozo infer- 
i- nal, de suerte que quede yo sin re- 
i-medio para siempre jamas. Dadme 
o vuestra mano benditísima, corno la 

disteis á san Pedro cuando se hun- 
!• día en el agua. O Señor! que es tan 
, grande mi miseria, que siendo mi 
! peligro tal, no le siento, y asi os pi- 
s do la mano casi sin sentimiento. Si 
: yo me viese caído en el profundodel 
1 mar, y ya hundido basta la cabeza, 
i con qué ansias que clamara que me 

ahogo! que me ahogo! Pues no es 
mas terrible lago el profundo del in­
fierno? Cómo no me deshago dando 
voces, viéndome con el agua de mis 
miserias hasta la boca, y ya para 
hundirme? Mas qué digo para hun­
dirme? Pues estoy hundido en lo 
profundo de los pecados, metido en 
el cieno de ellos, y como clavado en 
él, sin poder hacer pie por mí solo? 
/eni in altitud,'nem maris^ tem­
pestas demersit mez infocus sum in 
Uno profundiy & non est substantia. 
Pues qué haré? Laboraui clamans^ 
raucte fací ce sunt fauces mete. For-
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cejaré, daré gritos de lo íntimo de 
mi corazón: daré tantos gritos, que 
me ponga ronco; y si se cansare la 
lengua, no se cansara el corazón: 
Fa 'ctum est cor -meam, Hmquam cera 
lique^cens in medio veniris mei. No 
pararé hasta tener deshecho y derre­
tido el corazón, y diré: sálvame, mi 
Dios, sácame -del profundo lago de 
mis pecados, porque no venga á caer 
en los profundos lagos del infierno,, 
como cayeron los demonios. Sálva­
me, Señor, que no pecaré jamas: por 
todos los haberes del mundo, no me 
pondré yo en tal peligro. Sálvame, 
Señor. O Jesús! Perdóname, Jesús. | 
Asi lo espero de tu misericordia, 
pues me has aguardado hasta ahora-

O Consideración II.
mi Dios, y cómo aborreces el 

pecado, pues á los ángeles, con ser i 
ricos y tan hermosos y llenos de do­
nes, no perdonaste por causa del/0 
pecado! Pues qué será de mi, si me 
hallares al fin en pecado? Claro está, 
que no me perdonarás. Cómo no » 
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tiemblas, alma mia, viendo tan rigu­
roso castigo en tan altas criaturas, 
y viéndote por otra parte llena de 

> culpas, y tan vil y miserable? Tie­
nes cédula de Dios que te ha de per­
donar, castigando á los pecadores? 
Pues como no tiemblas? Ay de ti, 
que ya has cometido pecados, y por 
consiguiente sido digna que Dios 
descargue la espada de su justicia so­
bre ti! O qué golpe tan terrible! Dí- 
ganlolos demonios si es terrible. Pues 
mira, triste de tí, que tiene ya Dios 
levantado el brazo, y blandeada la 
espada de su justicia contra ti. Hu­
ye de la ira de Dios, guárdate, que 
si perseveras en pecado, te alcanza­
rá. Sal de pecado á toda prisa, y no 
te pongas en semejante peligro. Yo 
1q propongo asi, Señor mió, antes 
reventaré, que cometa tin pecada 
perdonadme, Dios mió, lo pasado:

i temó, Señor, vuestra ira; no desea r- 
v gneis el golpe, Señor mió; mirad, 

Señor, á vuestra misericordia, no 
miieisá mis pecados: mirad á vues- 

k tro Hijo eu la cruz: aplaquen sus



C CONSIDERACION III.
Liando un ladrón ve castigar á 

los que le fueron compañeros en el 
hurto, teme, particularmente cuan­
do se sabe su hurto, y él no puede 
huir. Pues cómo viendo yo un tan 
grande castigo como ha hecho Dios, 
y haceen los ángeles malos, no tiem­
blo? Y mas viendo que sabe Dios 
todos mis rincones y pecados, pór 
secretos que hayan sido, y que no 
tengo donde huir? Qué haié, vién­
dome en tanto aprieto¿, Bien sé, Se- 
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tormentos, afrentas, muerte, y me­
recimientos vuestra ira: Protector 
noster, aspice Deus\ & réspice ir, 
faciem Cbristi tul. Mirad, Padre 
defensor nuestro, mirad, mirad e 
rostro de vuestro Hijo, afeado y des­
figurado por mí: Señor, este es él es­
cudo que os pondré delante; mirad 
á vuestro Hijo; y pues él os agrada 
tanto, pídoos por el amor que le te- 
neis, y por lo mucho que él padeció 
por nosotros, que hayais misericor­
dia de mí.
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. ñor, que sabéis mis pecados todos,
* y que me estábades mirando cuan- 
i do los cometía. Ay de mí, que 
r, tal atrevimiento tuve! Bien sé que 
1 no puedo huir; pues qué haré? 
. Dónde iré sino á Ti, Dios mió? 
. Yo, Señor, me postro de ¡ante de 
| tu divina Magestad, y digo: Peco-a-

Vi super numerum árente marist Son, 
Señor, mis pecados iniamerables, y 

i grandísimos; pero mayor es tu mi­
sericordia. No lo hagas, Señor, con­
migo como con los ángeles, porque 

1 viendo que he merecido lo mismo, 
tiemblo. Misericordia, Señor, mise­
ricordia, Vos Señor, digisteis que no 

i queríais la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva. Yo, Señor, 

i os tomo la palabra; mirad que teneis 
I palabra de rey, y que antes faltará 
el cielo y la tierra, que falte ella.

| Cumplidla, Dios mío, Dios de íufi- 
?nita misericordia, cumplidla; y si yo 
1 no estoy convertido, como debo, 

convertidme, ruégoos, y enseñadme 
■ cómo lo tengo de hacer: enseñadme
* pues sois nai maestro^ cómo tengo
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*e hacer actos de contrición; cómo1 ■ 
queréis que diga, Señor, que me pe . 
sa en el alma de haberos ofendido? - 
Dígalo, y repítalo mil veces: pesa» i 
me en el alma de haberos ofendido i 
no quisiera yo haber, injuriado á ut i 
Dios tan bueno. Por ser Vos tac < 
bueno me pesa en el alma de habe-j 
ros ofendido: no lo quisiera habeif 
hecho por cuantas cosas hay: ys.s 
estuviera en mi mano el deshacer loC 
hecho, ó cómo lo deshiciera, costá-r 
ra lo que costara! O quién dijera es-d 
to con todas veras posibles! Quiétic 
lo dijera con todo su corazón! Dadd 
me, Señor, mucho amor vuestro? 
para que yo lo diga con mas veras, (c 
quien pudiera decirlo mas de verasic 
y con purísima intención! Suplan ijv 
falta de mi dolor los muchos dolojP 
res que Vos por mí padecisteis, y eil 
particular aquel grande que tenía1/ 
des interior por mis pecados, hacién® 
doos de pura congoja derramar lá<¡ 
grimas, y sudar gotas de sangre. Cóa 
mo Señor, haceros á Vos derrama)1 
sangre, y no me hará á mi derramas 
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no lágrimas? El veros, Señor, llorar, no 
pe me hará llorar? Ponte, alma mía, á 
lo! mirar á mi buen Jesús en el huerto; 
sa- mira cómo estaría llorando, y derra- 
io mando sangre par el dolor que tenia, 
ut no de sus pecados, que no los tenia, 
acsino de los tuyos. Cómo puedes de­
je-jar de llorar, alma mia? Estáte ahí, 
jeipor mas dura que seas, que podéro­
slas son las lágrimas, y sangre de 
iJCristo para ablandar las piedras du­
rísimas. Si una gota de agua, cayen- 
is-do muchas veces en una piedra, la 
encaba y deshace; cayendo esas gotas 
idde sangre muchas veces en mi cora- 
roZon, no le ablandarán? Sí harán por 
(cierto; y asi, yo acudiré muchas ve- 
aslcesá este puesto, y no pararé hasta 
Ijverme. deshecho en lágrimas por mis 

I opecados.
e(

Costderación IV.
'A\v<V soberbia, qué daño tan grande 
já-2ausas áun alma, puesde celestial la 
places infernal! Si estoy yo tocado de 
ia?ste vicio * Tiemblo, Di js mió, pen- 
Miando en esto, porque veo, que aun-,

4
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que muchas veces me consueles, es* 
toy muy á pique de caer en este 
vicio. Dones tenia hartos el ángel} 
mas no le bastaron, por faltarle la 
humildad. Pues qué seré yo, aunque 
sintiese en mí muchos dones y gra­
cias, si me falta esta virtud? Veome 
amigo de ser estimado y honrado, 
y que me ol vido, Señor, de Ti, como 
si lo que tengo, lo tuviera de mí, y asi 
temo. Líbrame, Señor, de este maldi­
to vicio,y dame que me humille yo 
en todo, con ver que nunca acabo de 
entender si soy soberbio ó humilde, . 
y que tengo muchas razones para j 
entender que soy soberbio, y muy 
soberbio. Reconozco, Señor, que ¡ 
cuanto tengo bueno es don tuyo, y , 
que lo que es mió es el pecado. DT ¡ 
me, Señor, que yo siempre lo sienta t 
asi, y que toda la gloria la dé á Ti, p 
y la quiera para Ti, y no para mí I1

CONSIDERACION I. *t
I

O Sobre el segundo punto. S 
hombre ciego, que haces? porj¡ 
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i*'- una manzana dejas á Dios? O qué 
2 caro bocado! O que negro gustó! 
’ por una manzana! En tan poco esti-. 
l; mas á Dios? Qué dijéramos de un 
2 hijo, que en medio de una plaza di- 
" jera que quería mas una.man zana que 
2 ásu padre? Qué, si por ell.i le dejara

dar una bofetada ? Qué, si se la diera 
? él delante de todos? O mal hij des-, 
1 vergonzado, y qué castigo mérecesl

No mereces ser despedazado, traidor?
1 Mas ay! A quién acuso? Contra 
$ quien me embravezco? Que soy ya 
’ este tal, que por una manzana dejan-, 
1 te de los ángeles y de los hombres 
The dado una bofetadi á Dios, á mi 
1 buen Padre, á aquella bondad infi- 
\ nita, á aquel Señor , delante de quien 
. tiemblan los poderes del cielo! O 
traidor desvergonzado! A D.os? Y 
por una manzana, y bofetada? Y de- 

i Jante de los cortesanos del cielo, y 
,de los hombres del suelo? Bien me­
rezco ser despedazado. Poco son pa­
ra mí las llamas eternas. Qué diré 

ISeñor? Con qué cara pareceré de 
Unte de Ti? Ay de mi! ay de mí
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áy de mí! qué en mi ha cabido tal 
traición y desvergüenza! Qué dispa­
rate ha sido éste? Qué locura ha sido 
esta ? Yo tal he hecho ? No sé hablar , 
Dios mió, ni sé qué me diga; más 
sean mis ojos fuentes de lágrimas. 
Cómo podré dejar de llorar toda la 
vida? Cómo podré dar gusto á este 
querpo, que tal engaño me ha hecho? 
O enemigo capital mió! O traidor! 
yo os trataré cual vos mereceis. Se­
ñor mió, no me atrevo á hablar d» 
vergüenza; mas regaré vuestros pies 
con lágrimas: ellas muestren la amar­
gura de mi corazón. No puedo des­
hacer lo hecho? Ay,qu*eno! O quien 
pudiera! O quién pudiera! Lo que 
puedo es maltratar este cuerpo trai­
dor. Yo propongo de no darle gusto 
en nada, y de maltratarle, según en­
tendiere que Vos lo queréis, Dios 
mió. Misericordia, Señor, misericor­
dia. Aqui llamaré á los ángeles, 

sugra.

DConstder ación II. ) 
esterrado fué Adán del paraíso! 
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yyolo estoy delcieL .O patria, patria 
venturosa! Cómo puedo yo buscar 
contentos y gustos en este destie­
rro! O, qué de tilos me aconsejan 
que me huelgue, y los goce mientras 
vivo! Cómo podré tener contento 
estando en tal destierro? Tiempo es 
de lágrimas y penitencia: no permi­
táis, Señor, que yo sea tan loco que 
me dé á pasatiempos. No cesaré de 
gemir y suspirar, Dios mió, viéndo­
me en tal miseria y destierro. No 
daré sueño á mis ojos, ni descanso i, 
mis párpados, hasta que me vea en 
mi patria. O cielo, cielo! ,O patria, pa­
tria rnia! O tierra de los vivos, don- 
ele está todo mi tesoro! O corte sobe­
rana, donde está mi dulce Esposo! 
Cómo me hallaré sin Vos, Esposo 
amantísimo y dulcísimo? Robado 
me teneis este corazón. Allá me lo 
teneis. O si yo ardiese en vuestro 
amo»! Allá vivo, bien mió5 aquí 
muero. Mas ay, que asi había ello.de 
ser, y al contrario lo hago! Quién 
me dará alas, como de paloma > y 
volaré y descansaré? O lo que lío-

ello.de
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raria Adán, viéndose por una man­
zana desterrado del paraíso! Y no 
lloraré yo, viendo que por menos 
de'una manzana he merecido mil 
Veces que se me cierre la puerta del 
cielo? No he sabido lo que me he 
hecho, Dios mió, habed misericor­
dia de este pobre desterrado, y cer­
cado de infinitas miserias y trabajos, 
y aun sumido en el profundo cieno 
de este valle de lágrimas. Señor, Se­
ñor mió, Padre de misericordia, y 
consuelo de los desterrados, mué­
vaos á piedad mi grande desventura 
y desastrada suerte: y pues no me 
habéis castigado, como á los ánge­
les, sino esperado, como á Adán, 
dadme un fervor encendidísimo 
para que yo anhele á mi patria, y me 
olvide de todos los bienes de acá. 
Dadme que haga gravísima peniten­
cia de mis enormes pecados; y que 
ya que todo lo que puedo hacer es 
poco, á lo menos el deseo sea grao- ¡ 
idísimo, fervorosísimo, y encendidí­
simo, y dadme también que yo mev 
trate como desterrado, y me haya i 
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1 como peregrino y estrangero, usan­

do de ias cosas como si no usase 
de ellas, y poniendo todo mi cora- 

, zon en Vos, dulce Amor, y dulce 
Señor mió.

O Consideración III.
como la serpiente cautelosa y 

mentirosa, con engaños, y falsas 
promesas, sacó de juicio á Adan, 
diciendo que había de ser como 
Dios! O qué de veces he sido yo 
semejantemente engañado!: Qué es 
de todos los deleites, intereses, ú 
honras que me han movido á pecar? 
Desvaneciéronse como humo: pues 
no será lo mismo á la hora de la 
muerte? Por qué me fio de mi ene­
migo, que sé que me quiere enga­
ñar, y veo que me engaña? Por 
qué sigo el consejo del que anda be­
biendo los vientos por despeñarme 

^en los infiernos? Quéme promete el 
¡ demonio, para que yo le siga? Pro­

méteme por ventura bienes eternos? 
Certísimo estoy que no; y certísimo 

"que antes pretende darme la muer-
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te eterna. Pues cómo por un cebo 
de bienes de no nada, que de pre­
sente me promete, me dejaré yo 
asir en el anzuelo de la muerte eter-, 
na, viéndolo y sabiéndolo? No hi­
ciera tal un pececillo, si lo entendie­
ra. Alma, alma mía, mira que te 
parece dulce el bocado que te po- ' 
nen delante, y que está dentro el 1 
anzuelo de la muerte eterna; mira * 
que ese bocado tiene tósigo y vene- 1 
no; y si no me crees á mí, cree á la 1 
Eterna Verdad,que dice: el alma que ' 
pecare, morirá. Mira qué presto se i 
pasó el gusto de la manzana queco- J 
mió Adán; y qué amargo le fue 
tantos años. Mira qué amargo les es < 
á los que están en los infiernos el ne- 1 
gro bocado que dieron en lo dul­
ce y sabroso que el demonio les 
proponía: y no solo les es ahora 
amargo, sino que lo será también ¡ 
por todos los siglos de los-siglos. Có-^ 
mo ves tal castigo en cabeza ageoa,’ 
y no escarmientas? A cuándo aguar- 
das, miserable ? A ver en ti otro tans 
toí A que se -llegue el tiempo cít
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¡ que no tengas remedio? Noteapro- 
, vecharás de la ocasión, y de la mer- 
> ced que Dios te hace? O lo que hi- 
. cieras,. si te hubiera mordido una vi- 

vora, ó si hubieras comido alguna 
. manzana que tuviera tósigo! O có» 
„ mo tomaras cualquier medicina por 

amarga que fuera! Cómo gastáras
I cualquier dinero en médicos! Pues 
t cómo no haces nada, viendo que te 
_■ ha engañado la serpiente, y que es- 
t tás Heno de ponzoña? Mira que es 
, ponzoña que mata para siempre, Dcs- 
' pierta, alma, del profundísimo sue- 
' ño en que estás sepultada, que. se te 
„ va acabando la vida. O Señor! qué 
' es posible que la serpiente venenosa 

ha llenado de ponzoña mi alma para 
siempre! Qué haré7 triste de mí? Qué 

. medicina habrá para este desdicha- 
! do? O si la hubiese! O cómo la com- 
! praria, aunque me costase cuanto 
. tengo! Buenas nuevas, alma, que la 
•*hay,.y se te dá dé valde. Qué medí* 
] ciña es esta, y quién.me la dará! Es 
^lá Sangre dé Jesucristo, y dartelaha 
E'dé valde el que la [derramó por ii» 

4* ■
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muriendo por tu remedíy porque < 
tuvieses medicina para un mal tan , 
grave como es. O Pradre, Padre 
mió, cómo engrandeceré yo esta mi-, 
sericordia soberana? O dulce Ama­
do mió! qué es posible que tal has 
hecho! Amor mió, Señor mió, y Dios 
mió, que tal has hecho! qué tanto 
amor me tienes! qué tal medicina 
me tienes aparejada ! y que me la das 
de valde! pues bien cara te costó é 
Ti; mas al fin, haces como quiei 
eres. O! seas bendito por todos lo; 
siglos. O! tengas lo que tienes poi 
toda 1a eternidad. Seas infinitamen­
te Bueno, Sábio, Poderoso y juste 
para siempre. Sí serás, y huélgonr 
de ello en el alma. Sea, sea, sea parí 
siempre. Qué quieres, Señor, de mí 
O! ya sé lo que quieres; que te ame 
y que me quiera aprovechar de est 
medicina. O, qué poco es esto para lo 
que debo! O, cómo veo lo que se de 
cía de antes, que se me da de valde? 
pues lo qué se me pide es tan poco 
y tan debido, y tan gustoso, y mí|A 
está á mí tan bien, que ninguna cof
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sa me puede estar mejor! Se a muy 
en buena hora, Dios míe: ámete yo 
de todo mi corazón, y dadme que 
este amor crezca siempre mas y mas, 
mientras me durare la vida, para 
que yo alcance la eterna, donde de­
seo estar para amarte sin cesar.

CONSIDERACON I.
Sobre el tercer punto.

Si tan mal me parece lo que hicie­

ron los ángeles malos, y lo que hizo 
Adán, qué me ha de parecer lo que 
yo he hecho? O triste dia, en que 
yo hice el primer pecado mortal, 
con que me obligué á penas gravísi­
mas, sin término, ni fin! Si me hu­
biera venido una cólera, y hubiera 
con ella muerto á un hombre, qué. 
sintiera yo después cuando me vie­
ra sentenciado á horca? Pues, alma 

¡> mia, por la locura que aquel dia hi­
ciste,estás sentenciada á ser entrega­
da en manos de tus enemigos, y al 
fuego eterno. Quién podrá descan­
sa^ ni comer bocado que bien le 
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sepa,, con tal, sentencia? No pare-, 
ce que lo sientes, alma mía, sinoj 
que lo miras como una cosa imagi­
naria; pues haz cuenta que acabas- 
de hacer el delito, y al punto te co­
gen los alguaciles de la justicia de 
Dius, y te presentan delante de su 
trono, y te da sentencia de muer­
te eterna, y que embisten en ti tus 
enemigos, y dan contigo de golpe1 
en la mazmorra profundísima del 
infierno. Qué dirías, cuando te vie­
ses sin remedio, y reventando de do­
lores? O bocado, cuán caro me cues­
tas! O deleíte amargo! O pecado, 
mal terrible, pues eres castigado con, 
tales tormentos, y que nunca se han 
de acabar! Vuelve sobre ti, alma 
mía: mira que en realidad de verdad 
está dada la sentencia contra ti, y 
por mas que hayas hecho, no sabes 
que esté revocada. Parécete que será 
bueno andar á buscar la comida y 9 
bebida muy regalada, y que te den l 
lo mejor de casa, y te pongan en | 
muy buenos puestos, y muy honro­
sos, y que todo el mundo te alabe? > 
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.. No eí tiempo de burlas, ni de risas, 
n ni de pasatiempos, ni de deleites, ni 

1 de vanidades, sino de llorar y plañir, 
l; y de gemir y bramar, y de hacer pe 

nitencia, y deshacerte; y no solo no 
i querer honra ni deleité, sino querer 
t ser el desechado del mundo, y bus- 
■ car todo lo contrario á tu gusto; y 
; aunque hayas hecho veinte ó trein­

ta años de penitencia, ni descanses, 
ni ceses, que no sabes si estás perdo­
nado: y aunque todos te digan que 

. eres un santo, no te muevas de tu 
puesto, ni descanses, ni ceses, que 
con todo eso no sabes si estás perdo­
nado, y sabes que el que lo juzga es 
Dios, y que son otros sus juicios 
que los de los hombres, y aunque 
hayas tenido muchas horas de ora­
ción, y en ellas muchos consuelos 
celestiales, y aunque hayas conver­
tido millones de almas, y te lleves 
el mundo tras ti, y aunque hagas 

\muchos milargros, no te muevas de 
i tu puesto, ni descanses,ni ceses, que 
no sabes si está revocada la scnten- 

? da; y si no lo está, de qué te serví- 
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rán todas las alabanzas de los hom­
bres, ni todos los gustos y deleites 
del mundo? O Señor, cuán grande 
verdad es esta, y cuan importante! \ 
Fijadla, Señor, en mi corazón, para 
que yo siempre me abata y despre­
cie, y revocad por vuestra bondad- 
la sentencia, que tiemblo de solo pen­
sar que Vos, Dios poderoso, é infi­
nito, á quien nadie puede resistir, me 
liabais condenado á penas eternas.

S Consideración II.
i por la pena se suele medir la 

culpa, cual será la culpa, que casti­
gándose con pena eterna, no se cas­
tiga como merece? Considera las 
mayores penas sensibles que pudie­
ras imaginar : junta en uno todas las 
penas de dolores, de fuego, de que­
brantamiento de huesos, de desga­
rrar las carnes, y de mil tormentos ; 
juntos por toda la eternidad. Todo^ 
es poco para el castigo que se da en" 
el infierno por un pecado mortal, 
por ser hecho contra la infinita Ma­
jestad de Dios: porque mas es la pe-' 
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na de daño, que todos los tormentos 
sensibles que tú imaginas; y advier­
te con la facilidad que has hecho mil 
pecados mortales. Qué temes un pa­
pirote, y no temes merecer este cas­
tigo! Qué locura es esta, alma mía? 
Tú te amas? Paréceme, que si bien 
lo miras, te has aborrecido. Cuan­
do uno aborrece á otro, suele conten­
tarse con quitarle la vida; mas tú te 
aborreces tanto, que no te contentas 
con eso, sino que te das eterna muer­
te, y te obligas á penas eternas. Qué 
has hecho, ciego de ti? Tú te has me­
tido la espada por el cuerpo? Tú te 
has tomado la muerte por tus ma­
nos? Sabes qué cosa es penas sin fin? 
Aunque mas estés contando años, y 
mas años, nunca acabarás de contar­
las, porque pondrás fin al contar, y 
ellas no tienen fin. Pues cree, que 
por mas que encarezcas y ponderes 

e cuán grave es el pecado, nunca lo 
ponderarás como se ha de ponderar, 
ni con mil partes; porque nunca pu­
do, ni podrá nadie comprehender 
cuán grande es Dios, y cuán bueno,
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y asi nunca podrás acabar de cono­
cer la gravedad del pecado. Pues qué 
haces tú, que tola la vida no has, 
hecho sino pecar? Plangam& ullipci- 
bo. K'j de mí! Ay de mí, millones de? 
veces! O dia mil veces desdichado,) 
en que yo comencé á pecar! No me 
acontezca mas, Dios mió, habed mi­
sericordia de mí: Q>uia pauper sum 
mmis.Scy pobrísimo, y miserabilí-, 
simo, pero Vos mucho mas bueno, 
que yo miserable: usad Señor de mi­
sericordia, y no miréis á mi miseria: 
In te, Domine'', speraui, non cónfiin? . 
dar in. ceternum. Espero en ti, Señor 
que no tengo de ser confundido 
para siempre.

M Consideración IIL
erecia yo, Señor, estar cocién­

dome en dolores, y. ardiendo en lla­
mas eternas por toda la eternidad, ( 
sin remedio, ni descanso, ni espe­
ranza de éí¿y tú, señor,, has sido tan-' 
bueno que no me has castigado.^ 
Señor mió, Padre mió, Dios mió, 
Amor mió, y Bien mió 2 y mas- t 
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'mío que yo mió, qué te debo, Glo-
• ría mía? Cómo encareceré este be- 
s. neficio? O si mi lengua se pudiera 
H volver en millones de millones de 
e lenguas, y el corazón en otros millo-

nes de millones para alabarte y en-
• grandvCertey amarte ! Qué haré yo, 
" Señor, por ti, pues me has librado 
1 de un mal infinito, y tan grave? Qué 
■' haré? Qué! O quien pudiera hacer
• por til O quien pudiera deshacerse 
' por ti 1 Qué quieres que haga, Amor 
: mió? Qué quieres que haga? Que te 
' sirva? Vesme aqui por perpetuo es­

clavo tuyo. Como los esclavos no 
son suyos sino de sus amos, asi yo 
no quiero ser mío sino tuyo, y todo 
tuyo i y no por temor, como escla­
vo, sino por amor en que quería ar­
der. Arde en mí, Fuego divino, ar­
de, Señor, y siempre mas. Quieres 
que te alabe, y te bendiga? Bendiga

'mi alma á ti, mi Dios, y todas mis 
potencias, y todo cuanto hay en mí 
te alabe y bendiga, y digan todas 
mis potencias, y todos mis huesos;
Señor, quién como tú? Ayudadme
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Angeles y Santos á alabar á este Se­
ñor; y parque todas estas alabanzas 
son pocas, mi Dios, para lo que tú 
mereces, alábete, Señor mío, tu Bon­
dad inmensa: alábete tu Sabiduria 
incomprehensible: alábete tu Podei 
infinito: y alábete tu Misericordia 
soberana. Qué te ame? Amote mi 
Dios,, mas que á mí; pues tan bue­
no eres, y tanto mas debo á ti que 
á mi, que no hay comparación; amó­
te de todo corazón, y dame tú, Se­
ñor, que te ame mucho mas, y coni 
mas afecto, mas ternura y fortaleza. 
Qué mereciendo yo infierno , me 
mandas que te ame y te alabe! Qué 
quieres que haga oficio de ángel, me­
reciendo yo oficio de esclavo de Sa< 
tanás! O! bendito seas, alabado y 
glorificado por todos los siglos. Mi 
Dios, cómo me desharé yo en amor 
tuyo ? Cómo te agradaré? Qué haré 
para darte contento? No sé que mí, 
haga. Deseo en el alma acertar áí 
servirte, y deshacerme por tu amor. 
Mira, Señor, quien soy yo, pues de­
biéndote tanto, no te amo.Dámelo tú, 
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tros, Señor, habiendo hecho me- 

¡fios pecados queyo, y quizá solo uno, 
‘se han condenado, y yo estoy vivo, 
y con esperanzas del cielo. O mise­
ricordia grande! O lo que va de 

Apuesto á puesto! Qué visteis en mí, 
-Señor, para hacerme tanta merced? 
•Qué visteis en mí? Qué habia yo 
*écho en toda la vida, sino ofende-

' sobre los pecados. gf 
.Señor mío, y enciéndeme en amor 
¡tuyo. Mas ay, que acordándome de 
esto, desmayo, y se me pone el co­

razón triste y tristísimo, porque veo, 
¡que con tanta obligación, no solo 
i no te amo, sino que añado pecados 
¡á pecados. O desagradecimiento 
¡grande! O traidor, ingrato desver- 
. gonzado! Señor, yo merezco ser tra­
bado como tal; mas, Señor, td vertis­
te á salvar pecadores. Vos, Señor,, 
¡aquí á quién veniste á buscar? Haz 
Itu oficio, Señor mió, y perdona este 
[miserable pecador; recíbele debajo 
de tu protección y amparo, por 
■quien eres.
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ros? Vos, Señor, me llamábades, y 
yo no respondía, sino volvía las es- r 
paldas. Vosdábades aldabadas en mi^ 
corazón, y yo me hacia sordo. O qué 
de veces estuviste á la puerta de 
corazón, y yo os di con la puerti^ 
en los ojos; y con todo eso me su 
friad.es, y me volvíades á Llamar! 0 r 
qué de veces me llamábades con re- ? 
galo! Qué de veces esperándome, 
y yo, necio y mas necio, hacia ma 
y mas pecados, y no aguardando1 f 
otros, me aguardasteis á mí, y mi r 
disteis mas tiempo! Bendito seai r 
Vos, Vida mía, para siempre. Dicen g 
que no es el bien conocido hasta qu ] 
es perdido. Quiero hacer cuenta qu (
me ha sucedido lo que á otros, y qu ( 
me cas.igaste como á los demas.
Dios! Qué fuera de mí? Qué sintil- ¡ 
ra yo viéndome sin remedio, y peí- , 
dida la herencia del cielo l Qué sin­
tiera yo, viéndome sin consuelo, ii' 
esperanza de él? Qué sintiera yt)* 
viéndome en llamas eternas, y r* 
ventando de dolor? Qué sintier, 
viendo sobre mí á mis enemigo^

friad.es
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A'y Dios, que tiemblo en pensarlo! 

s; Pues qué fuera el pasarlo? Y qué 
ni estoy libre de todo esto, y con es­
peranzas del cielo! Que yo me iba á 
l]! mas correr al infierno, y tu me de­
atuviste! Que yéndome á undir me 
;diste la mano, y no me dejiste en 

manos de mis enemigos! Exaltaba 
e' te Domine, quoniam suscepisti me, 
16 neo deletasti inimicas meas super me. 
a AUbartehe, y ensalzartehe , Dios 
h mió, porque me diste la mano, y no 
® mí dejaste en las manos de misene- 
11 migos: gracias á Dios, gracias á Dios, 
n gracias D os mil veces. Señor, qué 
u haré yo por ti? Q i¿ te debo, Dios 
u mío? Débote tanto, y hallóme tan 
L obligado, que rio se q ié haga, y 
/ querría deshacerme de contento, y 
ll‘ pena: de contento, por verme libre 

de tanta miseria; de pena, por ver- 
lfr/me tan ingrato. Amor mío dulcí i- 
qno, Ptdre mío amantísimo, pues 

me amas con tanta ternura, dame, 
r‘ licencia para llamarte Padre mió. 
TyPero mas aman los esposos á las es- 
oí*nosas, que las madres á los hijos, y 
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tú quieres ser esposo de mi alma. c 
Diré, pues, con tu Ucencia: (mas ¡l 
quiero primero dolerme de mis pe- g 
cados; pésame en ei corazón, poi;J 
ser quien eres, de haberte ofendí P 
do: yo me enmendaré de aquíade11 
lante.) O Esposo de mi alma, Esposed 
mió dulcísimo! dame, pues, tantas 
merced me haces, que sea mi almap 
esposa tuya, teniendo todas tus cosas 
por propias, y todas las tilias por tii'd 
yas, y rindiéndome en todo á tuvoP 
luntad. No quiero otra cosa sino 1cc 
que tú quisieres. Vesme aquí, Señor £ 
vesme aquí mi alma por esclava tu ° 
ya. Seas glorificado para siempre “ 
que tanto tiempo me ha hecho, qu.: 
verdaderamente obligadísimo estoy ° 
á amarte y servirte en todo, y pord 
todo. Dame tu gracia, Señor mió, 
para que yo acierte á hacerlo.

Q Consideración V. , 
ué me estábades mirando, Dio11 
miu, cuando yo os estaba ofendier^ 

do! y no solo mirando, sino hacied( 
do beneficios! y que yo proseguid
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t, icón grandísima desvergüenza en iá- 
l$ juriaros, y Vos proseguíades con 
3. grandísima piedad en hacerme mas 
ai v mas beneficios! y siendo Vos todo 
j.'poderoso, é infinito, y yo tan vi!, y

miserable, me sufristeis! y nosufrien- 
sjdo á otros, sino castigándolos con 
[^quitarles la vida, y echarlos en los in­
pifiemos, no me castigaste á mí; mas 
ijrae sufriste, y no solo me sufriste un 
□•día, sino tantos años, y no solo un 
o pecado, sino millares de millaresl Y 
](cuando yo iba acrecentando los pe­
ncados, íbades Vos acrecentando los
u. beneficios, y cuando estaba yo mas 
re. .duro, y hacia mas obras de enemi- 
uigo, Vos me aihagábades, y llamá- 
-yj'bades con ternura, haciéndome obras 
or|de Padre amorosísimo! O qué terco, 
Í0||y rehacio, y qué necio estaba yo!

ly con todo eso, tú, dulcísimo Amor 
¡mío, no te cansabas de llamarme. 
Corriendo á mas correr me iba al in« 

lio^Serno, y tú me dabas voces y mas 
er voces, á las cuales yo estaba tan sor- 
en'do, que me estaba sin responderte 
^muchos dias, meses, y años. Bien
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mirado, Dios mío, parece que ha- < 
cía yo casi lo último que podía por ¡ 
irme al infierno, y tú me atajabas y 
detenias, é impedias el paso. Cónroa 
Señor, á otros echabas en los infier­
nos, descargando sobre ellos la espa­
da de tu justicia, y á mí me trata­
bas de esta m inera, y al fin me diste | 
una voz grande, que me despertó 
del profundo sueño, quitaste las mi-J 
bes de los ojos de mi entendimiento, ¡ 
y ya veo mi locara, y oigo tu dul- ¡ 
císima voz7 O bien mió, y dulcísimo 
Señor mió! Qué diré de esta miseri­
cordia? Qué te iba en quecyo me sal-| 
vase, Dios mió? Habíasmé por ven­
tura menester? Claro está, que no; 
mas eres infinitamente bueno. O! 
seaslo enhorabuena. O gozo grande! 
Tienes, mi Bien, cuanto se puede de­
sear: sea enhorabuena, sea, mi Dios, , 
sea, sea, sea por toda la eternidad.
Si será, yo me huelgo de ello en e'[ 
alma. Tengo, pues, en tu misericor-f* 
dia esperanza, y grandísima esperan ­
za de gozir de tu gloria, y de go-' 
zarte para siempre, estando otros,V 
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que vivían como yo? sumidos en el 
abismo de la miseria infernal sin re­
medio. Es posible eso! Que no es- 

, toy en manos de mis enemigos' Q is 
tengo tiempo, y vida! Que puedo 
alcanzar eterna gloria !' Q le espero 
verte, Dios mió, y para siempre! O, 
Señor mió, de cuán grande m seri- 
cordia has usado conmigo! Alma 
mía, alaba, y engrandece tal bondad: 
levanta la voz de tal deseo, cuanto 
pudieres, y no ceses de alabar, ben­
decir, ensalzar y glorificar á esra 
bondad infinita. Reconoce el b;en 
que tienes en tener tie upo, y p*o- 
cura el gastarlo lo mej ir que te sea 
posible en esta vi Ja. Dañe ti, Se­
ñor, Dios mió, que yo lo haga así, 
que lo deseo en el alma, y querría de­
searlo mas y mas.

EJERCICIO IV.
Sobre los pecados que es repetición 
Cdel primero, 31 segundo.

omposicion del lugar y petición 
serán como en los ejercicios segun- 
do y tercero.

5
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En este ejercicio se han de repetir 

los principales puntos de estos dos 
ejercicios, ó lugares en que hubiere 
sentido consuelo, ó desconsuelo, y 
detenerse con mas diligencia y es­
pacio en ellos, y al fin hacer tres co­
loquios.

El primero será á nuestra Señora, 
pidiéndola nos alcance de su bendi­
tísimo hijo, con su intercesión, gra­
cia para tres cosas. La primera, p-ara 
tener verdadero dolor, y conocimien 
to de nuestros pecados. La segunda, 
para que conociendo, y aborrecien­
do el desorden de nuestra vida, no< 
corrijamos, y enmendemos, segur 
la Divina voluntad. La tercera, pan-, 
que huyendo, y condenando la ma­
licia del mundo, nos apartemos di 
toda vanidad; y acabar coa una Ave 
María,.

El segundo Coloquio á Cristo núes-, 
tro Señor, pidiéndole lo mismo, $ 

. acabar diciendo: Anima Cbristi\ sai 
-ya me: Sanguis Cbristf inebria 
A'qua lateris Cbristi, lava me: Per. 
$si9 Cbristi) conforta me: 0, boto 
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Jesu^ exaudí me-, intra tua vulnera 
absconde me*, ne permitías me sepa­
rar? d te*, ab baste maligno defende

Vme: in hora mortis mece voca me:ju- 
be me venire ad te^ ut cum Sanctis 
tuis lauden? te.

El tercer Coloquio al Padre Eter­
no, pidiendo nos conceda esta gra­
cia para las dichas tres cosas, y aca­
bar con un Paternóster.

1

COLOQUIO PRIMERO.

Sobre el Ejercicio de los pecados.

MA nuestra Señora.
adre de Dios, Madre y Se­

ñora mia, considerádohe mis peca­
dos, y hacenme temblar; y conside- 
radohe lo que Dios ha hecho con- 

; migo, quedo atónito, y espantado; 
veo que he andado desorde'tiadísi- 

^rfio en todas mis cosas, y mis pala- 
1 bras y pensamientos; y deseo mu­

dar mi vida, y ordenarlas todas se­
gún Dios, y tener todo el mundo 

* en poco, y solo emplearme en amar
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á Dios. Mi deseo es bueno; mas mi¡]\ 
flaqueza grande, y tengo grandisi- d 
ma necesidad de vuestro favor y c 
ayuda: Madre sois de misericordia; J 
sedme Madre: alcanzadme, os rue-fá 
go, cumplimiento de este deseo, y' i 
juntamente dolor grande de los pe- i 
cados que he cometido. No merez- i
co yo, Señora, que me hagais esta < 
merced; mas no miréis á mí, sino í - 
que sois Madre de misericordia. Mi- < 
rad también, Señora, á mi miseria, 
que es grandísima. Qué ha de hace; , 
el pobre, y miserable sino acudir; 
las puertas de los ricos, y descu 
brir sus llagas, y alegar su pobre 
za y necesidad? Dadme, Señora, 
una limosna á este pobre misera­
ble y necesitado. Como el pobre 
no cesa de dar voces, y pedir, así 
haré yo, Señora mia. Riquísima 
sois, Señora, y yo paupérrimo; da,d- 
me una limosna: mirad con bue-j 
nos ojos á este pobre necesitada^* 
Pecador soy, Señora, mirad si pue­
de ser mayor mi miseria; pero Mi- 
dre sois de pecadores; haced comé¿>
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ií Madre.. Acordaos, Señora, que v icn-
- do vuestro Hijo mi miseria, y ne- 
y cesidad, me dio una limosna, y 
ikfué deciros á Vos: Muger, ves aquí 
!-fá tu hijo. Aunque soy pecador, y 
y miserable, vuestro Hijo quiere que 
:*j me tengáis por hijo. Hacedlo, Se»
- ñora, ya que yo no lo merezco, por 
a el amor grandísimo que teneis á 
á vuestro Hijo. Qué cosa, Señora,
■ os pedirán por vuestro Hijo, que 
. Vos no lo hagais ? Pues haced

Señora ésta, de que gustará vues- 
i tro Hijo: hacedla por amor suyo.

O con qué voluntad hicisteis todo 
lo que él os mandó, y lo que éí 
quiso! Pues mirad, Señora, que él 
os encomendó que me tuviesedes 
por hijo. Bien veo, que he sido tan- 
ruin , que merezco ser desampara- 

i) do; pero por estar vuestro Hijo 
de por medio, no me dejeis, Seño-

■ ra. Mirad, Señora, que por los rui- 
nes y pecadores derramó él su San-

■ gre, y quiso que estuviesedes allí 
* al pie de la cruz, viéndosela derra- 
e^'mar, para que os moviesedes de



102 Ejercicio Il/j
ello, y los favoreciesedes. Mirad, 
Señora, á vuestro Hijo, y decidle 
aquella palabra: IZinum non habet. 
No tiene vino: que yo aseguro, 
que si lo decis, él convierta el 
agua de mi tibieza en un vino dul­
císimo, y fortísimo de amor, y 
recobraré todo lo perdido.

COLOQUIO SEGUNDO.

DZ Cristo Señor nuestro.
ulce Jesús, dulce Amor mío, 

una merced me habéis de hacer, 
aunque yo no la merezca; y es, 
presentar vuestras llagas y san­
gre, vuestros dolores, y mereci­
mientos á vuestro Eterno Padre 
por mí, que yo sé que si lo ha­
céis, y le rogáis por mí, que yo 
alcanzaré lo que deseo. Tú, Sí- 
ñor mió, eres su Hijo muy ama­
do, en quien él se agradó mucho, 
y el Padre te oye de muy buena 1 
gana; qué te cuesta, gloria mia? 
Immolasti, Domine, bostiam wi- 
ferationis pro me. Tú, Señor, te 
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/sacrificaste por mí en la cruz, y 
era un sacrificio, que callando, . 
ba unas voces, que penetraban el 
alto cielo, y recababan todo lo que 

? querían con el Padre. O como cla- 
! maba mejor tu sangre que cla­

maba antiguamente la sangre del 
justo Abé!! ¥ fue tanto, Señor, 
lo que quisiste enriquecerme que 
resucitando, quisiste quedasen abier­
tas tus Llagas para presentarlas ai 
Eterno Padre por mí. Ea, pues, 
Señor, hablad una palabra, y y° 
doy por hecho todo mi negocio; 
vuestro Padre os dice: Postuirt a 
me) dabo tibí gentes, b&redit ex­
tern tuamT que le pidáis, y él os 
dará á nosotros por vuestra heren­
cia: él gusta que pidáis, y de 
dar. Ea, Señor,,rogad á vuestro 
Padre por mí. Sé que no me te­
néis-, Señor, menor amor estando 
en el cielo, que cuando estabades- 

o en el suelo , rogasteis a vuestro
Padre por mí; bendito seas para 
siempre; pues por qué no lo ha­
léis ahorca- Disteis.p^r mi la vida,



104 Ejercicio IP\
la sangre, y no hablareis por mi i 
una palabra < Llorabades por mí, v 
sudabades sangre por mí y pensare 
yo que no me habéis de hacer mer- 
cedí Nunca tal cabrá en mi pensa- " 
miento: y asi, aunque miserabilí­
simo, me llego a Vos con grandí­
sima confianza. JEa, Señor, no mi­
réis á quien yo soy, sino á la san­
gre que por mi derramasteis: ro­
gad á vuestro Padre que me perdo­
ne , y me dé aborre ciento de mis 
desordenes, y gracia para que de 
aquí adelante yo sea muy otro en 
todo, y por todo.

COLOQUIO TERCERO.

O/^Z Padre Eterno.
, Padre Eterno* yopecador mi­

serabilísimo me atrevo á llegarme 
á tí, porque sé que tu bondad es 
infinita. Haz, Señor, conmigo co­
mo quien tú eres, y no como yo j 
merezco. Graves son las ofensas ** 
que te he hecho, y no merezco 
que me oigas; mas merecelo tu 
Santísimo Hijo; y asi, mirando á 
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lo que él hizo por mí, á la p£-, 
labra que me dió, y ai amor que 
me tuvo, me atrevo á venir á ti, 
y postrado delante de tu Santísi­
ma Mag.estad, te ruego por amor 
de tu Hijo benditísimo, que mé 
perdones mis pecados, y me des 
gracia, para que conociendo yo 
mí desorden, me ordene en todo, 
y por todo según tu santísima vo­
luntad. Indigno soy de que me 
hagas esta merced; mas no miréis, 
Señor, á mí, sino mira á tu Hi­
jo: mirarle cc-lgado de una cruz, 
con espinas, y crucificado con cla­
vos. Protector noster ospice Deus^ 
réspice in faciem Cristi tul. Mira, 
Señor, la faz de tu Hijo; y si son 
grandes mis pecados, mira Señor, 
que son mayores sus merecimien­
tos. Aplaqúese, Señor, tu ira mi­
rándole, y usa conmigo de mi­
sericordia, Tu Hijo me dió pala­
bra, que cualquier cosa que te pi­
diese en su nombre, me la darías; 
y yo, Señor , sé que tú cumplirás 
lo que él dijo: pues yo, Señor,



io5 Ejercicio
te pido esto en su nombre, y te 1 
lo querría pedir con grandísimas 
▼eras, V con grsndísimo encare­
cimiento: hazme esta merced por > 
el amor que tienes á tu Hijo San-, 
tísimo. El hacerme esta merced es 
honra de vuestro Hijo; y pues 
Vos queréis tanto honrarle, no 
me la neguéis, Señor, ni miréis 
á mi bajeza, sino á sus grandes me­
recimientos, y á lo mucho que 
padeció por mí, que yo tengo 
grandísima esperanza , que por 
amor de él me habéis de hacer 
merced; y pues, Señor, me ha- 
beis hecho merced de darme tiem- ¡ 
po, no permitáis, os ruego, que | 
yo pierda el tiempo que me que­
da» que basta, y sobre lo perdido. *

EJERCICIO V.
SOBRE LA MUERTE.

H Composición del lugar. V 
leerme presente á la hora de 
mi muerte, como si ya estuviese 

desanclado > sin esperanza de vi— 4* 



surtiré ¡4 muerte. ^T 
dh, el pecho levantado * trasudan­
do’ con las agonías que entonces 
se sienten.

Petición.
Pedir á Dios nuestro Señor me 

dé á sentir algo de lo que en aque­
lla hora se siente, y que me de 
gracia, para que de tal manera 
viva, como en aquella hora que­
rría haber vivido.

Punto primero.
Ponderaré tres circunstancias 

que hacen terrible la muerte. La 
primera, su certidumbre, y como 
cada dia me voy acercando á la- 
muerte, y en fin, se llegará esta 
hora. Qué sentiré cuando vea to­
da mi vida acabada, y con ella 
para mí todo este mundo de aca,, 
y cuanto hay en él: y como to­
do me deja, y no me puede defen­
der nadie de la muerte ? De aquí 
sacaré prevenirme parar aquel tan 
terrible, é inevitable trance. La 
segunda , la incertidumbre de la 

1 hora de la muerte, que es lo que
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tantas veces nos amonesta Cristo ' 
nuestro Señor: T^igHate^ quia nes- 
citis diem, ñeque borarn^ (Matt. 
25.) no dilatando un punto el apa- 
rejarme, porque no me coja desa-( 
percibido la muerte. Cuan gran 
ceguedad es dilatar la enmienda 
de la vida para lo último, pues 
no sé cuando, ni como tengo de 
morir, y se que solo este negocio 
es el de mas importancia que hay, 
pues para negociarle me es dada 
la vida. La tercera, que no hay 
mas que una muerte; pues como 
dice el Apóstol: ("Ad Hebr. 9.) 
Stfltutum es bominibus semel morí-. 
Una. vez sola, y esta se ejecuta­
ra en un momento. O momentum 
á quo cetermtasX Ensayarme para 
está hora muriendo muchas veces 
en vida con la mortificación dé mis 
pasiones, para tener después una.
buena, y sosegada muerte. j

Punto segundo.
Consideraré las agonías, y con­

gojas que sentiré en aquel último. 1
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> trance, y como en aquella hora, 

estando agravado de la enferme- 
dad los sentidos turbados,- el 01- 

s rendimiento obscurecido , tendíe
* aran dificultad en levantar el co­

razón á Dios, y tener dolor de 
mis pecados, pues aun con un dolor 
de cabeza , apenas puedo rezar una 
Ave-María. Qué pena sentiré, 
viendo que se acaba muy aprisa 
la vida, y que no puedo enton­
ces hacer lo que deseo, y tanto 
me importa! Que remordimientos 
tendré entonces de conciencia! Que 
tristeza por no haber sido un san­
to! Cuánto daría-entonces por al­
gunos ratos del tiempo que ahora 
pierdo, y entonces no me serán 
concedidos.

Cómo culparé entonces mi tan 
perjudicial descuido en haber de­
jado negocio de tan grande molí- 
ta para el tiempo mas congojoso^ 
é incomodado de toda la vida!

Punto tercero.
* Consideraré la. cruel batería que
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me darán los demonios; porque ¡6 
como se les acaba el tiempo de i 
tentar, acometen con mayor ím­
petu; y los mismos demonios, que 
ahora me ensanchan tanto la mi-? 
sericordía de Dios, me la estre­
charán entonces, poniéndome de­
lante como Dios es Juez rectísi­
mo, y que no ha de permitir que 
tenga buena muerte quien tan ma, 
la vida ha tenido , exagerando 
aquel ¡o que dice San Pedro: Si 
el justo apenas se salvará, qué se­
ra del malo, y pecador? (i. Pet.
4 18.) Si ju'tus díoc sal-uabitur.. ! 
impius^ peccator ubi parebu-nU

Coloquio. |

„ Imaginando a Cristo nuestro Se­
ñor en la cruz al punto de espi­
rar , suplícatele con gran fervor 1 
me de acierto en tal modo de vi- 1 
da, que merezca una buena muer- k 
te, despreciando ahora al mundo ' 
y cuanto hay en él, y me dé^gra- ■ 
cía para que luego egecute lo que í 
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¡es necesario, ó mas conveniente 
para asegurar mi salvación.

CONSIDERACION I.
? Sobre el ejercicio de la muerte.

O cuán cierta es la muerte, Dios 
o3Ío, y cuan olvidado de ella vi­
vo y®! Tú Señor, me lo dices, y 
yo mismo me lo veo, que al fin 
tarde, ó temprano tengo de mo­
rir. De aquí viene, que tengo afi­
cionado eí corazón á hs cosas de 
acá , porque no las miro como 
cosas que las he de dejar. O, Se­
ñor, qué ciego he andado todos 
los dias-de mi vida! O cómo he 

; vivido tan descuidado, como si 
no hubiera muerte! Qué he de 
morir! Qué ha de venir día en 
que yo anochezca, y no amanez-

1 ca, ó amanezca, y no anocheza! 
1 Qué se. ha de llegar la hora en 
* que se ha de arranzar el alma de 

las carnes, y dejarlas frías, muer­
tas, desfiguradas, y feas! O, tran- 

e* ce terrible! quién no tiembla de
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ti! Y que no te puedo escusar^p 
Pues para que quiero poner mi i 
corazón en lo que tengo de dejar 1 
mañana? Para qué- quiero matar- 
me por las riquezas, y bienes quéY 
forzosamente tengo de dejar? Qué 
se me da á mí de la honra, y es­
tima de los hombres? Qué de si 
me alaban, ó vituperan, pues a-1 
fin, he de morir, y los dichos, y 
opinión de los hombres no bas­
tarán á librarme del dia malo? 
Qué me mato yo por complacer 
á hombres, sirviéndome tan po­
co el tener cabida con ellos, y ' 
todo cuanto ellos sintieren ó dije­
ren de mí ? O quién mirase cada co­
sa como es! Quién todo lo pesase 
con justo peso! Quién amase Lis co- ! 
sascomo merecen! las eternas como i 
eternas, y las temporables como 
temporales, las vanas como vanas; 
las solidas ¿y verdaderas, como ta- J 
les. Si ahora en este punto me co- * 
giera la muerte, y se me arranca­
ra el alma, que sintiera yo de ha- i 
ber puesto ¡ni corazoa con tanto
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i .ahinco en bienes temporales, 7 
; honras? O qué burlado me halla* 
' ria! O cómo reprehendiera mi lo­

cura! Hasta cuando he de amar 
ha vanidad? Cuando he de comen­

zar á tener seso? Cuando .no he 
de hacer caso de la honra, y di­
chos de los hombres? Cómo? Qué 
me he de perder yo por toda la

’ eternidad por un poco de honra 
vana? Por un poco de humo? Que

1 ha de recabar conmigo mas el.qué
■ dirán, que la salvación de mi al­

ma? O que de ellos están en los
. 'infiernos por un qué dirán, por, 

I vanas estimaciones, y por parecer 
algo, y ser estimados de los hom­
bres! Si me ha de suceder a mí

tlo mismo? Lo que veo es, que 
. conozco que es vanidad, y locura;
■ y que lo que pienso, y digo mu­

chas veces que lo es , y nunca
I acabo, ni aun comienzo á dejar- 
* lo; que no parece sino que tengo 

esta honra empapada en mí, y co­
mo entrañada , y metida en los 

< huesos, y tuétanos, y en lo inri-
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mo de mi corazón. O, desdichadoc 
de mí. No derribaré yo este ído-'E 
lo? No lo pisaré yo, y le haré r 
noil pedazos? Señor mío, no val-i 
go nada, ^ogísimo soy y misera-^ 
Lilísimo: Vil te sunt oculi mei^ m ( 
peream. A ti levanto yo mis ojos , 
para que me ayudes, y no perez­
ca. Mírame, Dios mío, con ojos 
de piedad, y no permitas, por 
quien tú eres, que me lleve tras 
sí la vanísima honra; y pues tú! 
solo quisiste agradar á tu Eterno 
Padre, éhiciste tan poco caso del1 
decir de la gentes, que veniste á 
morir desnudo en un palo, y en-, 
tre dos ladrones , dáme que yo 
venza esta negra vanidad, que tan 
loco me trae. Brazo tuyo es me­
nester para descantillar este fuer­
te armado, y Vos, Señor, pode­
roso sois por todo? hacedme esta 
merced de ayudarme contra este i 
enemigo, que yo desde ahora pro- li 
pongb de no hacer caso de los 
dichos de los hombres, tino solo 
de agradaros,.y de acordarme mu- -v
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chas veces de este trance de la 
muerte para ayudarme a tener en 
poco esta negra honra, tan vana, 
y tan estimada. Y también tengo 
'de dejar el cuerpo, como es claro 
que le he de dejar, que locura es 
emplear la vida en servirle, y re­
galarle, y regirme por sus antojos, 
particularmente siendo esto causa 
de la perdición eterna de mi a.- 
iría? Si vivieredes según la carne., 
moriréis (dice el aposto!) ; mas 
si con la fuerza del espíritu morti- 
Kcaredes sus ebras y resabiesvi­
viréis. O tengo de seguir mi car­
ne, y morir eternamente, o mor­
tificarla, y vivir para siempre. Que 
por fuerza ha de ser una c.e dos. 
y que lo que puede durar el dar 
gusto á la carne , es brevísimo 
tiempo, y que por un tan breve 

t tiempo , y tan bajo deleite me 
¡ quiera yo perder para siempre. 
kEsto es tener seso? Que he hecho 

yo toda la vida? Servir a mi car­
ne, y b'úscar la muerte eterna de

> mi alma. Ay de mi! Ay de mi.
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c¡ue aun ahora la sirvo, y regalo, i 
Haz, alma mía, fuerza á tu car­
ne, pues la has de dejar mañanar 
mira que el tiempo es breve, haz-. 
la fuerza: mira que te lleva á la 
perdición , hazla fuerza : mira que 
te va en ello la vida eterna, haz­
la fuerza. O, Señor mío I dadme 
fortaleza por quien Vos sois, y 
desde hoy yo propongo guerra 
campal contra mi carne, y sus ape­
titos. Ya la conozco, y la tengo* 
por enemiga y veo que la amis­
tad que me ha hecho , ha si­
do amistad falsa. Mas, Señor, qué 
podré, yo hacer sin Vos en cosa 
tan dificultosa si aun lo fácil no 
puedo sin Vos! Como haré esto? 
-Ayudadme,. Dios mió, ayudadme: ' 
Deití in adjutorium metmi intende^ 1 
Domine ad adjwuandum me festina.

VCoNSIDERACl ON II.
co que es ciertísimo que he 

de morir; pero que es muy in­
cierto el cuando; y tanto, que no 
se si acabaré de leer este renglón, 
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o pensar lo que estoy pensando, 
no sé si me cogerá en la mocedad, 
si en la vegez, si de noche, u de 
dia: lo que sé es, que no tengo 
un solo momento cierto; y que 
Jesucristo nuestro Señor, que es 
eterna verdad, y sabiduría , me 
dice que vele, porque no se el 
dia, ni la hora, y que suele ve­
nir como el ladrón cuando uno 
menos se piensa, y cuando esta 
uno mas dormido, y descuidado. 
Quién no tiembla oyendo esto? 
Quién puede estar desapercibido? 
Como estoy tan descuidado, co­
mo si tuviera seguro el cielo, y 
supiera el día de mi muerte? Qué 
fuera de mí, si me hubiera cogí-, 
do la muerte antes de ahora, co­
mo sé yo que ha cogido a otros 
muchos de menos edad que yo?

: Qué fuera de mí, si me cogiera 
i en medio de mis pecados? O que
* de veces me he estado riendo, y 
' holgado, lleno de pecados, y me
* he echado á dormir con tanta paz, 

como si no tuviera que temer!



nR Ejercicio
Que tenia á Dios enojado, y 
reía, y me dormía! Que teniilal- 
Dios desembainada la espada con- Vs 
tra mí, y ya como para dármele 
el golpe, y que yo no hacia ca-, es 
so de ello! que estaba ya para ¡i 
ser despeñado á lo profundo del v 
infierno, y me daban mil empe- v 
llones los demonios^ y que yo no sí 
temía! Qué fuera de mí, Señor, t 
si descargaras el golpe? O cómo c 
estuviera ardiendo, y sepultado ] 
en los infiernos sin remedio, por ' 
todos los siglos! Qué te debo, i 
Señor, por haberme aguardado? : 
Qué te costaba descargar el gol­
pe? Qué te costaba castiga! á tu 
enemigo? Y que no solo no me 
castigaste, sino que me llamaste, 
avisaste, y regalaste! O! sea tu 
nombre bendito para siempre. Ala­
bo, Dios mió, tu bondad, y I 
agradezco este beneficio cuanto^ 
puedo, y reconozcome tan obli-1 
gado, que no sé como me decía- | 
rar; y que no solamente me aguar- , 
daste una vez, sino muchas! O!1*-
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bendito tú seas. Y qué quieres 
ahora de mí? Bien claro esta de 
ver, que mire como vivo, y es- 
,té Siempre en vela, aguardando 
este trance. O, Señor, cuanto me 
importa esto que me manda . 
viviré- Señor, como quien ve le­
vantado.siempre el cuchillo sobre 
sí: yo estaré en vela esperando - 
ta hora; y aunque duerma , mi 
corazón velará con el sobresalto. 
Ego durmió» cor meu-m vigu. » 
Yo, Señor, pues me habéis dado 
tiempo, me arrepiento dv todos

1 mis pecados, y quiero. Señor, 
hacer cuentas con Vos de toda la 
vida pasada, y comenzar una vi 
da nueva, peleando siempre con- 

, tra nú, y esperando siempre vties- 
[ tra venida., esperando mi muerte:
■ Omnibus audiebus. quibus non mi- 
■I Uto . especio., doñee venial im- 
X-mutatio mea. Viviré siempre c@- 
. I mo si luego hubiese de morir. O,
■ I Señor, quién lo hiciese asi. co
■ > mo me ayudarla esto para que no 
?** se me pegase el corazón a las co-
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sas de acá. Cuán de otra manen* s 
las mirarla yo , si siempre las mi < 
rase como quien las ha de dejar 1 
aquel dia! Hágalo yo asi, Señor,1 
y no sea tan necio, que me pon-i 1 
ga en tanto peligro como en el' ; 
que hasta ahora he vivido. i

A Consideración III. ;
unque es incierto el tiempo 

de morir , bien sé que el tiem­
po de mi vida es breve. Cuando 
mucho viviré setenta, ú ochenci 
años. Mas yo me quiero dar bien 
largo plazo de vida; sean mil años j 
(aunque ninguno ha vivido tan­
tos), sean mil; y si te parece, . 
sean dos mil ; mas al fin me ' 
quiero poner en el último dia, 
y hacer cuenta que es hoy; que 
pues ha de llegar, bien es que 
tengamos pensado lo que enton­
ces ha de pasar. Daráme al fin la 
enfermedad de la muerte-, aunque* 
qué se yo si me cogerá una muer­
te repentina ? O mi Dios, y quien 
no tiembla de esto! Al fin, yo no
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sé qué enfermedad ha de ser.., ni 
cómo, ni cuando: no sé si me dará 
una modorra luego, que me tras­
torne el juicio; no sé si moriré á 
espada , ó ahogado , como otros

1 muchos; pero echémoslo todo co- 
• mo lo podemos desear. Q ic sea 
1 la vida los dos mil años ya dichos, 
y que en ellos me. suceda á pedir da 

) boca, teniendo todas las honras, 
. hacienda, gusto, y pasatiempos 
} que en esta vida se pueden desear, 
1 y (por decirle en una palabra) p>- 
n dos cuantos deseos yo quisiera 
,s jcumplidos, sin mezcla de pesadum- 
. bre ni pena, y que al fin m * da una 
, enfermedad en que me djra el jcit- 
¿ ció hasta lo último. Mas como el 
, tiempo no para, al fin se llega la 
g hora de la muerte, y higo cuenta 
e que es hoy. O cómo tendré las 

fuerzas perdidas, que apenas me 
a podré menear ! Tendré hundidos 
e*^los ojos, y afiladas las narices; ya 
r. pe va faltando la vista, ya se me 
n «ran cufiando los pies, y comien- 

á sentir congojas, y sudores 
í
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los ojos, echan de ver que se lle-^n
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de muerte, y dolores terribles.Isi 
Vienen los de casa, y en la ama-i b 
rillez del rostro , y turbación de

ga mi fin, y dan prisa que me 
traigan la unción. Viene el Sacer­
dote, úngeme los ojos y narices, 
diciendo 2 Per istam Sanctavn Une* 
tionem^ 55 suam piissimam miseri- 
cordiam indulge at tibí Deas, quid- 
quid peccasti per visum, 55 c. y to­
do responden Amen, y yo me 
esforzaré á responderlo también. 
Dice la letanía, responden todos: 
Ora pro eo, y yo también, si pus- 
do. Vanme apretando mas y mas¡ 
los dolores, comienza á levantar- 
seme el pecho, y ya no puedo ha- 
blar, ni aun apenas respirar. lo­
ríenme la candela en la mano, 
es menester que me la ayuden a 
tener, que yo no puedo. Como' 
me van ahogando los humores, y 
yo veo que me acabo, y van cre­
ciendo los dolores, veo claro que 
me muero, y el médico en este 
trance me. lo dice, que estoy
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sin pulso. En este aprieto me so­
bresalta un pensamiento, que hoy 
he de parecer delante del tribu­
nal de Dios:, que yo he de dar 

'cuenta de mi vida: que de aquí 
á un breve rato se me ha de dar  
sentencia de salvación, ó conde­
nación eterna, sin poder jamas 
apelar da ella: Ay Dios! Ay de- 
mí! O qué sentiré yo entonces de 
mis descuidos pasados! Q ¡é. de los 
deleites y gustos! Q )é de las lien­
tas y vanidades! Veré que con 
ellos tuve amistad, y que ellos son 
los que me hacen la guerra. Ay 

¡de mí! en qué he empleado mi 
vi ja? Qué tengo yo ahora de to- 

. do lo pasado? Ya nada; á lo me- 

. nos gusto ninguno, sino pena y 
-amargura tanta, que aunque estoy 
i reventando de dolores del cuerpo, 
> dentó mas éste, que tolos ell *s.

'sto he negociado tola la vida, 
..*bmo morir reventando! y no so­
te ) morir reventando, sino morir 
re /or toda la eternidad en perpetuos 
ryormentos. Donde ha estado mi 
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seso? Para esto me dio Dios tan'p^ 
larga vida! Qué yo me he queiido BfI 
esto! Qué yo me lo busqué . Que ce 
siendo muchas veces avisado, 
paba las orejas! Que cuando Dios pa 
me avisaba con secretas inspiracio-sel 
nes- de propósito lo olvidaba, yra 
no hacia caso de ello! Pues^ yo tá 
no sabia que había de llegar a es-m 
te punto? O qué buen lance hem 
hecho! Por breves deleites me hú¿r 
obligado á eternos tormentos! Poioí 

* breves y vanas honras, á perpe-j^
tua deshonra! Cómo sufriré las Hafr 
mas eternas? Cómo no miré estO!s¿ 
Cómo me cegué? Una cosa tan es-M 
pantosa , como es la muerte, mn 
me espantaba? Una cosa tan hor.nb 
ble como es las llamas eternas, n<C) 
me atemorizaba? Decíanmelo tdL 
dos, y decíamelo Dios, y yo eclun 
balo á risa. Pues qué haré? Quien¿ 
mirar á todas partes, y ver que r«n 
medio tengo: mirar quiero a e 
sito, y á lo bajo , y al un lado, c 
<1 otro, y á lo de atrás, y a r 
¿e pásente, y á lo venidero. A't
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1 Dios! que Mugustiae sunt
1 undique. De todas partes me veo 
' cercado de angustias y congo— 
|jas. Si miro á lo alto, veo la es- 
l$pada de la Justicia de Dios de» 
'"sembainada contra mí, y ya Pa“ 
Ira descargar el golpe. Veo que es- 
fltá Dios enojado contra mí, y con 
s'mucha razón y justicia, por ^las 
iemuchas injurias que le he hecho, 
llsin que su bondad y justicia, y 
0,otros muchos beneficios que me hs 
e'hecho, hayan sido parte para re­
frenarme. Si miro á lo bajo, repre­
séntaseme un /abismo profundísi- 
-s'nao, lleno de fuego abrasador, que 
níme está aguardando, y allí muchos 
r*-demonios horribles esperándome 
n'con grandes ansias para embestía 
^contra mí, y darme el pago de

¿ni locura. Si miro al lado iaquier- 
erí(ta, pónensemeotros muchos demo- 
r*nios, que me están apretando, y 

• Espantándome en este trance, di- 
b ciendo, que no es justo que quieta 
f mal vivió, bien muera, y que es- 
f an aguardándome que se me arras-
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el alma para llevarla por suya.

Si mTro'^Ljado derecho, repre- ¿ 
sentanseme los santos Angeles, por 
cuyos medios Dios me ha envía-> 
do muchas inspiraciones ; y veo , 
c-ue yo no he hecho caso de ellas.
Si miro á lo de atras, veo que * 
todo ha sido pecados, y atesorar 
iras de Dios para este dia, y veo 
que todos mis deleites, honras y 
gustos se han pasado, y que_^ aho­
ra sirven de atormentarme. Si mi­
ro á lo presente, veo que estoy 
para espirar, y que dejo cuanto, 
he querido bien en este mundo, y 
que los amigos y hacienda no me 
valen nada. Si miro á lo de ade­
lante veo que me aguarda la cuen4 
ta, y una eternidad , y que no me¡ 
es’dado volver atras, ni. estar asi, 
tampoco. Pues qué ha3, e., qu . 
angustias, y apreturas serán estas, 
Circumdederunt me dolores mortis,, 
6 -pericnla inferni hroenerunt me. 
Quiero en esta angustia pregun­
tarte, alma mia, qué quisieras ha- 
ber hecho? Qué penitencia quiste- 
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ras haber hecho? Con qué veras 
quisieras haber tomado las cosas 
de Dios? Cómo quisieras haberte 
habido en todas tus obras, pensa- 

' mientos y palabras, desde la ma­
yor hasta la menor 3 Haz lo que 
quisieras haber hecho cuantío mue­
ras. Vaya, vaya fuera todo deseo 
de honra y vanidad; vaya fuera 

, todo deseo de torpeza , y todo ge­
nero de deleite: vaya fuera toda 
codicia de hacienda demasiada» 

j Vuelve, alma mia, sobre ti. Si di­
jeren que soy un santo, digan, si 

J dijeren que soy un desalmado, di- 
L gan. Muera en mí todo deseo va- 
J no: muera todo lo que es del mun­

do, y comienza a hacer todas las 
‘ cosas del modo que quisieras hacer 
J cuando te veas en esta angustia. O 
“ lo que esto importa!. Esto no es 
j;, negocio mioy en que tengo de ver- 
j me yo? Pues qué hago? O Señor.

dadme que no me salga palabra 
J de la boca , ni tenga pensamiento, 

ni haga cosa chica, ni grande, sino 
•e,p lo que entonces quisiera, y c®n
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el modo, é intención q«e enton­
ces quisiera haberlo hecho.

V Con sideración. IV.
olviéndome á mirar con las an­

gustias que he dicho, y ya al ca­
bo de los años dichos, con la can­
dela en la mano, y con tantas con­
gojas y temores de todas partes, 
ahondaré mas en esto, mirando 
que solo pensarlo me angustia; pues 
qué será el pasarlo! Qué sentiré/ 
pues, yo entonces! O qué darla ya 
por una hora de tiempo de las 
muchas que ahora pierdo! Pero, 
al fin, pues me dan ahora tanto 
plazo de vida, bien es mirarme 
en io dirimo de ella, y haré cuen­
ta que me viene un parasismo. Co­
mienzan rodos á decir: Credo, credo, 
y á exhortarme que yo lo diga, 
y siento que se me cubre el cora- 
aon, que desfallezco, y que se me^ 
arranca el alma de las carnes. Aquí, 
con increíbles dolores del cuerpo, 
y mayores del alma, me esfuerzo 
á decir; Credo, y asile diré coa' 
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-' voz que me oiga, como lo últi­

mo que tengo de decir en toda h 
vida. Tan poco me falta ! Alma, 

; alma, qué será de ti? A una par- 
*. te están los ángeles, á otra los de-
- monios: quiénes te han de llevar?
- Es posible que en esto me he de 
1- ver ■ Dimitís me, ut ■plangatn p¿ui- 
D lulum dolor em rneum. O Señor 1 aho- 
> ra que tengo plazo, déjame llorar.
3 O quién diese gritos de lo íntimo 
*, del corazón, llorando su vida pa­
cí sada! Mas al fin en aquel punto 
$ ya no habrá lugar. De espacio he 
1, de tomar esto, de espacio. Comen- 
y zando á decir el Credo, sin poder- 
e lo acabar, comienzo á dar h prí-
- mera boqueada: ay de ti, peca-
- dor, enemigo de Dios, que tan- 
>, tas traiciones has cometido’ Doy 
1, h segunda, y haré cuenta que en
- un punto se me representa todo 

cuanto he hecho desde que tengo
i, uso de razón, bueno, y malo O 
1, qué sin cuenta y razón he vivido,., 
) y qué estrecha me la han de to- 

toar! Comieüz© á dar la última- 
6^"
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b >o'i?ada. O punto último! O pun­
to úkimo! Tiemoo de merecer y 
desmerecer! Al fin, no hay plazo 
que do llegue. Ac¿bo de dar la j 
última boqueada con que se me 
arranca el alma. O momentum a quo 
eeternHasY O momento, de que 
pende la eternidad! Ay Dios, cuál 
me ha. de hallar este momento! 
Veo que el justo apenas se sal­
va 5 cómo no temeré, viéndome 
tan lleno de pecados, y viendo 
que parece que tengo hechos ca­
llos, para que una considera­
ción tan. fuerte como esta no ha­
ga mella en mí? Qué hombre 
habrá, que viendo esto, no se re­
coja á bien vivir? Quién no em­
pleará toda su vida en tener una 
buena muerte? A quién no hara 
fuerza esto? Pues cómo á mí no 
me la hace? Cómo no vivo desde 
luego como muerto? Cesen ya nirs^ 
devaneos, cesen mis trazas: cese 
en mí toda pretensión, grande 0 
pequeñaque- no sea de Dios: ce­
se el buscar gusto y consuelo en'
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nadar cese el deseo de la ciencia: 

T cese el deseo de ser amigo de ios 
) hombres: cese el deseo de ser es- 
a ) timado de ellos: cese el regalo de 
2 mi cuerpo: cese toda vana presun- 
o cion y soberbia.. No viva., ni ha- 
2 ya en mi corazón otro que Dios, 
1 y muera desde luego á todo lo 

'• demás.

A Consideración V, 
ntes que pase á ver lo que ha 
2 üe ser de mi cuerpo y alma, quie­

ro, Señora y Madre mía, enco­
mendaros este tiempo de mi trán- 

i- sito. O Estrella del mar! endere- 
e zadme Vos en medio de tanta bo­

rrasca y tempestad!. O Madre de 
consolación! dad consuelo en aque- 

a lia hora á quien tiene tanta pena 
a y angustia. Señora, mis enemigos 
2 me han de perseguir, viendo que 
e se me acaba el tiempo; y desean- 
% do llevarme consigo, me han de 
e querer transtornar el seso: avudad- 
9 me "Vos en aquella hora: Madre 
- banta, sed mi Madre: desde aho- 
B ra para; entonces me encomienda-
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á Vos, y os lo pido con grandí­
simo encarecimiento, y quisiera 
yo pedíroslo con mucho mayo:, 
Si Vos, Señora, tomáis la mano 
para defenderme, doy yo mi ne­
gocio por hecho: hacedlo asi Se­
ñora, y sed Madre de este peca­
dor indignísimo: "alcanzadme, Se< 
ñora, una buena muerte por vues­
tra santísima muerte, y no sean 
parte los muchos pecados que yo he 
hecho para que dejéis de amparar» 
sié en aquella hora , pues está vues­
tro Santísimo Hijo de por medio, 
por cuyo amor os ruego hagais es­
ta merced á este miserabilísimo 
pecador, é indignísimo de seroido,

OC ON5 IDE R ACION Vi..

ulero también reparar, antes i 
que llegue á pensar en lo que | 
para mi cuerpo y alma , en cómo ' 
se a-caba- el tiempo. O" cómo es 
limitado el tiempo de merecer! , 
En dando la última boqueada, ya 
no hay mas tiempo; y qué le 
Mabia o poco sotes 1 y qué d@ 
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esto pende la eternidad! Pues ce- 
rao seria razón que aprovechase 
yo este tiempo? O qué de tiem- 

1 po he perdido, y pierdo, y qué 
poco reparo en ello! Si un mo­
mento de tiempo pierdo, queda 
perdido por toda la eternidad: 
porque aunque es verdad que me 
puedo arrepentir de lo malo, mas 
al fin el tiempo q«e he* perdi­
do, perdido queda: no puedo ya 
en él merecer, ni nos podemos de 
él aprovechar. Si á mí me dieran 
que pudiera tomar el oro ó pla­
ta que quisiera por un breve tiem­
po , yo aseguro que no perdiera 
punto; y mas si con ser breve, 
no supiera yo cuándo había de 
acabar. Pues es menos precioso el 
tiempo, que el oro, ó la plata? 
Es de menos estima? Pregúntase­
lo á tu alma cuando se vea en 
aquella hora , y angustia de la 
muerte, si estimaría’mas enton­
ces un cuarto de hora que todos 
los bienes y riquezas del mundo? 
0 con qué ansias habla de anda?
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y© de no perder un punto de tieni- - 
po! imbuíate dum lucem babetis, \ 
iit, non eos tenebrce comprebendant^ 
dice Cristo nuestro Seíjor. Yo ny. 
solamente no he andado para ade­
lante, sino.vuelto para atrás: per­
donadme Vos Dios mió, y dad­
me gracia para que yo me sepa 
aprovechar de esta merced que me 
hacéis en darme tiempo»

A Consideración VIL
unque el alma ha de ir á dar 

luego cuenta á Dios, quiero mi­
rar esto despacio, y á mi moda 
de entender; y hacer cuenta, que 
arrancada de las carnes, se para 
a mirar lo que pasa por el cuer­
po, acompañándole hasta la se­
pultura. Miro, pues, cuál queda, 
feo , desfigurado, amarillo y muer­
to, que ni se menea, ni siente, 
Los que asistían allí me cierran, 
los ojos, componen los brazos,y 
aparejan la mortaja: entran unos 
y otros á verme, y huyen de mí, 
porque mi vista les causa horro!*
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. y'espanto; y asi dicen que se den 
•¡prisa á amortajarme, y á ente- • 
? rrarme : comienzan á doblar con 
3,las campiñas; preguntan unos y 
-! otros:*Qrilén ha muerto? Fulano.

Dios lef perdone; y luego se ol-
- vidan, y se van á sus negocios., 
a Traen la mortaja, y vuelven el 
e rostro por no verme: cáeseme un

brazo por acá,, y otro por allá, y 
la cabeza <e cae también: envuel­
ven me al fin en la mortaja. O hom- 

r bre, qué poco es lo que sacas de
- los bienes de este mundo! Qué lo- 
j cura es matarse p r tener y amon- 
e tonar! Daránme una triste sábana,, 
a y esa será la mas vieja, y mas 
. ruin, y poco me durará, pues se 
. pudrirá muy presto. Tendermehan 
¡, en el suelo, y cubrirmehan con

un paño negro, y pondrán dos 
i, velas encendidas á los lados: traé­
is rán las andas, vendrán los cléri—• 

gos, comenzarán el responso, to— 
$ marán mi cuerpo en peso para 
■ bajarme á la andas, y por ventu- 
[* ra derramarán algunas lágrimas
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con esto los de casa. Por cierttA 
de harto. me servirán á mi» O cuán-
poco aprovechará toda la aflicción 
de los parientes'y amigos! Poner-, 
mehan en las andas: llevarmehaa
£ la sepultura: estará abierto en 
la iglesia un gran hoyo, habrán 
sacado muchas calaverasy mu­
cha tierra hedionda. Hechos los 
oficios, sacan me de las andas,; 
húndenme en aquella sepultura, y 
dan los de casa algunos gritos, @ 
derraman algunas lágrimas, y qui­
zá mas por cumplimiento, y bien ' 
parecer, que por otra cosa, Co­
mienzan á ochar sobre mí huesos 
y tierra; písanme , y pisarámne 
sin duele ninguno; echan tierra y 
mas tierra; déjanme allí,, y vanse 
todos, y pénense á comer y reir, 
quizá muy despacio. O qué sol©, 
y cuán hundido quedaré allí! Haz 
aquí una estación, alma mia, y 
mirando tu cuerpo alia debajo de 
la tierra, considera cual queda. O 
cuerpo! Eres tú el regalado, el que 
y o, vestía y trataba blandamente^, >



wbre la muerte. i'37
^or cuya causa, y o me olvid<ba 
de mí, me olvidaba de ios bienes 
eternos, y de Dios infinito ? O 
cuir estabas, y cual estás! Donde 
están abora todos los regalos pasa­
dos? Dónde las comidas dulces y 
sabrosas ? Dónde los vestidos y ga­
las? Dónde las joyas y riquezas? 
Dónde el oro y plata que amon­
tonabas para tu servicio? Dónde 
,1a reverencia que todos te hacían? 
Dónde tu pundor y vanidad? Dón­
de el deseo de valer y de honra! 
O cómo todo es vanidad! Señor, 
téngalo yo todo por vanidad, no 
me abrace yo con cosa del mun­
do, sino con Vos. Que es posible 
que cosa§de tan poco valor, y do 
tan poca dura me aparten de Vos! 
Que deje yo á Dios por regalar á 
un cuerpo tan vil y tan hedion­
do! Qué cosa mas alta que Dios! 
Señor, que quepa en mí tal locu­
ra y necedad? No lo permitáis, 
Señor, os ruego. Que tal agravie 
os he hecho! Que una cosa tan 
sucia y asquerosa la he antepues.-
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to á Vos, Bien inmenso, é infinito!' 
No haga yo tal cosa. Señor. Qué, 
es mi cuerpo ? Polvo. Pues no ten-1 
go de querer que lo traten mejor, 
que el polvo. De la manera que él' 
ahora rose queja, aunque le aprie­
ten y pisen,, no me tengo de que-, 
jar en toda la vida, sino haberme 
como muerto. Písenme todos, y 
traten este cuerpo como él merece,¡ 
Válgame Dios ! Pasados veinte ó 
cuarenta años, cuál estará el cuer­
po! Aquí la calavera, allá los hue­
sos mondos. Y qué, sepultado esta-1 
re en perpetuo olvido? Pues qué 
será después de doscientos años? Y 
cansóme ahora yo mucho en mi­
rar si se acuerdan de mí", ó qué 
sienten, ó dicen de mí! Qué ha­
go/? O quién pusiese rodo esto de­
bajo de los pies! Verdaderamente 
que he andado, ciego hasta ahora; 
mas de aquí adelante yo miraré mi1 
cuerpo, no como hasta aquí, sino' 
como una cosa asquerosa y vilísi­
ma, y miraré las'cosas del mundo 
como vanas y perecederas. > 
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EJEP.CICIO VI.

' SOBRE EL JUICIO PARTICULAR

x Q Composición del lugar.
CKendo cierto, según la Fé, lo que 
dice San Pablo: Jad Hebr g.) Sta- 

i tutum est bominibus semel moris 
post boc autem judiciumv imaginaré 
mi alma, que sale del cuerpo, pre­
sentada en juicio ante el tribunal 
del severisimo Juez, que es Cristo 
nuestro Señor, considerándole en 
un trono de fuego, como le vio 
Daniel, y cercado de inürnerablés 
espíritus, ejecutores de su justicia,

Petición.
Pediré con grao afecto á Dios 

nuestro Señor, que me dé alguna 
luz de lo que pasa en aquel juicio, 
y que me comunique su santo te­
mor, y acierto en hacer ahora lo 

# que entonces querría haber hecho.

Punto primero.
Consideraré como el alma , al 

punto que sale del cuerpo, se halla
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sola en nuevas y nunca vistas re­
giones, y acompañada solamente 
de las buenas ó malas obras que 
hizoy y luego es presentada ante, 
el divino tribunal, donde el de/ 
nionio hara oficio de fiscal, acüsán-i 
dula fuertemente de todos los pe- 
cados que en esta vida cometió; 
y si ha sido mala, su mismo An­
gel de Guarda la acusará, por ha­
ber «ido rebelde á sus consejos, 
y á tantas inspiraciones de Dios; 
y. su misma conciencia, como tes­
tigo de vista, dará claro testimo­
nio contra ella; y si ha sido bue­
na, el Angel muy alegre la defen­
derá ) y su propiáconciencia la alen 
taró..

Punto segundo.
Consideraré corno el recto Juez 

hará riguroso examen de todas sus 
obras, hasta cíe una palabra ocio­
sa. Como amanecerán allí cosas L 
que ella tendrá muy olvidadas, y f 
otras de que hizo poco caso. Co- 
nio se le hará cargo de la sangre 
de Cristo derramada por'su reme- * 
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dio: de las inspiraciones, aparejos, 
y medios que tpvo, y del uso d@ 
los sacramentos.

Punto tere-ero.
Consideraré, como si estuviera 

el alma esperando á que salga la 
sentencia, al modo que está uno 
esperando acá la sentencia en que 
le va un gran mayorazgo, ó está 
temiendo si le han de condenar á 
muerte afrentosa: en cuánto mayo­
res angustias y aflicciones se ve­
rá la pobrecita alma? Cómo lamen­
tará el descuido con que vivió, sa­
biendo que la habían de tomar 
tan rigorosa cuenta ! Cómo qui­
siera haber hecho cuantas dili­
gencias le fueran posibles para es— 
tair entonces segura 1

Punto cuarto.
Consideraré,, como el rectísimo 

■Juez dará la sentencia, sin torcer 
un punto de su justicia, sin valer 
allí ruegos, favores, promesas ni 
buefccs prometimientos, y come
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luego al puntóse egecutará la sen­
tencia, sin haber lugar de apelación.

Punto quinto.
Si la sentencia es de muerte eter­

na , al mismo punto despojarán al 
alma de la Fé,de la Esperanza, y 
de todas las demas virtudes que 
tuviere, como cuando degradan á 
un Sacerdote, apartándole para 
siempre de la pretensión de Dios, 
y de toda esperanza de salvación, 
y relajada al brazo infernal para el 
fuego eterno, quedando solamente 
con el carácter de Cristiana para 
su mayor tormento, escarneciendo 
de ella todos los condenados. 0 
loca miserable, que teniendo tanto 
bien en las manos, lo dejaste per­
der por tu culpa!

Si la sentencia es de vida eter­
na, los Angeles con grande alegría! 
llevarán el alma á gozar de Dios.j 
Qué recibimiento le harán todos' 
los cortesanos celestiales ! Qué amo 
rosa acogida el mismo Dios, y la 
misma Virgen! Cómo el alma dará
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'entonces por bien empleado cuan- 
|to ha hecho, y padecido por Dios, 
pareciéndole todo muy poco, res­
pecto de tan colmado galardón 1

Coloquio
Con la Virgen Santísima, que 

ahora hace oficio de Abogada, su­
plicándola, que desde luego haga 
leste oficio por mí, y me negocie 
esta buena sentencia, alcanzándo­
me gracia para que haga obras dig­
nas de ella, diciendo con ternura 
de hijo: María Mater gr atice., 
Mater misericordia^ tu nos aí> 
■baste protege.) hora, mortis 
suscipe.

Otro coloquio con Cristo Señor 
nuestro, muerto en una cruz, su­
plicándole que me dé buena muer­
te, por su santísima muerte, y que 
para esto me dé ahora tal vida que 
merezca esta buena muerte.



144 Ejercicio 171^
CONSIDERACION I. * 

Del juicio particular de cada unt $ 
Habiendo considerado en qní c 

para el cuerpo, quiero tambier c 
rer de espacio, y á mi modo d( g 
entender lo del alma, que es le j, 
que mas hace al casoque e¡ r 
cuerpo después de muerto, que r 
lo coman gusanos, qué importa! ¿ 
Vamos, alma mía, á dar cuentaív 
Dios; á Dios, cuya justicia es iol e 
finita; á Dios, que todo lo sabe; i d 
Dios, cuyos juicios son muy dife / 
rentes de los de los hombres; á Diq u 
que juzga según verdad, y no se c 
gun lo que parece de afuera. Ay 1( 
Dios! -Cómo he de hacer esta cue»n 
tal Cómo he de salir de ellaDe eil d 
depende la eternidad sin fin , que o e 
se acabará con mas millones qu se
los hombres pueden contar y es. y 
cribir, aunque toda la vida esternón 
dia y de noche haciendo cuentafyA 
y el menor num. rosea de cantog 
millones como hay, y ha habías; 
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átomos en el aire, después que el 
mundo es mundo. Hoy sabrás, alma 

:zz* mia, si has de tener eternidad del 
cielo, ó eternidad del infierno: Y 

)ni qué será de mí, si me alcanzan d$ 
cuenta 1 Mas ay! que cuenta ten­

dí go. Y cómo pasan las cosas en el 
1< juicio de Dios! Y quién me lo di- 
«ra! quiero hacer cuenta con algia— 

lui nos que han pasado ya á ella; 
■ra* de eskv juicio que en ellos se hizo, 
ai veré cómo pasan allá las cosas. En 
iQ¡ esto haré cuenta que veo un gran- 
ííjde resplandor, y una multitud da 
líe Angeles hermosísi nos, y entre ellos 
ichuna alm.i de un pobrecito, dese­
se chado del mundo, y olvidado de 
Míos hombres, que- lleva una coro- 
:eona hermosísima, y que se oye una 
cll dulcísima música de los que van 

01 con ella, y lo que cantan es; Ya 
qu se pasó el invierno lleno de lluvias 
eL,y de trabajos, y se ha llegado, al- 

111 Para ía primavera eterna” 
tat Alégrate, alma fiel, y entra en el 
‘to gozo de tu Señor. O suerte dicho- 
lldt sa. O bien empleados trabajos! O

?
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lo que diera yo por tu suerte! y, 1 
qué poco me pareciera, á truequen 
de tenerla, haber sido el mas mí-c 
nimo cocinero del mundo, y fre-c 
gandero de una religión, y habett 
padecido los mayores trabajos quer 
se han padecido en el mundo, ye 
hecho todas las penitencias juntasq 
que se hacen en todas las religiones! p 
O qué poco me pareciera el ha-d 
ber dejado el padre y la madre, n
los parientes, la hacienda, y la honín 
ra, y á mí mismo, á trueque de al-p 
canzar tanto bien ! Paso adelante, y > 
veo un grande nublado de humo)1 
y que oigo voces tristes y gemidoip 
¿olorosísimos; veo inumerables deb
monios horribilísimos, y que trae? 
en medio agarrado á un hombfiín 
rico, docto, y muy honrado, dan-tc 
do gritos, diciendo, victoria, wejty 
tocia, salimos con la nuestra, vayilt 
á los infiernos, vaya, vaya. O, quW 
dirá el desdichado! Ay! ay ! ay dq>i 
roí, que me veo entregado á loici 
lazos infernales sin remedio! O, cóR 
3110 temblaré yo de si me ha dt> 
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f, suceder otro tanto! Que dirá el 
a desdichado de su vida pasada? O 
-cómo abominará de las honras y 
¡■deleites! Cómo se embrabecerá con- 
¡ttra sí, y no se hartará de blasfe- 
¡emar y maldecirse, diciendo: maí- 
7dito sea el pan que comí, y el agux 
sque bebí: maldita la madre que rne 
i!parió, y el padre que me engen­
dró: malditos mis gustos, maldita 
,nii ciencia, maldita mi hacienda, 
¡-maldita mi honra: maldito sea yo 
■para siempre, y maldito sea Dios, 
Ly malditos cuantos con él están: 
vPerii, perii\ Perdido soy, conde­
nado soy. Y en esto veo que le arre- 
- bata un fuego abrasad, r , y da 
con él en el profundo del infle,r- 

¡no. Ha! si me dieran en este pun- 
■to volver al mundo, qué hiciera? 
•Mas qué no hiciera? Ya no hay 
ilugar, vamos á dar cuenta. O tieui- 
too, tiempo! O tiempo pasado, y 
q)oco estimado ! O tiempo mas pre- 
nioso que todas Us riquezas del 
1 mundo!
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de E COSI DE RACION II. di 

otro, pues, en el tribunal dte 
Dios, y considerando á mi mody 
de entender, veo al Hijo de DÍG¡ie 
sentado en un trono hermosísimcbii 
y junto á él á su Madre benditísíé. 
nía, y á todos los Angeles; venbi 
también á una parte immerablsaz
demonios, que traen el proceso dpi 
mi vida, y muy contentos, comdr
quien tiene el pleito muy claro, jsa
la sentencia por suya, preséntanmhe 
allí delante de aquel Dios de inf ch 
mita magestad, y que sabe cuanlto 
he hecho, y tiene contados los aá 
-bellos de mi cabeza; todos ai p? 
pensamientos, todas mis palabreo 
y obras. Todos los Angeles y Sai lo 
tos con grande reverencia se po¡ ta
tran ante su magestad, y le caí ni 
tan: Santo, Santo, Santo, Señal 
Dios de los egércitos, tuyo es i to 
poder, y tuya la gloria, no h* p< 
quien pueda resistir á tu omnipi qi 
tente voluntad. Comienza luego ¡c¿: 
hablar nuestro Señor, escuchant^Q 
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dos con silencio, y dice así: yo te 
di el sér, y te conservé en él: yo 

dte di la memoria, entendimiento, 
nly voluntad, y otros muchos do- 
)¡»es: Yo, porque no te perdieses, me 
niice hombre por ti: Yo por ti 11o- 
íísté, trabajé, y padecí hambre, y po- 
Mreza; y por ti, finalmente, fui 
blaazotadó, coronado de espinas, y 
¿puesto en una cruz entre dos Ja- 

iddrones, donde di la vida y la 
b sangre por ti. Qué habia de haber 
inhecho yo por ti que no haya he- 
nícho? Yo te aguardé, y sufrí ta Fi­
nitos años, añadiendo misericordias 
cá misericordias, rogándote con la 
rapaz ,^y convidándote con el cíe- 
)ílo. Respóndeme, dame cuenta de 
iai jo que le he dado, dame cuen- 
)0> ta de la sangre que por ti derra- 
yilnié. Veamos cómo has respondido 
in|al amor que te he tenido; y á tan- 
> i^tos beneficios espirituales y tem- 
hfporales como te he hecho. Ay Dios! 
¡pique sentirá mi conciencia! qué al- 
o danzado de la cuenta me hallaré! 
wQué responderé? Qué haré? Qué
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diré? En esto oigo que toman Iri 
mano los demonios, y dicen : Nues-'v 
tro es, por tanto entregádnoslo d 
justo Juez. Abren los libros, y rej¡ 
latan cuarto he hecho, hasta unU 
palabra ociosa: ta.l día, Señor, etq 
tal parte hizo tal pecado, tal día. d 
er. tal rincón hizo tal pecado, n 
y tenia por su Dios á su vientre d 
su ídolo era su honra: Si algo ha- c 
cia bueno, era por cumplir con lo « 
hombres, y bien parecer. Qué ha) c 
que dudar, Señor? A los beneficio 
ha respondido con injurias: él,Si 
ñor, os crucificó con sus pecado 
él de vuestra inspiración no hiz 
caso: llamando, Vos,Señor, much. 
veces á la puerta de su corazoi 
os dió él con la puerta en 1«| 
ojos: viéndolo él, y adviniéndole 
comet ó muchos pecados, con si 
ber que por ellos perdía el ciek 
y se obligaba á ser esclavo nude 
tro por todos k>s siglos. Y asi si 
pues él se lo quiso, él se lo teo- 1 
ga: tenga su pago, y su merecí- P 
do. Vuélvese á mí el Juez, máoV e 
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líame dar descargo; yo me vuel- 
;.vo á mi Angel, le pido temblan­
do lea el proceso de mi vida: re­

jara allí todas mis obras el Santo 
1 Angel, sin dejar un jarro de agua 
-que haya dado á un pobre: pone 
1 delante las obras y actos de pe­
nitencia que he hecho; mas los 
demonios dicen que no los hacia 
de corazón, que todo era cumpli­
miento, que no tenia recta inten­
ción en mis obras. O qué de obras, 
que á los hombres parecían buenas, 
parecerán allí no lo ser sino vanas! 
Hallóme atajado, que no acierto á 
hablar: veo la obligación infinita, 
á que no he respondido, aun con 
eso poco que yo podía. Al fin me 
manda el Juez salir afuera á espe­
rar la sentencia que me ha de dar.

M Consideración III.
s ira pues, alma mia, lo que 
Mentirás á la puerta del tribunal de 
Dios, esperando sentencia final, sin 
poder apelar de ella por toda la 
eternidad. O qué sudores y tra-
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sudores, qué miedos y que eon- 
g jis sentirás allí! O qué temores 
de tu salvación. Aquí te quiero yo 
preguntar, qué querrías haber he­
cho? Qué suerte, y estado de vi­
da quisieras haber escogido? Si qui­
sieras haberte contado con poco, 
ó si quisieras haber hecho lo últi­
mo de potencia en todo, y por 
iodo? Si estando en esta angustia 
te dieran lugar de volver al mun­
do , qué hicieras ? Qué estado es- 
<ogi-_ras? Cómo ordenaras tus pen­
samientos, palabras y obras? Có­
mo hicieras examen de tus cosas! 
Cómo hicieras penitencia de k 
pasado ? O cómo se lo agradecie­
ra yo á Dios, y dijera: Señor 
dadme lugar de penitencia, que ye 
haré una vida la mas ejemplar, j 
rara que se haya visto, en cuaste 
pudiere. Pues vamos, alma mía, s 
Dios te da ahora este tiempo, ha­
biendo tú merecido el infierno, poi­
que no harás desde luego lo que en­
tonces dijeras, é hicieras? Por quejo) 
que entonces juzgaras y determina^
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- ras, no será regla de tusacciones, in- 
s tenciones y operaciones. O cómo 
) entonces escogieras en todo lo me-
* jor! Pues por qué no lo harás aho-
* raí O, cómo tomaras el estado que 
. mejor te estuviera para tu salva-

cion! Pues por qué no lo toma-
- rás ahora, sin andar en dilacio- 
r nes de he-y para mañana, que te 
1 tienen perdido? O, cómo á trueque 
. de salvar tu alma rompieras con ha- 
. cienda, parientes y honra, y con-
■ tigo mismo, que es mucho mas!
■ Pues por qué no lo haces aho- 

raí ío me tengo de resolver ha­
cer ahora en todo lo que entonces 
quisiera haber hecho, rompa con. 
lo que rompiere, aunque sea con 
todos mis deseos y gustos; pues 
vale mas la salvación de mi al­
ma que todo lo demás. O Señor, 
dadme fortaleza, que no valgo na­
da sin Vos: enseñadme, Dios mió,

* qué estado es el que mas me con­
viene , que yo querría determinar-

'! me luego, y que no se fuese to- 
’f do en dilación. Angel santo mió, 

7*
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cómo lo haría yo? Cómo ordenaría 
mi vida? Virgen Santísima, decid­
írtelo Vos, é interceded con nuestro 
Señor para que me lo enseñe. Vál­
game Dios. Si yo fuera un tercero, 
qué me parece á mí que respon­
diera el Angel? Qué nuestra Seño­
ra? Qué 1$ aconsejara Cristo nues­
tro Señor? Veamos cómo le dijera 
á este tal, que ordenara la vida; y 
yo quiero comenzarla á ordenar 
asi desde luego, y que mis pensa­
mientos vayan conforme á esto, 
mis palabras y mis obras, y exa­
minarme cada noche si lo he he­
cho asi, ó no. Eterno Dios, por 
amor de Jesucristo , vuestro Hijo, 
que me deis fortaleza para esto; 
y pues me hacéis merced de dar­
me tiempo, no permitáis que yo 
le pierda.

N Consideración IV.
o sé, alma mía, corno puedes i 

descansar hasta haber dado esta 
cuenta 1 particularmente viendo que 
los. muy santos la temen, y temen 1 
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mucho! Pues cómo dejaré yo de 
temer, viendo que toda mi vida 
ha sido pecados, y que los he co­
metido, y no sé que esté perdona­
do, y sé que tengo de dar estre­
cha cuenta de todo, y que Dios 
me ha de juzgar según verdad, y 
el cargo que me ha hecho es tal, 
que de solo pensarlo tiemblo? O Se­
ñor, si continuamente viviese yo 
con este temor, é hiciese todas las 
cosas como quien ha de dar cuen­
ta de ellas! Seate, alma mia, este 
discurso que te he puesto delante, 
freno en todo y por todo, mas 
pues al fin.se me ha de dar una 
ú otra sentencia, y yo deseo tan­
to la de la salvación, y he mere­
cido tantas veces la de la conde­
nación , bien será hacer cuenta que 
me dan una y otra sentencia, para 
ver lo que sentiría yo; y asi to­
maré con mas veras el pretender 
la una, y huir la otra, y también 
para ver las penas que yo he me­
recido , y la merced que me ha he­
cho en librarme de ellas.
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Q Consideración V.
ulero primero mirarme como 

pecador y miserable, pues lo sojj 
y asi, mirándolo también todo á 
mi modo de entender, y despacio, 
haré cuenta que después de haber 
estado á la puerta del tribunal de 
Dios, me llaman, y me presentan 
en él, para darme sentencia final. 
Veo aquel justo Juez enojado con- 
»iigo, Ay Dios mió, Jesús mioJ 
quien podrá sufrir verte enojado, 
y contra sil Cuando no hubiera > 
de haber otro infierno, . cí otra 
pena , esta fuera tal , que por 
todos los haberes del mundo yo 
E® te ofendiera. Esto es lo que 
yo he atesorado en la vida* Esto 
he ganado! O desdichado de mí! 
Tiemblo, Señor, de solo pensar 
que he de oír palabras de conde­
nación de tu boca santísima 1 Dios 
todo poderoso, y enojado contra •" 
mí? Ay de mí! Qué dolor puede 
haber, que con éste se compare? 
O cuánso «¡teños mal fuera que me *
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soterraran los montes para siem­
pre: Señor, ejecutad en mí todos 

0. los castigos que se pueden pensar, 
j á trueque de que no os vea yo 
á' enojado. Sobre mí vengan todas 
, las enfermedades que se han pa­
rí decido después que el mundo es 

mundo, y se padecerán hasta que 
J se acabe, y no os vea yo enojado. 
,i Vengan todos los dolores y tor- 
. meatos qué puede @1 demonio in- 
, ventar, y no os vea yo enojado.

Ay Dios mió, que yo con mis pe- 
i cados os he enojado* O quién nun­

ca los hubiera cometido! O quién 
diera un grito tan doloroso que se 
oyera en todo el mundo, llorando 
sus pecados! O hombres dormidos 
en el sueño del pecado , despertad, 
despertad! hasta cuando habéis de

>

tener un corazón tan pesado, tan 
endurecido y tan necio? O quién 
pudiera dar una voz tan espantosa, 
que asombrara los corazones de los 
hombres! Fugite a ventura ira, co­
mo clamaba San Juan. Huid de la 
ira venidera. Cómo no huís de es-
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ta ira? Huís de ver á un hombre 
enojado, y no huís de ver á Dios 
enojado? Enojado, pues, el justo 
Juez, dirá á los cortesanos del cie­
lo: Filium enutrvui, eocalta-ui^ 
tpte uero spretút crié este hi­
jo, y ensálcele, y él me despreció. 
Cómo tenéis grandísima razón Dios 
«lio! Dejadme siquiera hartarme, 
de llorar. Paso adelante, y veo sus 
ojos como llamas de fuego, y sus 
palabras son ccmo un alfange de 
dos, filos, que corta, y abre de par­
te á parte, y diceme: Apártate de 
T?u vndlcuto, al fuego eterno con 
Salaras .y tolos sus consortes. Em­
bisten li ego en mí muchí imas le­
giones de demonios, arrebatan me 
con grandísima fuerza, á tan me con 
cacetas de fuego, que me cubren 
todo, y comiénzanme á llevar por 
suyo. O qué angustia sentirá mi 
corazón! Ay! Ay de mí! Si ten- I 
dré algún remedio para librarme ' 
de mis enemigos! Hincóme de ro­
dil as, y acudo á los Angeles y 
Santos, juntas las manos, y con * 
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i lágrimas en los ojos; y en partí- 
¡ciliar acudo al Angel de mi guar­
ida, y á los Santos con quienes he 
Reñido particular devoción. Ayü- 

, dadme Angeles, y Santos glorio­
sos ssdme abogados, é interceso­
res, que me llevan mis enemigos; 
favorecedme por un solo Dios. Dí­
ñenme que ya no hay lugar, y en 
particular el Angel de mi guarda 

|me dice: Este castigo tienes bien 
merecido, pues no me quisiste oir. 
Yo andaba en tu compañía, y te 
ponía delante esta cuenta, y no ha- 
cías caso de mi: Yo te rogaba con la * 
paz, y no la quisiste; pues ya no 
'a tendrás por los siglos de los si­
glos: no será oída jamás ru peti-* 
cion, ni deseo: Desiuer.itmi pe- 
cchtorum perlbit. O qué dolor me 
causarán estas palabras! Ir quiero 
á nuestra Señora. Madre de Dios, 

[Madre de Misericordia, Madre pia­
dosísima, Señora, y Madre mía; 

«pues sois Madre de pecadores, sed- 
me Madre, y libradme de mis 
'enemigos:, usad conmigo de mise-
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ricordia. Mas oigo que dice, que/t 
para mí no hay misericordia, yiI 
^ue no ha de hacer conmigo ef¡. i 
ció de Madre. O desdichado dt ( 
toí! O qué Madre he perdido par/j 
siempre jamás! Cuando no hubiera! i 
otro mal, esto no debía ser bas-’ i 
tante para apartarme de todo pe-l i 
cado? Quién se dolerá de mí, $¡i ( 
nii Madre me deja, y desampara!; i 
Ay Dios! que yo me lo he mere < 
oído, pues no me aproveché de su 
amor, mas que de madre, cuan­
do tenia tiempo! O quién pudiera 
llorar aquí un rato su desventura 
Doy una, voz de lo íntimo de mi 
corazón á Jesucristo nuestro Se- 
noi: Redentor mío, y Señor mié, 
habed misericordia de mí: acor­
daos, Señor mió, que por librar- 
Aie de estos enemigos, disteis ¡a 
vida, y la sangre : libradme de 
ellos, por lo que pasasteis por my 
y por el amor que teneis á vues- 
tro Padre. Dirime: Ni aun por 
eso; porque no te supiste aprove­
char mientras tenias tiempo, no» 
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te ayudaré jamás, no te conozco. 
Pues cómo, Señor, yo no os lla­
maba, Señor, y Dios mío? Yo no 
confesaba, comulgaba, y oraba? 
Asi es; pero: Non omnis qui dicit 
mibi Domine, Domine, intrabit in 
regnum Caelorum, sed qui facit 
-uoluntatem Patris mei, qui est in 
Coe.lis*. No basta decirme con los 
labios, Señor, Señor:No me pago yo 
de palabras, sino de obras, quellegaa 
á hacer la voluntad de mi Padre, 
Si te supieras aprovechar de las con­
fesiones y comuniones, remedio 
tuvieras. O Señor! misericordia, mi­
sericordia. Respóndeme: Clausa est 
janua: Cerrada está la puerta de 
la misericordia para ti. Con esto- 
me arrebatarán los demonios, y 
llevarán por suyo. Iré, aunque mas 
me pese, y pensaré en aquellas 
palabras: Clausa est janua. Que es­
tá para mi cerrada la puerta de la 
misericordia! y por todos los si­
glos! Que esto me lo dice Jesu­
cristo, que es eterna Verdad, y 
antes faltará el cielo y la tierra,
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que falte su palabra! O cerradu­
ra perpetua! O misericordia eter­
na ! Que antes estaba Jesucristo 
con los brazos abiertos para reci­
birme, rogándome con el perdón, 
y, que él me abrió la puerta dél 
cíelo á costa de su sangre, y que 
ya me está cerrada por todos los 
siglos! y que no es esto imagina­
ción, sino verdad! No hay pala­
bras para declarar el sentimiento 
que tendría un alma con esto, 
Quiero, pues, antes de pasar ade­
lante , darte voces: Alma mia, guár­
date, guárdate de tanta desventu­
ra y miseria. Mira que has me­
recido millones de veces esta sen­
tencia : aprovéchate del tiempo, 
mira no hagas por donde merez­
cas este castigo: obras son amores 
que no buenas razones: manos á 
la obra, y estimemos, y aprove­
chémonos del tiempo, que no sa­
bemos cuánto nos durará. Será bue-1 
no dilatar este negocio hoy para 
mañana? Será bueno ponerlo en 
quizá tendré tiempo? Negocio de
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tanta importancia en quizár Eso 
no. Negocio de una eternidad en 
quizá? Éso no: Et aixi huhc c(Epi<> 
desde luego me determino comen­
zar y romper con cualquiera co­
sa que me lo pueda impedir, sea 
lo que se fuere: Plegue á Dios que 
asi sea, D Consideración VIL

e lo dicho puedes, alma mía, 
sacar hartas meditaciones para el 
ejercicio del Juicio universal. So­
lo advierte, y junta con lo pasa­
do, qué sentirías de que tus peca­
dos se publicasen todos en tu pre­
sencia, estando delante todos los 
conocidos tuyos; pues qué será 
delante de cuantos han sido en el 
mundo, son y serán? O qué sen­
timiento, qué vergüenza, y qué 
confusión será ver que saben to­
dos lo que yo me avergonzaba de 
decir á un confesor en secreto! O 
cómo tomarían por partido los 
malos que los cubriesen los mon­
tes, por no verse en aquel dia en 
tanta confusión! Pues por qué tea-
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go de hacer cosa que después me 
cause tanta vergüenza? Todo se 
ha de publicar; y asi lo que hacel 
al caso es no hacer cosa, que noj 
pueda parecer allí delante de Dios, 
y de todo el mundo, y lo ya he­
cho llorarlo, para que alli no nos 
cause confusión. Bueno será cada . 
noche á la hora del examen hacer ; 
cuenta que estás en este juicio, y 
que delante de Dios, y de los Ange­
les, y Santos se relata loque has di­
cho, hecho, y pensado aquel dia, 
pira que veas si hay algo, que leí­
do alli te causarla vergüenza, y 
lo enmiendes para otro dia: y no 
seas solo juez en tu causa, sino pon 
por jueces á los Angeles y Santos, y, 
á Jesucristo. O, que de faltas que 
tu traigas, no le parecerán bien á 
Cristo! Quita, alma mía, todo 
aquello que desagrada á los ojos 
de Dios, sea poco, ó sea mucho,, 
que lo poco has de tener por mu­
cho, según ha de ser grande el de- 

| seo que has de tener de dar con­
tento á Dios.
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EJERCICIO VIL

SOBRE EL INFIERNO.

I Composición del lugar.
maginar en el centro de la tie­

rra un grande, y obscuro calabo­
zo, lleno de fuego, y humo espe­
so, y hediondo, y allí abrasándo­
se muchos condenados, á los cuales 
están atormentando los demenios.

Petición.
Pedir á Dios nuestro Señor un 

grande sentimiento de las penas 
que sienten los condenados, parí 
que si su amor no me aparta de 
pecar, á lo menos el temor de las 
penas me refrene. ,

Punto primero.
Consideraré como el infierno es 

, una cárcel perpetua de la mas ho­
rrible, vil, abominable y desespe­
rada canalla , que pueda imaginar, 
de hombres, y de domonios, que 
estando siempre juntos, son todos
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entre sí mortales enemigos, abo­
rreciéndose y atormentándose unos 
á otros, sin haber quien se com­
padezca de sus penas , ó quien le! 
consuele en ellas: es un estado de 
suma miseria , que carece de todos 
los bienes, y padece todos los ma­
les, los cuales se reducen á dos gé­
neros de penas. El primero se lla­
ma pena de daño, que es privación 
de Dios, y de su gloria, en pago 
de haberse apartado de Dios, fuen­
te de todos los bienes. El segundo, 
es pena de sentido, que consiste 
en los tormentos que an todos 
sus sentidos padecen, por haber­
se convertido á las viles, y pere­
cederas criaturas.

Punto segundo.
La pena de daño es infinita, por 

privar de un bien infinito, que es 
Dios, estando condesados á per­
petuo destierro del cielo, á priva­
ción perpetua de la bienaventuran' 
za, y vista de Dios, para que fue 
ron criados; y de la compañía di
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Cristo, y de su Santísima Madre, 
de los nueve coros de los Angeles, 
de bienaventurados, y en especial 
de los que mas amaban. Todo esto 
les causará eterna pena, por haber­
lo perdido.

Punto tercero.
La pena de sentido consiste en 

padecer todos los sentidos, y po­
tencias del hombre: los cinco ex­
teriores, sien do atormentados ellos, 
y todos los miembros con todo 
género de tormentos. Si tanto se 
siente un dolor agudo de muelas, 
ó hijada, ú de corazón, y si tan­
to horror nos causa ver á uno dar 
tormento, ó cortarle un brazo, ó 
cauterizarle con fuego, qué será 
padecer uno en sí todos estos do­
lores y tormentos juntos, y esto 
en sumo grado, y durando en es­
te extremo por toda la eternidad? 
Las potencias del alma padecerán 

’con imaginaciones sumamente me­
lla ncó ticas , con increíbles triste­
zas, rabias y despechos, y con la 
eoncinua memoria dejos bienes
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que perdieron, y de males qii!"’ 
padecen, y padecerán. d

Punto cutirte.
Uno de los mas crueles tormetk

tos, será el ver mis pecados, ó giffja 
sano de la conciencia, que siempijbi 
estará royendo las entrañas, y datfcc 
do rabiosos bocados en el corazoi^
del condenado, acordándose cuá|p< 
fácilmente pudiera evitar tantí^ 
males, y por cuán viles y brevle 
deleites se condenó á ellos, y P 
privó de los bienes eternos! O ccp 
mo se morderá las manos, y sequp 
rrá despedazar; y mas viendo qiP 
no se puede dar la muerte! F

Punto quinto.
Siendo todas estas penas tan g«^ 

des en cualquiera de los condem 
dos, son mayores en los mas cu 
pados; y es mas crecido el dolo, 
y tormento de la parte, ó seni^c 
do que hubiere sido especial We 
truniento del pecado.

q La condición es: Ergo ern^
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pitvistos a *ma 'ueritatis. Luego erra­

do hemos el verdadero camino.
Esto que confiesan en ei infierno, 
lo infieren de lo que hicieron en 

et'la tierra, y quiza de vida seme­
jante á la que yo he vivido, ha- 
prpiendo sido de mi edad, estado y 
aocondicion. Si como hacen Un bua-

Ii consecuencia/fuera á buen tiem- 
a; si como dicen: luego errado 
?mps, pudieran añadir: luego, bien 
rá enmendar nuestros yerros; c®- 
o los enmendarían! Qué vida ha- 
m! Yo he caído en los mismos 
:rros; pero estoy en estado de enm­
endarlos, y asi debo hacerlo , sa~ 
ndo la consecuencia de San Pa­

blo, que ahora será bueno, y á 
buen tiempo: Erg» clum tempus 

*iNbemu$) operemur benum.
ni
:ii Coloquio
Id. Con la Virgen Santísima, Madre 
otfc Dios, suplicándola me alcince 
¡nsperdon de mis pecados, y gracia 

para enmendarlos, y fortaleza para 
rfipcutar los buenos propósitos que
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Dios me ha dado en estos ejercí-' * 
cios, y perseverancia para que en1t 
medio de tantas ocasiones y peli- * 
gros como hay en el mundo, no j 
se condene mi alma. 5

Otro Coloquio con nuestro Se- ¡ 
£or sobre lo mismo. (

CONSIDERACION I.

Sobre el ejercicio del Infierno.
O alma! qué sentirás cuand ( 
ya sin esperanza de misericordi- $ 
te veas rodeada de los demonio' t 
y que te llevan por suya al infle 3 
no ? Particularmente cuando vea 
que van regocijados, como vence € 
dores, que llevan la presa que di r 
sean y dicent Llegado ha el dia qí f 
deseamos: Pravaluimus advera ( 
4Um. Salimos con la nuestra , eng 
ñámostc, eternamente morirás 
muestro cautiverio por todos li ¡ 
siglos. Que doy yo oidos á todt r 
mis enemigos! A quien preteni( 
mi perdición! A quien ha de 
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ter fiesta por haberme perdido por 
todos los siglos! 'Que me fié de 
ellos! Pues este será ti pago que 
me darán. Ay, Dios! qué á sueño 
suelto duermo , viéndome entre 
tantos y tan terribles enemigos! 
Consideraré, pues, que me llevan á 
toda prisa camino del infierno, y 
antes que allá llegue, levantaré los 
ojos al cielo. Ay, Dios, y lo que 
he perdido por cosas livianísimas! 
Ay lo que pudiera haber alcanza­
do, y con qué facilidad pudieras, 
alma, venir á ser compañera de los 
Angeles, é hija de Dios; y mira cuál 
vas, corno vas, y adonde vas! Lle­
garás en esto á un Valle, donde se ve 
el profundo Lgo del infierno. Mira­
ré en lo profundo uno como rio de 
fuego, de do Srtle una humareda, 
que pone grandísimo horror. Allí 
veré ctros muchos demonios, que 

>con inst? innentos Jhorribi istmos y 
muy ñp> < i itc para ato; menr trme 
me están a guardando. Haré también 
-cuenta que veo ai fuego del pur- 

y allí muchas alma* san-
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tas padeciendo terribles tormentas. 
Ay Dios, si me cupiera la vues­
tra suerte! O cuánta-fuera mi ven­
tura, aunque hubiera de estar allí 
mas millones de años que híibo 
letras en libros ,- y papeles en el 
mundo! Quiero reparar aquí un 
poco, y ver los medios que Dios 
me pide, por qué no me apli­
caré al silicio, á la disciplina, al 
ayuno, al recogimiento, y á todo 
trabajo? No me dan otra confian­
za y alivio los demonios para es­
tar mas alli, sino decirme que el 
infierno ha de ser mi lugar para 
siempre: me despeñan de alli aba­
jo, y como quien de lo alto del 
cielo arrojase con grande ímpetu 
una piedra de molino en el mar, 
me arrojan de golpe, diciendo: Ce* 
cidit, cecidit Babylon magna Sc- 
Ultra jam non tnvenietur. Cayó, 
cay© aquella grande ciudad de Bu- 
foilonia, mi fausto, mi pundonor, 
mi soberbia y embobamiento, mi 
regalo, y mi locura, y no levan­
tará la cabeza jamás. Estas son
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torres de viento, que yo fundaba 

j en mi pensamiento! Estas mis tra­
zas! En esto pararon mis pretcnsio- 

' nes de honra y regalo 1 Y viendo 
b esto, viviré siempre de una ma- 
¡ ñera? No haré mas mudanza, un 

dia que otro? Qué hago? A cuándo
1 aguardo ? Qué se me pueda hacer 
5 dificultoso el camino de la virtud, 

viendo esto! De qué puedo que­
jarme? O Señor, qué miserable soy,

1 pues viendo esto, no me deshago 
trabajando!

E. Consideración II.
bcharme han, pues, de golpe en 

j aquel fuego, donde consideraré 
que están sobre mí cien lanzas de 
fuego, y debajo y á los lados 

1 otras tantas, y yo en medio, y 
un fuego que abrasa mas que pío. 
mo ó metal derretido5 que el fue- 

’ go de acá es como pintado en su 
> comparación j y asi miraré mi ca- 
! beza , mis ojos, boca , narices* 

pies, manos y tedo mi cuerpo he- 
> cho mi fuegocomo un hierre 
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encendido cuando. lo sacan de h 
fragua. Qué dolor será el que aquí 
sentiré? Cómo lo podré sufrir? Ño 
■puedo, sufrir una pavesa, que me 
caiga en la mano; pues cómo su­
friré este fuego abrasador? Si me 
han. de dar una lancetada,, ó un 
boton de fuego, solo el temor de 
ello, no me deja, dormir la. noche 
antes; pues cómo no tiemblo, de 
tan grave mal? Verdaderamente, 
que-aunque esta pena solo; hubie­
ra de durar espacio de sola, una 
Ave? María s es. tan grave que no 
hubiera hombre que se pusiera á 
padecerla por. todos los bienes del 
mando. Pues cómo me he obliga­
do yo= á ella,. no por reinos, sino 
por juguete, y de valde, y no por 
espacio de una Ave- María,, sino 
por toda la eternidad? (Porque la 
pena de fuego se- ha de- padecer; 
y si acaso se hubiese de mudar por 
algún tiempo, no habia de ser, ni 
seria, de alivio ninguno). Quién no 
tiembla- oyendo esto? Qué tengo 
yo hechos, los oidos á esto 1 Si yo
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1J tengo por verdad lo que dice el 
i' Evangelio, (como lo tengo) cómo 
3 no temo un mal tan grande? Có- 
2) mo estoy tan seguro? Cómo estoy 
• tan cierto que no me vendrá, pues 
2. sé que lo he merecido, y no sé si
1 estoy perdonado; y cuando estu-
2 viera perdonado, no sé si volveré 
i á caer ? Juntemos ahora con esto 
i lo que padecerán los ojos con aque- 
> lias tinieblas, y vista délos demo- 
1 nios. O tinieblas perpetuas, y bien 
: merecidas, de quien ama mas las
1 tinieblas que la luz 1 Qué quiera, 

yo regirme mas por lo que dicen 
l cuatro lujuriosos y vanos, que 
1 *■ por lo que dice el Evangelio! Có- 
1 mo me he dejado cegar de mis pa­

siones’. Cómo me he regido por 
consejos de necios! Pues la vista 
de los demonios, qué horror y es­
panto causará, asi por ser ellos tan

I feos, y tan horribles, como per 
t® ser nuestros enemigos, y los que 
1 han de atormentar á los malos!

Juntemos, lo que padecerán los oí- 
¡ dos coil los gemidos doloroso-
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simos, y tristísimas voces que ha­
brá en aquel malaventurado lugar;! 
y por acabar; lo que padecerá el| 
olfato con tanta hediondez como) 
habrá allí, y el gusto con lo amar­
go que sentirá, y el tacto con los 
dolores intensísimos que sentirá. 0 
como estaré iodo cocido en dolo­
res, y reventando, y muriendo! 
Considérate, pues, alma mia , en 
este fuego, y en estos tormentos: 
€>, como quejándote, darías gritos 
¿olorosísimos, y dirías : Ay de mí.r. 
que me abraso, que me abraso, que 
me muero, que me muero, que re­
viento de dolor: que no lo puedo su­
frir un punto, que un momento se 
me hace cien mil millones de años. 
C@mo lo sufriré por toda la eter­
nidad? Cuándo se acabará esto? 
Nunca. Cuándo se aliviará? Nun­
ca. Cuándo sald*ré de aquí? Nun­
ca. Quién me sacará de aquí? Na-l 
¿íe. Ño hay remedio? Ño. Quién 
Bie consolará? Nadie. Quién, si­
quiera , se compadecerá de mí ? Na­
die. Que no hay consuelo ? ÑO.'
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. Qué no hay alivio5 Nq., Y habrá, 
. esperanza a’guna? No. Y de aquí 
|Lá cien mil años la habrá? No, ni 
}| por todos los siglos. Pues qué haré? 
. No hay que hacer, sino morir, y 
s reventar. A quién acudiré? No hay 
J á quien acudir, que no hay quien 
. te quiera bien, ni en el cielo, ni 
i en el ínííerno, ni lo habrá por to- 
i dos los siglos. O aflicción sobre 
. toda aflicción! O pena sobre to- 
. di pena! Y si suele aliviar la pe ni 
1 . la memoria de los bienes pasados 
, y venideros, esto aquí no tendrá 
, lugar, porque mejora en lo veni- 
. dero no ha de haber, y el acor- 
1 darse de lo pasado aumentará el 

tormento; y asi la memoria ten- 
, drá su particular pena, no se acor- 
1 dando de cosa que le dé gusto, sino 
, de lo amargo y doloroso. Juntar­

se ha con esto la pena de la volun­
tad, que no hará cosa jamás que

5 me agrade, y me haya de ser ali­
vio y gusto; y la del entendimien-

• í0? 9ue siempre estará discurrien­
do en esta su miseria, y pondcrán-

I 8 *i
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dpla. sin. cesar,. no acabándola de 
ponderar;: de suerte, que no solo, 
en lo exterior, sino en lo interior
también estaré lleno de tormento» 
y congoja, y sobre todo esto, el’ 
gusano de la conciencia estará siem­
pre royéndome las entrañas, como, 
se dirá abajó. O, cómo. se. malde­
cirán, viendo esto, los condena­
dos! Cómo maldecirán el día en que 
nacieron, y el pan que comieron; 
y todo cuanto hicieronhablaren, 
y. pensaron! O qué rabia, tendrán 
¿entra.sí mismos! Cómo desearán 

muerte? y no sé les concederá1 
Todos, los aborrecerán, y ellos áí 
sí- mismos; y tanto, que si pudie-, 

* sen, se matarían á bocados, y. ten­
drían por grao dicha el poderlo 
hacer, Verdaderamente^ Señor, que 
es.; este un tan grave mal 3 que solo 
pensarle saca de juicio, que lo que 
acá mas se; teme es la- muerte, 
allí se desea,, y se tendría por gran 
—que £ esto-se obliga un

kMmbre-por un.pecado!.Y que con.
cs.@'lc. cpmete. cea. tanta fací*



sobre. el interne. 179 
e. lídad', y mas que la de beber un 
) jarro de. agua1.. Fáltanme,- Señor, 
r¡las palabras, y fáltame el entendi- 
)> miento para ponderarlo. Pondére?- 
T selo cada uno para sí..

0 T) Consideración III.
i- Jt arécete, alma mia, que hemos* 
- ponderado harto lo que es eterni- 
e dad, é infierno, y el tormento que 
), allí se/ padece? Pues sábete que: 
0 todo lo dicho es nada en compa- 
0 ración de lo que ello es, y asi, 
d aunque no puedes acabar de en- 
i! tender, cual sea esta pena, para en­

tenderlo algo mas,, vuélveteá po- 
;■ ner en aquel desdichado puesto, y 
i- mírate en aquel fuego con tanto 
o dolor y pena,, y tan sin esperanza 
,6 de remedio, de. consuelo, ni alivio 
o por toda la eternidad. Luego mirar, 
e como viéndote en esta aflicción, 

comenzarás á discurrir qué cosa es 
a' eternidad, y dirás:.Que, es posi— 
a ble que,.siendo tan grave este, tor-- 
n mentó, que en sufrirle muero y/ 
i* reviento „ nunca, $$; ha. de acabará 
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Nunca. Qué, tengo de estar aquí! 
tantos millones de años como go-, 
tas hay en el mar? Si. Ay! cuándo 
se acabarán de pasar tantos millo-) 
nes de años! Al fin se acabarán. X 
que después de acabados será mi1 
tormento como si entonces co­
menzara, sin haber tenido abvio, 
ni esperanza jamás? Y si cada cien 
millones de años se sacase una go­
ta de agua del mar, y de esta ma­
nera se hubiese de agotar no una 
vez, sino es tantas como átomos hay 
en el aire, acabarse han estos años! 
Claro es que sí. Y acabarse ha mi 
tormento? No; antes entonces tam­
bién será como si entonces comen­
zara.; Ciendoblemos todo lo dicho: 
no una vez, sino mil millones de 
veces; será lo mismo? Sí. Pues do­
blémoslo otros tantas corno habrá • 
gotas de agua en todo lo que he-., 
ríos contado; será lo mismo? L(\ 
mismo. Pito serán mis tormentes, 
como si entonces comenzaran? SL 
Y si lo que hemos dicho hubiese

ser el espacie que se había dt
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1 aguardar para sacar una gota de 
| agua del mar, y se hubiese de ago- 
i tar todo con tanto espacio, no una 

sino tantos millones de veces de lo
' que hemos dicho, cuantos átomos 
, hay en el aire, seria lo mismo/ Si, 

y lo mismo será, aunque mas cuen­
tas eches 5 y todo lo que has con­
tado es un soplo, es una nada, 
respecto de lo mucho que te que- 
da.1 Pues qué haré! Ya no hay que 
hacer: no hay esperanza de remedio, 
ni alivio. Que no tengo esperanza 
Qué no hay esperanza! Que ni 
la tengo, ni la tendré jamas! Que 
aquí tengo siempre de estar en ' 
tan graves tormentos, muriendo y 
reventando! Sin remedio, ni espe­
ranza por todos los siglos sin fin! Sita 
fin! Sin fin! Sin fin! Sin fin! Sin

l fin millones de veces! "X que aquí 
tengo de estar muriendo sin morir, 
y acabándome sin acabar! loda la 
eternidad! Que nunca, nunca,-nun­
ca se ha de acabar! O , cómo toda 
la vida pasada fue un soplo! O, có­
mo no hice sino nacer y morir!

r -■
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O, cómo todos los bienes del mun­
do eran un poco de. vanidad! 0, 
que habiendo un tan grave mal 
como este , buscaba yo con tanta; 
ansia los deleites breves y. pere­
cederos, que me habían de causar 
este, tormento! Y que andaba yo 
bebiendo los vientos por las va­
nísimas honras, y reventando por' 
atesorar hacienda! De qué me apro­
vechóla soberbia? De qué el jactar­
me de mis riquezas? De qué el afa­
narme con mi ingenio y.ciencia? De 
qué los deleites torpes y sucios? Ay!, 
que de lo que sil vieron fuéde po­
nerme en este lugar; Estos son los 
frutos de la carne;: estos- los pre­
mios-que da el mundo: este es el 
pago que se. dá á los necios, que 
se dejan llevar de sus antojos: es­
te provecho se. saca de darse á re­
galos y deleites. Ay ! que momen­
táneo fue el contento; peco eterno ¡ 
es el tormento L Quién viendo es­
to no "se. asegura? Quién, no huye 
de tan grave mal? Quién por co­
sa tan poco grave, como es todo
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¿i cuanto puede tener en esta vida, 

quiere perderse para siempre? Qué 
... será razón hacer en una vida tan bre- 
?ve, por escapar de esta temeridad 
de pena? Particularmente, sabiendo 
uno que la tiene merecida mil ve­
ces por los inumerables pecados que 
ha hecho? Verdaderamente no me 
espanto de la grande penitencia que 

.! hacían las Santos,.de los continuos 
; trabajos que tenían, y. de. lo mu­

cho que padecían; porque todo es 
poco., á trueque de evitar tanto 
mal, no es mucho que se. expusiesen 
á. tanto , y padeciesen tanto aquellos 
á quienes Dios había dado luz.dequé., 
cosa es. eternidad o.

z*x Consideración IVí 
XL/bierÓ hacer cuenta que han 
pasado todos estos años que he 
contado». O qué harto estaré de 

p fuego, y. de dolores!. Y juntamen- 
te quiero volver á echar, los ojos á 
ÍQ; pasado y á lo venidero, y á 
cuan sin remedio y esperanza es­
toy g y, miraré que pude evitar
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este mal, y no quise: que padez-;.] 
co todo esto .por mi culpa; que] 
me ¿o dijeron 5 y no hice caso de
ello: que tuve muchos buenos con­
sejeros, y muchas buenas inspira-^ 
clones, y muchos santos temores 
que me sobrevenían mas y mas,’ ¡ 
y rompía por todo, por dejarme , 
llevar de mis niñerías y boberías, 
Que es posible esto! Que yo ten­
go la culpa! Que á ojos vistos me. 
obligué á esta pena! Que Dios me 
llamó, y no le quise oír! Que fui 
tan necio, que cuando mucho di­
je, fué: mañana? Ay de mí! Que 
tal hice! Estuve en mí! Yo fui es­
te! O, como me estaré carcomien­
do, y deshaciendo de pena! I 
será este un gusano, que nunca 
morirá. Pues cómo será bueno res­
ponder á las inspiraciones de Dios? 
Será bueno hacerme sordo como 
hasta aquí? Será bueno que se roe, 
vaya todo en mañana? Ay, Dios!*5 
No haré tal; luego, luego al pun­
to quiero comenzar. Habla tú, Se* 
sor, que tu siervo ®ye; guíame^ 
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'*«llévame por donde quieras, y li­
te- brame de esta eterna desventura.
le/'

CONSIDERACION V.
- VTrandes son , alma mia , estas 
iS, penas que hemos pensado: mas sá- 
■S bete que falta una, que es mu- 
16 cho mayor que todas, y es ca- 
s. recer de Dios para siempre, y ha- 
p berle perdido. Como estás muy le- 
ie jos de saber quien es Dios, estás 
te también muy lejos de saber cual 
ti sea esta pena: pero sábete que es 
i" gravísima, y sin duda la mayor 
te de todas. Careciendo de Dios, ca- 
>• recerás, alma, de todo bien. O, 
i' cuán grande bien has recibido, y 
í para siempre, por cosas tan livia- 
$ ñas, como son los deleites y hon- 

ras mundanas! Mas porque éstas, 
i- 'alma mia, muy bozal para entea- 
o der cuán grave sea esta pena, no 
2| nos alarguemos en ella; baste que 
ib? te digamos que es mayor que todas, 
• que pareciéndote las demas tan te- 
' rtibles, por fuerza has de tener esta 
?Apor terribilísima y espantosísima.
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M Consideración VL p 
■ia también,, alma mia, comn 
estando, tantos padeciendo en el 

nerno.sin remedio, se pasan ta¿2 
tos anos, sin haber mudanza, [jts 

escanso, ni alivio, sino que sieiu-Z 
pre se están las penas en su ser.ei 
y se estarán por toda, la eternidad.gi 
y ios. ánimos de los que allí estanca 
estarán obstinados en el maL siM 
querer salir de él. Mas aunque 
to “2ya Je ser así, y nunca hayi'te 
de haber. perdón, ni en ellos vo-ui 
Juntad de enmienda, pues tálete 
considerarás para bien, tuyo, haz m 
cuenta que se oye un pregón de te 
misericordia en. aquella cárcel in- al 
fernal, y que se les dice á todos, 
qtie haran,. y les librarán de allí? ce 
<¿ue como ordenarán U vida ; por- 
que han de volver algunos al sue- ce 
Jo? y se les dará cincuenta, años 
para hacer penitenciad O, válgan^ 
Uios. que dirían „ y qué harían?.
1 que dinas, y qL1é harías? Sea cc 
yo, benor, uno de los que han ds^u 
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salir de aquí,, que yo os serviré 

, pecho por tierrayo me tendré por 
nJnuy dichosoaunque lluevan so­
mbre mí todos los trabajos 5 todas 
adas enfermedades, todas las afren­
tas y deshonras, toda la pobreza 

ra.y miseria, que se puede imaginar 
er,en- el mundo:: yo haré la mas ri­
gurosa penitencia que se me quie- 
injia mandar; yo seré elv desecho 
ijde todo, el mundo. Pues, alma 
Jmia, pregúntate:: Tú no has me* 
crecido esta eterna miseria, y no 
].una sino, muchas, veces i Dios no 
lote ha aguardado, y te ha hecho 
3Zmerced de librarte de ella, y dar­
le te tiempo ?- Pues, por qué no ha fas 

ahora, lo que entonces hicieras ? Por 
s, qué. no te pondrás á lo que. enton- 
¡j ces te pusieras ? Por qué no apro­
vecharás el tiempo, como enton­
ces lo aprovecharas? Por qué no 
wharás penitencia, como entonces 
*la. hicieras? Por qué no concerta- 
' ras tu vida,, como entonces la 
i concertaras? Por qué] no remirarás 
;*tus pensamientos, palabras y obras
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como entonces dices que los remi­
raras? Por qué no te pondrás á 
el dechado del mundo, y padecs^ 
cualesquiera trabajos , dolores y 
afrentas, como entonces lo hiciera^ ' 
Ea, alma mía, vuelve en ti, abre p 
los ojos, y rompe con todo. Co-_ 
mienza, comienza desde luego. Ah, 
Señor, qué miserable soy ! Gómo?? 
Que me hagais Vos tanta merced, y**r 
que sea yo tan desconocido 1 Que nom 
hay remedio conmigo de que aci-m 
be de comenzar! Que no solamen- 
te no hago lo que he dicho, ni'y- 
agradezco á Dios la merced que» 
me hace, sino que añado pecados' 
á pecados, y provoco mas la \\xf 
de Dios ? Pues, alma mia, á quéC 
aguardas? Esperas á que venga la 
sentencia sobre tí sin remedio? No 
fuera mejor padecer ahora un po- m 
co, que penar para siempre des- j 
pues? Alma, cómo eres tan dura, 
que con tan terribles golpes no toL 
mueves, y con tan grandes bene- 
ficios no te ablandas? Señor, si Vosp, 
no tomáis la mano, con todo cuan-^
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considero vo no valgo nada.

81 Quitadme, Señor, este corazón de 
cahierro, y trocádmelo en corazón 

carne. Cómo se levantará el 
^muerto, ‘i Vos no le resucitáis? 
?ri¡Dadme, dadme, Señor, una gran 
h¡voz, como disteis á Lázaro; La- 
^Mres veni foras Sal, alma, de tus 
10,ipecados. Sacadme de este sepul- 
’yero, sacadme de esta hediondez, 
nímirad que estoy insensible, como 
c3‘muerto: resucitadme á nueva vi- 
;i?da: hacedlo, Vida mía, y dadme 
riivida, que de Vos pende mi vida, 

,uey toda mi bien.
los

Consideración VII.
te será, pues, bien que yo 
para no caer en esta ét ensi­
le tan graves penas y tor-

v mentes? Paréceme á mí, que sien» 
s‘do tan graves, cuando solo un 
3’ hombre hubiera de condenarse, 

'era razón estar uno lleno de te- 
zmor,y hacer la última diligencia 
DSpara no venir á tanta miseria; pues 
1-^ué diré habiendo de ser no uno, 
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sino millares de millares, y al ñ;CÍ 
tantos, que han de ser muchos mas^ 
los que se han de, condenar que1* 
los que se han de salvar? Cristo,!1’ 
Eterna Verdad, dice, que es an«^' 
gosto el camino, y muy estrechi01 
la puerta que lleva á la vid»a,^c 
que son pocos los que caminan^1 
por ella, pocos, pocos. O palabra^' 
espantosa! á quién no hará tenrr 
blar ? Dice también, que es anchev; 
el camino que lleva á la perdí* $ 
cion, y ancha la puerta, y qutv 
son muchos los que van por este!'* 
camino, y entran por esta puer­
ta. Ahora veamos: Yo voy pof&‘ 
camino ancho, ó estrecho? Eo-^ 
tro por puerta ancha, ó estrecha!tc 
Verdaderamente que me voy poi® 
lo ancho; pues en qué he de pa­
rar? O, cómo siendo tan gravtX 
mal infierno para siempre, serii. * 
bien estrecharme! O, cómo serií^ 
bien no ir por el camino de Iorc 
muchos! Menester es que vivir! 
mos como los pocos, si queremos*"1 
alcanzar ¿o que alcanzaren los pef1
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Si de mil solo uno se hubie- 

iase de condenar, quién no reme­
dia si habia de ser él á quien le 
ohabia de caber esta suerte? Yo no 
n,quiero meterme ahora en si serán 
folnil veces mas los condenados que 
píos salvos; pero veo que en la Vi- 

anda de San Bernardo se cuenta» 
riflue al tiempo de su muerte, de 
^treinta mil que murieron, se sal­
ivaron cinco; y en la historia de 
¡.San Francisco, predicando un sjer- 
U!vo de Dios, llamado Bertoldo, y* 
itt reprehendiendo un vicio en que 
r. había caído una muger, murió lúe- 
oflgo la dicha muger, y resucitan­
do allí luego por la oración que 
la¡todos hicieron, dijo: Que de seis 
0[inil que con ella murieron , se 
wRabian salvado cuatro ó cinco; 
vf7 1° Que mas cierto parece es, que 
¿¡fueron tres al purgatorio, y uno 
¿¡al cielo. Y á m? háceme temblar 
0?to que dice el Espiritusanto, que 
ij.cs infinito él numero de los ne­
cios; y 16 que dija Jesucristo, que 
lQJp"ocos atinan con el camino de la
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salvación. Segnn esto , será biet j 
que el que no tiene tomado esta'a 
do de vida, se determine en toL 
mar el que le parece será maya^ 
gloria de Dios; y el que le tiene, h 
procure perfeccionarse en él, jc, 
hacer sus cosas, y haberse en élf 
lo mejor que le sea posible, ii)p 
se dejando llevar por la ceguedad 0 
de muchos, sino procurando imi-in- 
tar la cordura y estrechura de d 
los pocos. ta

|CS R Consideración VIII. já 
epara también, alma mia, quid, 

este puesto de tanto tormento,)^ 
de estar tan sin esperanza de ,re-|$e 
medio, es el que has merecido;^ 
y que te amó tanto Jesucristo, q^jt 
porque no fueses á él, dio su vijSt 
da, y su sangre en una cruz. Je-ai 
sus mió, Dios mió, Redentor miQík 
y Bien mió, qué os debo yo pofjdi 
ésta misericordia? Añade, que hatfai 
sido tan desgraciado, que debien--qi 
do tanto, no has hecho sino in*|es 
juriarle, y despreciarle; y con to-ta
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e<do esto te ha aguardado tantos 
a’años, y te llama con los brazos 
^abiertos: mirándote ha estado, y 
o*te ha sufrido; y con todo eso til 
l6has sido ruin, y lo eres, y él no 
Jcesa de llamarte. Qué te debo, 
¿'Dios mió, y Gloria mía) No mas 
11 pecar, Dios mío, no mas pecar.

quién pudiera trabajar por cien 
•’lmil, por amor vuestro! Quién pu­
fodiese daros millones de güs’rósi'Sféa- 
tate despacio , a^lma jpia, á pensar 
esto, y levántate sobré, tí, levántate 
á hacer mis de ló que puedes, ss no 

it.de hecho, por no alcanzar las fuer- 
lizas, á lo menos de voluntad y de- 
;<seo. Tén, ruégo^e, Alina mía, un 
1 deseo de agradtr á Dios, y de 
i;amarle sin tasa. O, cómo lóyerraj 
!'Señor, quien no te ama! O airead 
“•ama, ama mas, y mas ama, no 
\te hurtes, ni te contentes con poco: 
'Idilata los senos de ese corazón, y 
liama.cuanto, mas pudieres. Ay Dios, 
'■que todo lo que yo amo, y hago, 
1‘ies poco! Angeles, suplid esta fal

mia, que yo me huelgo de ver
9

it.de
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qu? ana lis tanto á Dios. Suplidh' 
Vos, Mtdre de Dios, que saber 1 
tanto bien amar: y suplidla Vos, 
Señor mió, que sabéis amaros in- j 
finitamente. O, cómo Vos, Señor, ¡ 
cumplís mi deseo! Amaos, 'Señor 
mió, amaos infinitamente, que y 
me gozo, y regocijo en el alm ¡ 
de que siempre os esteis ^amando t 
con infinito amor. t

8

V CoNSlDE^ACIOIflX. I'S 
uelve, mi Dios, á ponermeeiit 

mi puesto:, quiero decir, en el qut, ( 
he merecido por mis pecados. y( 
yo he merecido esto, cómo .paz s 
do quejarme de los trabajos-y eí j 
fermedades, afrentas, ó malos tn ; 
tamientos qáe me sucedan? Si yí t 
mereciese estar en un fuego, ' g 
me lo comutasen en que me pu a 
siese un silicio, no me hacían mu, d 
cha honra? Pues todos los trabil£ 
jes y afrentas posibles en el mui d 
do, cuánto serán menos que f c 
puesto que yo he merecido en H f 
infierno? Según esto, si estuviere
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1 enfermo, no tengo de qué quejar­
me, aunque mas dolores me aque­
jen; si fuere pobre, y estuviere 
lleno de lepra, tampoco; si todos

1 jne ultrajaren^, y acocearen^ tam­
poco; pues me hacen sin compar

' ración mas honra de la que yo 
merezco. O, cómo había de andar 
un hombre reconocidísimo á este 
beneficio, y dando muchas gracias 

1 á Dios en todos sus trabajos I Quién 
rse puede quejar de la comida po­
bre, o mal guisada, viendo esto? 
Quién de no tener hora de salud? 
Quién de ser pobre y me.,estero- 
so? Quién de que le ultrajen, y 
pisen? Paratum cor meum Deus^ 
paratum cor -meum. Aparejidq es­
toy , Dios mió, para todo:,, ven­
gan trabajos, vengan dolofes y 
afrentas, sin que intervenga peca­
do; mas habeisme Vos de ayudar, 
■Píos mió, porque yo no valgp na­
da, que no hago sino decir y de­
cir, y soy muy indiferente al tiem­
po del obrar. Millones de gracias 
os doy, Señor, porque no me ha-
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beis echado en los infiernos: ten­
dré, Señor, siempre este soberaoc 
beneficio fijado en la memoria, i 
en mi corazón, y emplear nebí 
todo en vuestras alabanzas coe 
vuestra ayuda, Dios mío.

S Consideración X.
i cualquier pecador que tiene 

vida os tiene tanta obligación, cuás- 
ta os tendrá aquel á quien , htbieoi 
do merecido el infierno, habéis Vo-j 
Señor mió, traído á vuestra caro 
y puesto entre vuestros queridos 
Merecía yo, Señor, estar en peí 
petua tristeza, y daisme tanta ali 
gría; merecía estar sin espera-izí 
de remedio, y daisme tantas pren­
das y esperanzas del cielo: mere­
cía estar ardiendo en dolores, ¡ 
daisme tantos consuelos espíritu,' 
les; merecía yo ser esclavo de S 
tanas para siempre, y teneismeeits 
tre vuestros hijos; merecía yo o 
rner siempre pan de amargura,’ 
de dolor, y daisme pan de Ana­
les, y sentaisme a vuestra me» 
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¡Que me dais pan de vida eterna! 
Que me dais á Vos mismo I 'Qtuen 

[me da á sí mismo, qué no me 
'dará? O Señor! qué os debo por 
:■ una misericordia tan grande? Bene- 
i clic Ánima mea Domino, £3 omnia 
' quce intra me sunt nomini Sancta 
ejus. O, cómo sois infinitamente 
bueno, y misericordioso! Gracias 
á Dios, gracias á Dios, gracias á 
Dios millones de millones de ve­
ces. O, cómo ha hecho conmigo 
cosas grandes Dios todo poderoso! 
O, Padre amorosísimo, cómo te 
olvidas de la deslealtad y traición 
de tu hijo ? O, cómo echas los bra­
zos al hijo pródigo, y le das ves­
tidura rica, al fin de hijo! O tiuen 
Pastor! Ya se llevaban esta ovejue- 
la roñosa los lobos infernales, y 
Tú fuiste-xpqr ella, y le diste sil— 
vosamorosísimos, y al fio la sacaste 
de entre los lobos,, y la echaste 

i sobre tus hombros. Verdaderamen- 
te este salto en hombros agenos 
le dió en esos tus castísimos horm- 
bros. O buen Pastor! de tan ruin
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oveja te cargabas, y me tienes aho- < 
ra en los pastos fértiles de la reli j 
gion, para llevarme á aquellos feil < 
lilísimos del cielo 10 Padre y Pas- 
tur mió! bendígante los Angele 
pata siempre. Seas bendito por to­
dos los siglos de los, siglos.. Amen.

EJERCICIO VIH.
SOBRE LA GLORIA.

T" Composición del tugar'.
JLva composición del l'ugar ser, 
ver con, los. ojos, del alma a^uelll 
corte celestial llena de egércitosj 
cortesanos Espíritus y Santos, qu¡ 
heimosean, y al Santo de los San­
tos, que en medio de ella presi­
de en su gloria niagestad y grani 
dcza.

Petición..
La petición será pedir á Dio 

nuestro Señor.,, que pues ha sida 
servido de criarme para que goc? 
de él, y de tan santa compañía eo* 
su corte soberana-, me dé grácil- 
para que viva de suerte que nok 



sobre la gloria. 199
10' carezca de ver y gozar de su glo- 
eli-l ri y hermosura cuando salga de 
'et- este, valle de lágrimas y miserias, 
'as­
ile Punto primero.
to- Considerar la excelencia y her- 
n, mosura de la gloria, y aquella es­

paciosa,. rica y abundante tierra 
de promisión , la longura de su 
eternidad, la grandeza de sus ri­
quezas, el servicio de sus abun­
dantes mesas, las órdenes de los 

en que las sirven, las libreas de los 
illí criados,; y la policía y gloria de 
s) esta noble ciudad. Ponderar, lo 
|u¡ primero, que no solo aparejó Dios 
m- esta casa y palacio para honra su- 
!s! ya,, sino también para honra y glo- 
anl ria de sus escogidos, cumpliendo

lo que él mismo dijo: To kcr.ro á 
las que. n.e honran. Y no conten­

ió tándose con esto, glorifica y glo- 
dc rifkará, no solamente á las almas, 
icí^ siró también á los cuerpos de sus 
eo escogidos, dándoles lugar en su pa- 
:»• lacio real, Ponderar, lo segundo, 
no'^ como la carne, que había, de estar
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atada como bestia en el estábil 
quiere aquel Padre de misericord 
que sea'col.,cada y glorificada e; 
tie los Angeles del cielo, y qu 
el que ayudó á llevar la carga, ér 
tre en el repartimiento de la glo 
ría,, go^áodo^e en ella con todo 
sus sentidos puros y perfectos 
pues cada uno tendrá allí su délehi 
y gloria singular, asi como 1c 
sentidos de los malos tendrán et 
el infierno su dolor, y pena espe­
cial. Sacarás de aquí deseos de mor. 
tifiear tus sentidos, y tener parti­
cular cuidado -con la guarda dt 
ellos, pues por el trabajo, que du- 
ra tan poco en esta vida, te ve­
rás remunerado y galardonado en 
aquel abismo de gloria eterna, 
sin hallar suelo ni cabo en tan 
grandes alegrías.

Punto segundo,
Considerar el contento que reci­

bí tas con la ilustre compañía de los 
Santos, principalmente con la del 
Santo de ios Santos Jesucristo núes- 
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¡fl tro Señor, y con lá gloria y her- 
j, mosura de aquel cuerpo que por

ti fue tan afeado en la cruz. Pon- 
U; derar como aunque es inumerable 
ifl.1 el numero de los bienaventurados, 
o. rio hay entre ellos confusión, ni 
Gi discordia, sino mucha paz , y 
)$ unión, por estar alli la virtud del 
te amor y caridad en toda su per- 
oj feccion ; y aunque se adornan con 
¡0 tan preciosas coronas, y todos em- 
e. punan cetros eri sus marros, todos 
r, están contentos; y ninguno tieiie 
j. envidia aí otro, porque es tal, y 
|E tan capaz aquel reino , donde tedós 
], reinan , y son tan grandes y ex— 
s tendidas sus jurísdiciones; que hay 
D para todos cumplidísimamente. Be 
! aqui puedés sacar un gozo y de- 
B seo grande de padecer en la pre­

sencia de tu Salvador, de ver tal 
* hermosura, y gozar de aquella en- 

I ra, en que desean mirarse losAn-- 
,i que no siendo tú corto ew 

servirle, él será largo en hacerte- 
i estas mercedes y beneficios, mí- 
a niiestando a tus ojos su gloria y;-

9,-^
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hermosura, y la de todos aquello 
Santos y Cortesaros del cielo 
Haz,, pues,, obras tales,, que me1 
rezcas estar entre esta santa com, 
pañía, y vivir con los que son hi 
jos queridos, de Dios,

Punto- tercero».
Considerar el soberano gozo que 

el alma del bienaventurado recibi­
rá con la visión clara de Dios, en 
que consiste la gloria esencial de 
los Santos Ponderar como sola 1¡ 
vista, de aquel divino- Sér basta 
para dar á las almas cumplido de­
seo, y hartura; porque si los bie­
nes de. acá deleitan tanto,, cuán­
to deleitará aquel Bien,, que tiene 
en sí la perfección, y, suma di 
todos los bienes? Y |1 la vista, so­
la de las criaturas es, allí tan glo¡ 
riosa, qué será ver aquel Ser y her­
mosura,, en quien resplandecen( 
todas las her mosuras,.viendo en una 
vista- el misterio de la Beatísima 
Trinidad,, la gloria del Padre, la 
sabiduría del Hijo, y la bondad
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v amor del Espíritusanto ? Saca 
de aquí: deseos de no querer ver, 
gozar, ni tener en este mundo des­
canso,riqueza,, gusto,. ni conten­
to, sino en poner, el tuyo en so­
lo Dios,, holgándoie. de renunciar­
lo todo á trueque. de no ser priva­
do de tal vista, y de tan, soberano 
bien,.como es Dios, diciendo con 
el Profeta Santov.Una sola cosa-pe- 
di al Señor y y,- esta buscare, siem­
pre que more yo en ia casa del 
Señor todos los di as de mi vida^ 
esto.es, por los de. ¡a eternidad»

CONSIDERACION L
Sobre, el ejercicio, de la Gloria. 

lleguemos ya á considerar, alma, 

mia, la otra sentencia., que tanto 
deseas. Haz cuenta (mirándolo tam- 
bieni todo á ta modo de. entender 
como todo lo pasado},que. sales al 
tribunal de. Dios, y. queveS' á Je­
sucristo nuestro Señor, con un ros­
tro apacible , abiertos los brazos 
esperándote. O buen Jesús! solo.

esto.es
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por verte detesta manera , daría y< 
por bien empleados todos los tra 
bajos y afrentas qudpuedo padece, 
en el mundo! Ven, dice, amad 
mía, esposa mh y paloma mía 
Vói ríe Hegándo , y comienzan Ibs 
ángeles y'samos- con dulcísima ar­
monía á cantar aquel verso: 
esposa de Cris i 03 3? goza de la coro­
na que te es ti aparejada. Llego al 
fin á Jesucristo nuestro Señor, échil 
me los brazos , y díceme: Bendito^ 
de. mi Padre, goza del reino qut 
te está aparejado, y ven,.hijo mió, 
que lo. has trabajado muy bien; ven, 
y estarás en mi compañía por toda 
lar eternidad : y-ase acabaron-los 
trab Jos, tqdo será descanso y glo­
ria O, cómo me postraré yo á tus 
pies, Jesús mío, y con tu licencia 
te los besaré mil veces! Yo, Señor, 
y Padre mío, qué trabajos hé pa=- 
decido? Qué he hecho para que me 
hagaisTanto bien ? Jesús mío, qué^ 
me llamáis hijo! O palabra regala­
dísima! Que me abrazas, y me re­
cibes por tuyo! O regalo suavísi*/ 
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y( mo! O , cómo son basura todos los 
ra contentos del mundo en compara- 
:e clon de éste! Es posible que se ha 
'd¡i llegado esta hora tan deseada, en 
ia,. que te veo, Dios mío y Señor mío! 
[ó! Torno á besar tus Santos pies mi­
ar. llares de veces. En esto los Ange- 
?/i les y santos me dan la enhorabue- 

na, y lo mismo la Virgen santíst-
I ma. O V ir gen purísima ’ O Madre 
ia? de Dios y Madre mía dulcísima! 
to¡ por vuestra intercesión ne venido 
ufí yo á este lugar, /o os agradezco, 
o y os-doy millones de gracias, An- 
n' geles gloriosos y Santos, porque
jj rogasteis á Dios por mí, y en
os particular á Vos Angel de mi guar- 
3. da. O Angel mío, lo que os debo! 
u$ Véome en esto tan resplandeciente 
¡¡¡ como el sol, y veo á los Santos 
r de la misma manera. Quién podrá 

declarar el contento grande que 
ie, sentirá en, esto mi alma? O qué 

poco me parecerán los trabajos- pa-
1- sados! O cómo.gustaré de haber-
?. los padecido !
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D Con SIDERACION II.
ejando a. paite el gozo gran­

de que sentirás, alma mia, en ver 
á Dios, de que trataremos en otra'; 
lugar, considera que este gozo será' 
mayor de lo que tú imaginas, por­
que ya jamas tu alma tendrá triste­
za ni pena, sino que por toda la 
eternidad ha de estar llena de go­
zo, sin,mezcla de miedo,, de. pena 
ni tristeza» Comienza á echar lar­
gas cuentas de años, como arriba, 
y mira como- estás segurísimo por 
toda la eternidad, gozando de Dios 
sin_miedo de perderle,,y en com­
pañía de los, Angeles y. Santos: 
mira que tu, gozo será tal, que ni, 
tu ojo vio, ni tu oído oyó, ni en 
corazón de hombre pudo entrar,1, 
porque verás á Dios,: que será, un 
gozo sobre todo.gozo: que será ra­
zón que hicieses por alcanzar un 
bien tan grande? Mira lo: que es- 
peras, mira la corona que te aguar­
da , y sábete que no la. alcan­
zará sino es quien pelea corno
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debe. Quién no se anima con esto 
á padecer cualquiera trabajo? Quien 

!" no deja todas las riquezas del 
mundo por gozar de estas ngue- 
zas del cielo.’ Quien no sufrirá ser 
deshonrado, y. pisado de los hom­
bres, por venir á ser honrado de 
Dios? Quién no morirá ai mundo 
y á si mismo por venir á ser coro- 
nado de Dios, y vivir con el por 
todos los siglos? San Ignacio Már­
tir decía- que daría por bien em­
pleado sufrir fuego, cruz, bestias, 
ser quebrantados sus huesos y 
hechos pedazos sus miembros, y 
aun sufrir todos cuantos- tormen­
tos el demonio pudiese inventar, 
á trueque de gozar de ti : pues que 
será razón que yo haga ? Per cier­
to todo es poco..Y asi,, Señor, pa­
dezca yo aquí vengan dolores y 
trabajos,, sean los que fueren, a 

. trueque efe que yo venga a verte a 
, ti, Señor y Dios mío..

BC'O MSI D E R ACION III. .
¡en será¿ tambiénalma mía,

sobre la gloria. 207
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que mires muchas veces -lo que. 
va de puesto á puesto, y q^ 
muy despacio vayas, cotejando di 
uno con el otro. Del uno 'te ha li­
brado Dios , y derramado su san-! 
gre por ello; y el otro esperas tam­
bién por la sangre y merecimit: 
tos de Jesucristo.-^©, lo que vade 
puesto á puesta! Pues uno délos 
dos te ha de caber,.y con mucha, 
bievedad : cual de los dos haya 
de ser, pende de la vida que ahou 
lucieres2 mira cjue te d¿in á esetj* 
ger, mira 10 que quieres, y mira 
como vives. O Señor, que tanto 
pende de esta tan breve y tan in­
cierta vida! Pues qué haié yo? 0 
quién hiciese lo sumo de potencia! 
Ayudadme, Dios mió: mirad-que 
no valgo nada? y no permitáis 
que por cosas vanísimas, y que tan 
presto he de dejar, pierda yo tan­
to bien, y me obligue á tanto 
mal. Tome yo, Señor, e^te negoch'^ 
con todas las veras posibles»
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EJERCICIO IX.

SOBRE LA ELECCION DE ESTADO..

I Composición de Zugcir.
magina á Dios nuestro Señor en 

un trono de infinita gloria y ma- 
gestad, y rodeado de Angeles, y 
como un mar inmenso de todas las 
perfecciones, de donde, como de 
su principio, salen como dos ríos 
todas las criaturas, volviéndose a 
él. como á su último fin.

Petición.
Pedir á Dios luz para conocer 

aquel estado, ó modo de vida que 
me sea necesario, ó me convenga 
para servirle, y salvarme, según 
ei orden de su divina providencia; 
y gracia y valor para tomarle y, 
seguirte, por mas arduo y diíicil 
que se me presente.

Punto primero.
Considera la importancia de esta 

elección, pues en su acierto consis­
te todo nuestro bien,-y de errarla
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se nos signen todos los males, 
que los mas que se condenan e§p 
no haber hecho cuándo y con 
conviene esta elección. Luego p 
ner delante las razones que teñí 
para tomar cada estado de aque. 
líos, entre los cuales estoy dudost 
para hacer mi elección, y mirai 
cuales me hacen, mas fuerza, y 
cuales menos.

Punto segundo.
Reparar qué grado de santidady 

gloria, y á qué alteza ó, grado de 
servir á Dios me ha l’evantadc 
Dios el pensamiento en estos ejer­
cicios; y luego considerar qué es­
tado tiene en orden á mí mas me­
dios, mas eficaces, y mas propor¡ 
Clonados para alcanzar ese fin, J 
elegirle. 1

4 Punto tercero..
Considerarme á la hora de lj 

muerte, y ponderar qué estado que­
rré entonces haber tenido? y qué 
juicio haré de- lo que Dios quiso
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'de mí, y elegir ahora lo que en­
trone es querría haber hecho. Item,, 
repararé, si me cogiese ahora la 
muerte, si me pesaría que me 

'cogiese en el estado que tengo ó 
no; porque si no quisiera morir 
en este estado, grande yerro es 
vivir en él, pues el estado que se 
escoge para vivir, éste se tiene de 
ordinaria para morir..

Punto cuarto.
Imaginar á un grande amiga 

mío, á 'quien amo como á mí mis­
mo, y cuya salvación mucho de­
seo, puesto en la misma duda que 
yo, y con las mismas razones, y 
motivos- por una parte y por otra, 
de mi misma condición, salud y 
fuerzas, y con las demas circuns­
tancias que en mí conozco,, el 
cual me pide consejo de lo qué 
hará;, qué consejo le diera yo en

> satisfacción de mi conciencia, y 
según las leyes de la verdadera 
amistad y caridad? Ponderar luego

> que á ninguno debo tener mas amis-
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tad que á mi mismo, y sacar d 
aquí cuán loco, y cuán enemig 
de mí mismo seria si no tomas 
para mi el consejo que yo dari 
á otro; y qué responderé á Dio¡ 
á la hora de mi muerte, si no 
cojo ahora lo que conviene íim 
para salvarme?

Acabaré con un coloquio á Cris­
to nuestro Señor, suplicándola, que 
pues él solo es nuestro verdadero 
amigo, que dio su vida por noso­
tros; y nuestro seguro consejero, 
sabio, bueno y poderoso, me di 
resignación en su santa volunta^ 
luz para conocerla, y ánimo pan 
ejecutarla como mas convenga í 
su mayor gloria, y bien de oí 
alma.

Otro coloquio á la Virgen núes- 
tra Señora, suplicándola, que pues 
ella es la estrella clara y. segura, 
que guia al puerto del cielo á los 
navegantes del mar de este mundo, 
ella me guie y alumbre, y me 
alcance con su intercesión de su 
Hijo Santísimo lo que le suplico.
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-.Consideraciones advertencias so­
bre el ejercicio IX. de la elec- 
Qcion de estado.

ae esta elección se ha de 
nacer de ordinario al fin de los 
ejercicios, después de purifica­
dos los ojos y afectos del alma 
con la confesión, dolor y enmien­
da de las culpas pasadas, y con el 
vivo y sentido desengaño, ó co­
nocimiento de la vanidad de los 
bienes temporales, é importancia 
y substancia de los eternos.

2 Que no llegue uno á hacer 
esta elección hasta sentirse por una 
parte con una grande indiferencia 
para lo que Dios quisiere de él, 
alto ó bajo, gustoso ó trabajoso, 
de suerte que pueda decir á Dios 
con el Apóstol: Domine, quid, me 
vis facereX Y que sienta muy asen- 

> tada en el corazón la conclusión 
i del primer ejercicio del fundamen­

to, y por otra con el alma quie­
ta y pacífica, y no turbada coa 

■ alguna pasión ó disgusto.



la balanza del peso de la razón j

214 Ejercicio IX
3 Que esta indiferencia hajq 

nacer de, tener por tal fin, y blaün 
co principal de su vida , deseo'X 
y obras á Dios, y á su salvación 
porque si de tal manera quiere 
cer elección en orden á este fin, qu»-o 
también quiere juntar con el otntc 
temporal del gusto, afición, ó iríteréi'Sf 
acrecentamiento temporal suyo^r 
de sus padres, u deudos, ó cosa se* e 
mejante, va en muy grande peligré 
de errar, y de que el contrapeso ¿ 
lo temporal y humano tuerza y baj¡ g 
la balanza del peso de la razón 
juicio mas de lo que conven-'9 
ga; y asi debe con mucha aten-11 
cion examinar ante todas cosas,f$ 
tiene el corazón totalmente 
y desembarazado de ¡o temporal,11 
o si hay escondido en él algúnik 
fin humano, que nos encubre mu- c 
chas veces el amor propio, y sue- c 
le bastar para torcernos el afecto1,( 
y acierto de nuestra elección. •

4 Que aunque sea cierto que ■ 
entre los estados que hay en la san- ' 
ta iglesia, unos son mas perfcctos; 1 
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que otros, como el de la conti- 
[nencia mas que el del matrimonio, 
y el de la religión mas que los de- 
[irás, y que Dios llama á todos á 
¡la perfección cristiana, y que de 
ordinario á los que da mas perfec­
to estado, es para darles con mas 
seguridad mayor santidad y glo­
ria, que por eso les da mas, y mas 
eficaces medios para alcanzarla; 
pero no se-sigue de ahí que, para e- 
legir uno acertadamente, deba ele­
gir el estado que en sí es mas per­
fecto y mayor, porque puede ser 
que para él sea el peor ; porque co­mo Dios nuestro Señor tiene en 
su iglesia diversos estados, asi tam« 

[bien tiene repartidos sus predesti­
nados por los tales estados, y á 
-unos quiere salvar en unos, y á 
otros en otros, con diferentes gra- 

i dos de gloria: que es lo que nos 
(dijo Cristo: In domo Patris mei 
mansiones multes que no está 
Dios atado á dar mayor santidad 
y gloria, según la perfección del 

¡( estado, pues ha tenido y tiene en
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su iglesia algunos casados r 
pantos y perfectos que muc 
religiosos y continentes; que pe 
muy imperfecto que sea el estadq 
puede uno ser en él, con la gri- 
cia divina, mas y mas perfecto; 
santo: de donde se sigue, que pan 
elegir uno bien, no tanto ha. i 
comparar los estados entre sí, qw 
esto no es materia de duda, nií 
deliberación (pues es claro cuai 
sea mas ó menos perfecto y se­
guro) cuanto en orden á sí misan 
mirando en la presencia de Díoí 
atento la inclinación, salud, talen1 
ros , capacidad , ingenio, edad, 
fuerzas, condición, y la santidad 
y perfección á que se inclina, ; 
llama las inspiraciones divinas, >’ 
en qué estado y modo de vidí 
hay mas y mas eficaces y seguros 
medios para conseguirle.

5 Que aunque siempre, y en 
especial á ¡a hora de la muerte, 
debe cada uno desear con razón 
haber sido mejor de lo que es, po1 
santo que sea; pero es muy gran-
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BJ1, de y vulgar error juzgar que a la 
U hora de su muerte rodos querrían 
w haber tenido mas perfecto estado 
¿ del que han tenido, y haber sido 
ra., (como dicen) religiosos, y son se- 
, | glares; porque es cierto que el que 
afl en vida hizo, como debía, elección 
¿ de estado, y el modo de vida en 
p que entendió que Dios quería que 
,j. viviese, y á que Dios le llamó, aun- 

jj| que haya sido de los estados mas 
ie. imperfectos, errarla á la hora de la 
n muerte en desear haber , vivido en 
¡di otro cualquier estado mas perfecto. 
;n. 6 Porque de ordinario no es
j, uno buen juez en causa propia, y 
3j suelen ver mas cuatro ojos que 
j dos, importa ayudarse para esta e- 
j lección de la comunicación y con- 
¡d sejo de algún varón de veras espi­
ro! ritual, y cuya profesión sea a- 

yudar á la salvación de las almas, 
diciéndole fielmente todo lo qee 

te/pasa por la suya, y fiar de Dios, 
oíi que por su medio le alumbrará y 
)Of enseñará su voluntad, pues de ley 

oic, inaria no nos envía Dios otros
10
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Angeles para decírnosla; y asi «d 
yerro grande no consultarlo cosp 
persona tal, que conozca, y sep; 
bien lo que tiene cada estado íp 
bien y de mal, de peligro ú ¿y 
seguridad, de dificultad ó facili-d 
dad; y mayor yerro (en especiiy 
si me siento inclinado, ó tocadíe» 
de Dios á estado de perfeccionjla 
comunicarlo, y pedir consejo íbi 
personas seglares, y en 5particultc< 
si me tocan en carne y sangre; poiini 
que por una parte de ordinario tiuii 
nen estragado el gusto con alg-M 
mal humor de ambición, ó interqq 
ó amor propio, ó el juicio suelk 
seguir al afecto, y por otra esta»] 
llenos de ignorancia, y no sabeqi 
apreciar y conocer el bien, interél 
y contento grande que hay en Im 
virtud y vida santa, ni tieneneki 
aprecio que deben de lo eterno,n* 
saben en qué consiste la mayor crr 
menor santidad y seguridad 
nuestra salvación; y no tenienddt 
conocimiento práctico de todoV; 
estos estados, en que estoy tan du^i
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i sdoso, mal me pueden dar consejo, 
coripues coecus non judioat de colorí bus. 
;ep: 7 Que de ley ordinaria no es 
• ¿posible conocer con claridad y c- 
dividencia cuál sea el estado y mo­

flido de vida que mas nos convenga, 
ciiy sería temeridad, y tentará Dios, 
adgesperar para hacer elección tener 
oa)la tal evidencia; sino que nos ha- 
o ¡hemos de aventurar con alguna 
iltcontingencia y obscuridad, porque 
tomo quiere Dios que en esta vida 
timos tengamos por seguros en esta- 
giído alguno, ó modo de vida; sino 
rqque como dice el Apóstol: Cum 
xdmetu^ 53 t remore nostram salutem 
MSperemur. Pero tanto menos hay 
beque dudar, cuanto el estado que se 
•reelige es mas seguro y perfecto, y 
limas libre de cuidados y preten­
siones temporales.
, ih 8 Aunque la elección, para ser 
r mas cierta y segura , se deba hacer 

demias por razón, que por afición é 
iddncl i nación , (porque la afición es 
dovária y mudable, y no la fuerza 
du^e la razón) se debe tener por mas
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segura , y menos sospechosa la i¿Lj 
ciinacion ó afecto que me guiad­
lo mas perfecto y seguro, con¡13 
por sospechosa á la que me apanL 
de ello, y por falta de esto se ytfé 
rran muchas elecciones; pordj¿ 
muchos, como recatándose, fiáL 
dose poco de Dios, tienen pormL 
sospechoso el pensamiento , indita 
nación y consejo que les guia álja 
mas perfecto y seguro, y quiertjde 
para seguirle grandes evidenciar- 
señales, y muchos dias para miríi( 
lo y consultarlo, y no para segi;tr 
lo mas imperfecto y peligroso, rc< 
para quedarse en algún peligro n 
estado del mundo; y por esto^ 
pierden muchos, á los cuales he 
puede decir con Cristo: Genera^

33 adultera sigmim qusn^,\ 
33 signuvn non dabitur el, el

9 Cuando uno se siente movha 
do, é inclinado por razón , ó 
cion á un estado ó modo de vi«r{ 
será buena señal de que es vocación 
de Dios, si experimenta que erad 
la tal inclinación ó persuasión



I sobre la elección d? estado. 221 
1 ¡toanto mas éi purifica su alma, y 
ia¡rata con Dios, y se llega á él, y 
)|T‘aace mas obras virtuosas en orden 
anysaber su voluntad; pues no se 
yíebe presumir de su bondad, que 
plegándonos mas á él con la pu- 
iáísza debida, permita que nos ce— 
Ruemos en cosa en que tanto nos 
iCwa; y asimismo lo será, cuando á 
álh inclinación, mocion ó afición 
■Me la voluntad se junta la fuerza 
:i¡tie la razón y juifck5teniendo 
i-siempre_cugjata^" que la razón, es- 
l|trive en la mayor proporción y 
> conveniencia en orden al fin últi- 
'°,bio y principal que debe tener, 

lo dicho en la advertencia
5 ¡tercera. Pero cuando el afecto de. 

voluntad, y la razón y jui- 
wfe-io se encuentran, la regla de la 
elección debe ser la razón, y no 

)Vjla- afición.
•A 10 Cuanto mas alta me pusie- 
,jroP ^as insP3raciones divinas la- 
^mira y mis deseos, tanto mas debo- 
^desconfiar de mis fuerzas, y fiar 
'°Ve las.de la gracia, y persuadirme,

las.de
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que tanto mayores tentaciones,'s 
contradiciones he de sentir de ii/d 
enemigos mundo, demonio y ca;L 
ne, y sus ministros. jy

11 Ayúdanos para vencer he 
desmayos y miedos que nos poM 
nen las cosas arduas y grandes, q 
las virtudes heroicas, vistas y cotp 
sideradas de lejos, la consideríq 
cion y egemplo de otros muchja 
qu^ acometieron, y acomete^ 
con valor y "adorno, y las prosiln 
guicron y prosiguérr *fc?n J^raoiv 
de contento, y salieron con elílc 
con grande gloria y premio, n<q 
siendo de otra naturaleza , ní d& 
mas-fuerzas', ni de otra condiciú!*13 
ó inclinación mejor que yo. |P

12 De dos maneras puede ur/b 
juzgar que le conviene un estad.1 y 
ó modo de vida. La primera, juz d 
gando que le es moralmente ne 
cesaría para vivir bien, y no es-LV 
tar de ordinario en pecado mor-e 
tal, y entonces no puede dudajn 
de que debe elegirle, pues no ¡v 
haciendo, pone á evidente riesgo^» 
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;,isu salvación. La segunda, juzgan- 
ir do que solo le es mas convenien- 
:a¡'te para salvarse con mas seguridad 

{y ventajas y entonces, aunque no 
loiestá obligado á seguirle, no hay 

poíduda de que le debe tomar, si 
Jquiere hacer elección acertada, 
:oü'pues para serlo, ha de elegir lo 
ed que le es mejor: y en no lo hacer 
h|así, no solo frustra el fin de los e- 
;te|jercicios cuanto á este punto, y 
)$i muestra menos aprecio de lo que 
anvalen Dios y su gloria; pero será 
Sfcierto tener en esta vida menos 
^quietud de conciencia, y menos 
d&ontento, como se vio en aquel 
Kjjrtnancebo, á quien habiendo res­
pondido Cristo, que para salvarse 

Abastaba- guardar los mandamientos, 
jjy respondiendo é¡, que ya los guar- 
izjdaba , le dijo, que si queria ser per- 
Jfécto, lo dejase todo y le siguiese, 
esw eligiendo él lo primero solo, dice 
irJcl evangelio, que se volvió triste y 
la|melancólico, lo cual no estuviera, 
¡{si se quedara con Cristo, y le si­
guiera, como hicieron los Apóstoles.
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2 3 En orden á la ejecución,1 

cuanto la elección fuera de estad; 
mejor y mas perfecto, debe persua­
dirse que de ordinario no es posi-? 
bie ejecutarla sin, romper con al-| 
faunos inconvenientes y razones a- 
jarentes de dilación, con que lo 
claro, ó disimulado pretende el de­
monio dilatar para enfriar nuestro 
deseo y resolución-, y mudarla, $; 
puede del todo, como . acontece1 
cada dia, y como se vio en el otro
mancebo, que llamándole Cristo á 
'eguiríe, le pidió licencia para in. 
primero a enterrar á su padre, qud 
parecía causa piadosa y justa, aun­
que. no lo era , pues le dijo Cristo: 
Di mil te mortuos sepelire moriM\ 
siios; y asi, cuando se hace elec 
clon, se debe juntamente tomar re­
solución eficaz de >no dilatar la eje- 
eucion, si.no hubiere causa que o- 
bligue a ello debajo de culpa, o juz-^ 
gáre el confesor ser bastante para 
dilatarla, según lo de san Juan.* 
cap. 10. zambuíate dbum lucem 
líctiSy ne i embree dos- comprenden^ 
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J como hicieron los Apóstoles, que 
(i, en llamándoles Cristo, statim re- 
¿ lictis retibus SS $atre secuti sunt 
§l Deminum; y como dice san Ambio- 
a|.| sio: Nestit tarda molimina Spiri- 
a. tus Sancti grafía. "X: Si aliquan- 
Jq do cur non modo ? Y 2 Si non modo¿. 
l6.| fortasse nuniquam.
roj 14 Que se han de guardar estas 

5¡ reglas también cuando la duda no 
J es entre diferentes estados, sino solo 
rc entre diferentes modos y suertes de 
1 un mismo estado ; porque puede 
jl uno estar resuelto en qué estado le 

conviene vivir en el mundo; si e- 
J clesiásíico ó seglar; si casado ó no; 
0;i si letrado ó mercader; si en tal ó 
¡5¡ tai oficio. Item, está resuelto de ser 
,c casado, y dudoso si con tal muger; 
■e. ó está resuelto de ser religioso, y 
je. no en qué religión; y muchas ve- 
q. ces pide mas consideración lo se- 
J gundo, que lo primero; porque 
ra( como diee santo Tomás, mas ha 
J menester uno para elegir religión 
J determinada, que para determi- 
3- sarse en común á ser religioso,

JO *
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EJERCICIO X. i

SOBRE EL EX^MEl;
x de la conciencia. í,

Eí
1 texto de los ejercicios del San­

to dice asi:
Modo de hacer el examen gene­

ral s y contiene, en si cinco puntoi.
El primer punto, es dar gracia 

á Dios nuestro Señor por los beiw 
ficios recibidos.

El segundo, pedir gracia-pan 
conocer los pecados )ty lanzarlos.

El terceroT demandar cuenta J 
ánima desde la hora que se- levanté 
¡basta el examen presente 9. de hora 
en horaú de tiempo en tiempo 
primero del pensamiento^ después de 
la palabra 5-iy después de la obra.

El cuarto^ pedir perdón á Dios 
nuestro Señor de las faltas.

El quinto .¡ proponer la enmienda1. 
son su gracia.. Rater noster.
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INSTRUCCION BREVE 

de examinar la conciencia para 
la confesión general o par 

ticular.
¿d-üert encías bretes necesarias.

T Es obligatoria la confesión 
general, si sabe que alguna ?articu- 
lar se hizo sin examen suficiente, o 
mintiendo en cosa grave en ella, 0 
sin dolor verdadero y firme propo­
sito de la enmienda o si se callo 
algún 'pecado mortal, acordándo­
se de é!; y se ha de hacer la gene­
ral desde el tiempo que se hizo la 
primera mala confesión, o es pro 
vechosa la confesión general a tos 
que. no tienen causa obligatoria, y 
la han hecho otras veces, y son es­
crupulosos. Es muy útil a los que, 
aunque no los obligue, no la han 

* hecho nunca; mas estos, aunque 
se resuelvan á, hacer confesión ge­
neral , no están obligados á.exami- 

v nar, ni á decir todos los pecauos:
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pueden decir aquellos de que tie- 
nen mas pena y dolor, y dejar 
©tros, sino es que antes por olvi­
do, ú otra causa justa, los hubie­
ren dejado de. confesar, i¡

2 El examen se ha de hacer 
ron una prudente diligencia por el 
discurso de su vida; y en no ha­
llando mas pecados, se sosiegue, que 
aun los que se le olvidaren, se 
Te perdonarán, con tal que si des-, 
pues se le acuerda alguno mortal, 
no confesado, ó mal confesado, lo 
diga en h primera confesión; y los 
que se confiesan con personas doc­
tas,.que les ayudaná examinar, 
con menos diligencia cumplen.

3 Si no pueden- ajustar el nú­
mero determinado, computando 
ios tiempos, diga la costumbre que 
ha tenido en aquel pecado, y cuán­
to tiempo ha-estado en ella , ó tan­
tee ¡es pecados poco mas ó menos.

4. Los pecados que duda si co­
metió ó consintió en ellos, pón­
galos como dudosos,

5 Los que en esta instruccicai
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ie-í se ponen por pecados mortales, el 
jar confesor docto dirá si en alguna 
d circunstancia no lo son.
e.< 6 Aunque cuando se examina

xponga en un borrador cada peca- 
er do, ó ocasión, como se le va acor- 
el dando, después junte los pecados 
a- ' de una especie para abreviar; co­
lé mo si pecó en una ocasión cuatro 
se veces- con una soltera, y con otra 
s-. diez, &c. junte, y diga, pequé con 
]/ soltera catorce veces, sin dividir 
lo ocasión, ni personas, alargándose, 
>s y lo mismo en los demas pecados,

7 No hay que distinguir en 
el sexto mandamiento solteras, ó 
viudas, porque no es diferente es­
pecie de pecados.

) 8 No es necesario distinguir
? juramentos, cuando no son blasfe- 
. , mías, porque no es diversa espe­

cie, aunque algunos son mas gra­
ves dentro de una misma especie, 
y como digo abajo, este examen 
no es para pecados veniales.

9 No se ponen en este interro­
gatorio los pecados especiales que
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puede haber acerca de los oficio; - 
particulares de la república , por íw 
alargarlo 5 el confesor docto ins 
truirá en ellos.

10 Si uno obró sin pensar que* 
aquello era pecado, no hay que 
acusarse de ello, aunque después 
sepa que el obrar asi es pecado, 
porque no pecó mientras no lo sa­
bia, suponiendo que no tuvo ig­
norancia afectada, queriendo no 
saberlo. Si obró pensando ó dudan­
do que era pecado, lo fue,, aun­
que en sí no lo sea.

n El dolor verdadero no con* 
siste en lágrimas y ternura exte­
rior, sino en que verdaderamente, 
y sin ficción, le pese, á uno de ha­
ber ofendido á Dios, por ser quien 
es, bondad infinita, que es digno 
de ser amado con toda el alma, 
(y ésta será contrición) ó por las 
penas del infierno que se han me­
recido con privación de ver á Dios ; 
(y esta será atrición, que basta) 
proponiendo sin engaño ni apa- 1 
rienda, y con firmeza, de no ofen- 
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oí- derle mas, y espera mdo el perdón 
k de su bondad infinita por los me- 
S1 recimientos de la Sangre de Jesu- 
) cristo.

ie'f 12 En los pensamientos, si la 
it voluntad no consiente, no hay pe- 

cado, aunque sean torpísimos, ó
>, contra la fé, ú de otra cualquier 
b manera.
[. No se ponen en esta instrucción 
o preguntas de pecados veniales por 
b no alargar, y porque no son ma- 

teria necesaria, sino voluntaria de- 
la confesión.

1*
Q Primer mandamiento.
Ui consintió en algún pensamien* 

i- to contra la fé, ó con advertencia 
n dudó en algún misterio. Y si se 
o le han ofrecido dificultades; cuán- 
1, tas veces.
is Si dijo blasfemias, como Por 
■-' I vida de Dios, por las barbas de 
s ' Dios, HSc.
) Si dio crédito á sueños, ó agüe- 
- j ros, ó hizo, ó procuró algún he- 

chizg.
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Segundo mandamiento.
Si juró con mentira, aunque -ná 

importase nada, cuántas veces..No' 
es juramento,, en mi conciencia, c 
/e de hombre honrado , como cristií 1 
no, juro d tal, $Bc.

Si juró coa duda, sin saber si ■ 
era verdad lo que juraba..

* Si tiene costumbre de jurar sin 
reparar en que sea verdad, ó men­
tira.

Si juró amenazando hacer mal 
grave á alguno,, con intención de 
cumplirlo, y también si .fue sh 
intención. Mal grave es dar una 
bofetada, de palos, &c.

Si quebrantó algún voto, ó ju­
ramento de materia grave. Porque 

, otros juramentos no obligan sino) 
á pecado venial. Y si no ha c\im-¡ 
piído alguna promesa hecha á Dios, ¡ 
ó á los Santos.

Si juró alabándose, con aproba­
ción, ó gozo de haber h^cbo al­
gún pecado mortal, ó juró hacerle» £
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S Tercer mandamiento.
i trabajó sin necesidad en día 

4: de fiesta espado de dos horas. No 
/ es trabajo escribir y trasladar.

Si por culpa suya dejó la misa 
v £a dias de fiesta de la iglesia, y 
j cuántas veces. No es culpa cuati* 

¡i do uno juzga hallarla, y no la ha-?
lia, ó cuando en el camino n<>" 

a puede oirla sin perder la jornada, 
- ó la compañía.

Si estuvo parlando^ -ó- ffttraau®" 
1 2 una parte, y á otra’, en parte. 
2 considerable de la misa. Como si 

"aese mas de la cuarta parte.
1 Si ocasionó que otros lo esto-, 

viesen.
Si dejó de cjnfesar y comulgar 

i por Pascua.
>1 Si ha dejado de cumplir las pe- 
■ niténcias de las confesiones, pu- 

¡ díendó.
Si ha hecho alguna mala confe­

sión , ó comulgado ea pecado mor­
ral M'la confesión se hace callan^ 

t- . dú pecados, ó sin examen r ó sin
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doior y propósito, ó mintiendo 
cd cosa grave en ella.

Si ha comido sin bula, aunque 
tuviese intención de tomarla (que, 
ijo basta) huevos y leche los dias' 
de ayuno de la Cuaresma. Y si ha 
comido carne en día prohibido sin 
necesidad.

Si no ha pagado diezmos y pri- 
nn cias, debiéndolos.

Si teniendo veinte y un años 
cumplidos, ha dejado de ayunar 
rus uiiiS uc ayuno, ó ha hecho 
colación que pase de ocho onzas.

Si teniendo obligación de rezar 
por orden sacro,, voto, pensión, 
beneficio, ó capellanía, cuya ren­
ta pasa de treinta-ducados,,ha de­
jado de rezar. O si reza parlando 
Juntamente con otros.

Si en tiempo de entredicho oyó 
misa sin tener bula.

Si ha hecho burla y mofa de 
los actos de virtud, ú de quien 
los ejecuta.

Si ha aplaudido ó ha alabado 
algún vicio, ó pecado grave.
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lo¡

S Cuarto mandamiento.
i ha desobedecido en coca gra- 

e| ve y insta á sus padres, amos, ó 
is personas, á quienes por su oficio 
a1 se les debe obedecer.
f Si á las tales personas Ies dijo 

■ palabras de pesadumbre grande.
Si no ha socorrido á sus padres, 

viéndolos en necesidad grave, y 
s pudiendo hacerlo
1 Si teniendo hijos ha faltado en 
; i el cuidado de ensenarles la doc- 

trina cristiana; y si ha cometido
1 i algunos pecados graves, con escán- 
, dalo y mal ejemplo de sus hijos.

Si ha disipado la hacienda de 
ellos, ú de la muger, en juegos, 

■ , ó cosas ilícitas»
Si ha maltratado injustamente 

de obra, ú de palabra á su muger, 
ó negándola ¡a comida ó vestido 
necesario paFá casa y persona.

Si la muger ha desobedecido al 
marido en cosas graves y justas, 
diciéndole malas palabras, ó dán- 

í dolé muchas pesadumbres sin razón.
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Cs. Quinto mandarnient&.
ha ofendido al prójimo con 

pensamientos, deseándole la muer­
te, ú otro mil grave, pidiéndosela* 
a Dios, alegrándose de algún de- 
trimento grave suyo , pesándole 
de su bien, ó . negándole la habla 
con oseándolo.

Si ha dicho palabras muy afren­
tosas en su presencia.

Si ha echado maldiciones á sí 
ínisma^-daotfs persona alguna, 
con deseo de que le comprchendan.

Si ha estado con intención de 
matar, ó herir, ó dar de palos, &c. 
a alguno, especialmente si es or­
denado, ó religioso.

Si de hecho ha ofendido ál pro­
gimo con obras, hiriéndole ó ma­
tándole. Y advierta el daño que 
le hizo á él, ó á sus hijos, para 
la restitución que debe hacer.

Si na sido causa de pendencias 
con chismes, consejos, ó ayuda.

Si ha buscado pendencias, ó se 
ha puesto en ocasión de ellas, t
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Si se ha puesto en peligro de 

muerte, estando en pecado mortal.
Si ha sido causa de la muerte 

del alma del prójimo, escandali­
zándole, ó siendo ocasión de que 
pecase, enseñándole, animándole, 
ó acompañándole.

Si ha comido, ó bebido demasia­
do, conociendo, cuando lo haciaj 
que le había de hacer daño grave 
á la salud, ó privarle de juicio.

S Sexto mandamiento.
i ha consentido en pensamien­

tos de pecar con mugeres solteras: 
cuantas veces.

Si con doncella, especialmente 
por fuerza, o por engaño, ó con 
palabra fingida de casamiento, ofre­
ciendo remediarla.

Si con parientes, y en qué grado.
Si con mugeres que tienen hecho 

vot© de castidad.
Si con mugeres casadas.
Si ha solicitado con palabras, vi-1 

fletes, recados, presentes, galan­
teos á mugeres. Qué mugeres. Dis- 
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curra por ios cinco estados di- - 
chos.

Si ha hablado palabras desho­
nestas, deleitándose en ellas, y oca^ i 
sionando deleite, ó culpa á otros, 
Lo mismo es de cantares lascivos, - 
bailes obscenos, ú de componer ¡ 
versos torpes, ó escribir certas ama­
torias. Por los mismos cinco es- 1 
tados. t

Si ha pecado con mugeres. Dis- 
curra por los cinco estados dichos, 2

Si fuera del tiempo del acto tor- ¡ 
pe ha tenido aspectos torpes, os- 1 
culos ó tactos con ellas. Por los' 
mismos cinco estados. O si lo ha! ( 
deseado.

Si ha tenido polución volunta- < 
ría, y si ha sido con objeto de mu- k 
ger. Por los mismos cinco estados 
ha de discurrir, distinguiendo ca*.s 
da especie.

Si ha deseado, d procurado te-tr 
nerla, ú deleitarse de haberla teni-í 
do en sueños. t

Si ha tenido tocamientos torpes: 
consigo, ó con otros con deleite
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|¡. carnal, ó con peligro de polución, 

! ó con ella.
). Si ha enviado criados, ó ami- 
j. gos, ú terceros, ó lo ha sido él 
s, para ganar alguna muger, ó con- 
$, servar alguna correspondencia, ó 
ir acompañado.
i. Si constándoleque ha tenido algún 

hijo en alguna muger, no le alimen­
ta en teniendo tres años de edad.

Si algún pecado de los dichos 
i, arriba (fuera de los pecados de solo 

pensamiento consentido) le ha co- 
¡. metido en lugar sagrado.
is' Si los casados se han negado el 
ai débito sin justa causa.

• £) Sétimo mandamiento»
. Czi ha hurtado, cuánto, y cuántas
s veces. Y si de lugar sagrado, ú co- 

sa sagrada.
i Si no ha restituido lo que le 

•[ mandaron los confesores, podiendo. 
•? Si ha deseado, ó procurado hur­

tar, y qué cantidad.
s| Si dejó de pagar lo que debía, 
eludiendo.
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Si hizo engaños en el juego pan 

ganar.
Si ha hecho algún engaño,: 

injusticia grave en compras, ven- ; 
tas, tratos, contratos y oficios.

Si podiendo pagar, ha dilatadi 1 
la paga del jornal ó salario á sw 
criados con grande daño suyo. 1

Si á sus padres ha hurtado, í < 
pedido (engañándoles) cantidad» < 
considerables, atendiendo á la pro 
porción de su hacienda. s

Si ha ganado al juego de otr® < 
estudiantes, ó hijos de 
mas de loque pueden perder. Qu|c 
es lo dicho arriba ; porque lo dei)j< 
restituir. t

Si los criados se quedan con al 
go,9 hurtándolo poco á poco, y po5 
niendolo de mas en las cuentas. r

/ c

S Octeto o mandamiento.
i ha levantado falso testimon(c 

en materia grave; cuántas veceí/t
Si ha dicho mentira en perjuid 

grave de otro, ó en vara de Justkij(
Si ha murmurado en mátete(
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¡ grave de otro, no siendo público.
■ Si hizo que lo supiesen muchos, de 
| suerte que al otro pudiese habér- 
; sele deslucido la fama y opinión, 
" teniéndola buena, ó en costumbres, 
ó en linag-e.

Si ha escrito sátiras, papeles, ó 
publicádolos contra otros, deslu­
ciéndolos, especialmente contra e- 
clesiásticos y religiosos.

Si no ha restituido la honra á 
alguno por el medio que le mandó 
el confesor.

Si ha descubierto algún secreto 
de cosa grave, ó si abrió algunas 
cartas agenas, entendiendo conte­
nían negocio grave de secreto.

Si ha tenido algunos juicios con­
sentidos contra la honra del prógi- 
mo con temeridad; esto es, sin fun­
damento bastante.

Si se ha jactado con aprobación, 
ó gozo, de algún pecado mortal 

?que hizo, ú del que no hizo.
Finalmente, mire si cumple las 

1 obligaciones particulares del esta­
ndo ú oficio, como si es sacerdote,

ji
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ú religioso, juez ó regidor, letrjíi 
do, procurador, escribano, &c. I

Nono mandamiento. r
Este mandamiento se examiy 

con* el sexto. 'j
Décimo mandamiento. i

Si ha deseado tener los bienil 
agenos por malos medios, ó piíj 
malos fines, cuántas veces. Desea: 
los tener por buenos medios, y c 
para malos fines, no es pecado. ¡1

Otros pecados hay gravísima 
que por serlo tanto, no parece ot 
ble que se olvide de ellos quiil 
los cometió, y por esto no estJ 
necesario el acordárselos en e¡h 
instrucción, y porque no sucedílí 
"frecuentemente, y algunos rara ve;t< 
como son odio de Dios, desesperé 
cion de su misericordia, desear¡l« 
con verdad á sí mismo la muer? 
con despecho, pacto y cbmunidd 
cion con el demonio, el pecado^ 
bestialidad y sodomía y otros c' 
,esta gravedad.

DActo de contrición. Q 
ios mió, por ser Vos infiw 
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rJmente bueno, y porque os amo so­

bre todas las cosas, me pesa de co­
razón de haberos ofendido: firme- 

lilamente propongo de no pecar mas;
•y espero en vuestra misericordia 
infinita me habéis de perdonar por 

m?los merecimientos de la sangre de 
^Jesucristo.

EJERCICIO XI.
DE LA COMUNION.

Para antes de la Comunión.
1Í1T) Composición del lugar.
t¡JL rocuraré hacer una viva apre- 
ahension, mirando con los ojos de 
dda fe á Cristo nuestro Señor con 
«toda la gloria, hermosura y res­
plandor con que está en el cíele á 
ifila diestra del Padre, cubierto con 
aquellos accidentes de pan , rodear 
kdo de ángeles, que le adoran como 
i# su Criador y Señor.

cf Petición.
i Suplicar á Dios nuestro Señor, 
que purifique con su gracia el pa.- 

ifcdar y gusto de mi alma, para que
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percibiendo la dulzura y suavid* 
de este divino pan, le coma c.,' 
gusto, hambre y deseo, y cob 
con él mi alma nuevas fuerzas? 
aliento para caminar al cielo f 
el camino llano de sus mandamit
tos, y senda segura de sus consej 
y me confirme con los propósi» 
y deseos que me ha dado de servir 

Punto primero.
Considerar quién viene á mí e

bajo de las especies sacramenta', 
que es el mismo Jesucristo, Di 
y hombre verdadero , el mismos 
está sentado á la diestra del Eq 
no Padre, Señor del cielo y tiei 
el que me crió, me redimió yí 
conserva, y el que me ha de juz$ 
Ponderar la infinita grandeza, nt 
gestad, sabiduría, poder y bond* 
de este Señor, procurando despee 
en mi alma una profunda reven 
cía, acompañada de un grande ani 
de quien tan-grande prenda me? 
del que me tiene, y de la gloria 4 
me desea dar. Considerando late': 
rencia y amor que me causara f
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• ilte Señor si le viera con los ojos 
ludel cuerpo, y debiendo estar mas- 
acierto de su presencia viéndole con 

J los ojos de la fe en este soberano sa­
peramente, confundirmehe, y acu­
caré mi tibia y flaca fe, pues me 

veo tan tibio, y sin la disposición 
e-‘ debida para recibir á este Señor.

Punto segundo.
1L Considerar á quien viene este 

gran Señor, que es á una vil ena­

lbe-cometido y cometo cada día 
j contra Dios, tan ingrato y deseo- 
J- nocido á sus beneficios, tan digno 
r de mil infiernos, ponderando con 

esto mi indignidad ; y que si el 
otro Centurión no se hallaba dig- 
no de que Cristo entrase en su casa, 
y san Pedro no se tuvo por digno 

J de estar en su presencia, diciéndo- 
3-r le : Apartaos de mz, Señor razo que 

soj? hombre pecador ; y san Juan 
Bautista se reconocía por iudigno

> de llegar á la correa de su zapato;

. tura, tan llena de miserias, ue na- 
n| qticza, de ignorancia, de malicia 
f de tantas culpas y pecados com<
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y si los ángeles del cielo no se ha-s 
Han limpios en su presencia, cuáo.^ 
to mas indigno seré yo de recias 
bidé en mi pecho, tan lleno d? < 
inmundicia de tantas culpas com í 
en él se han fraguado y cometido! 1 
Item, ponderar la admiración qu; J 
nos causarla ver á ttn rey de latís.'< 
na, que fuese á visitar á un pobre - 
mendigo á su casilla ó chozueli < 
pobre; cuánta mas me debe causa: - 
á mí que la rnagestad de Dios, he- < 
che, hombre, en cuya comparácioí1 
tod.-is las criaturas son como ñadí ■ 
me venga á visitar, no solo en- ; 
trando en mi casa, sinoen mi peche 

Punto tercero.
Considerar á qué viene este Se­

ñor á mi pecho y á mi alma, pon­
derando , que nunca un grande, 
príncipe hace una jornada largí 
sin alguna gran causa , y gran por­
qué, y la que aquí tiene el Hijo*s 
de Dios, que no es de su interdi 
sino del mió, no es otra, sino re­
pararme, curando mis llagas y en-! 
fermedades, remediando mis nece-f 
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hjsidfldes:, y sustemándome en su 
áa gracia y amistad, uniéndome con- 
¿sigo, y transformándome en sí, y 
¿como endiosándome, haciéndome 

n/una perfecta semejanza suya, al 
do¡ modo que él lo es de su Eterno 

Padre, como lo dijo, Joan. 6. Si- 
wcut missit me -ui-uens Pater^ & ego 
bu vivo propter Patrem*. 55 qui man- 
e¿ ducat me, £? ipse vivit propter me. 
sai! Ponderando, que si de haber yeni- 
[]fr. do el Hijo de Dios, Príncipe de las 
¡oií eternidades, del pecho del Padre a 
ds| las purísimas entrañas de la Virgen 
J 4 hacerse hombre para remedio de 
bo' los hombres, sacamos con razón Id 

: mucho que Dios estima y aíra 
§{. las almas, pues por su remedio 
)i). hizo una jornada de tal extremo de 
idí. grandeza á tal extremo de bajeza, 
■g¡| como es cerrarse y estrecharse en 
)[.■ el vientre de una doncella , el 
¡jorque no cabe en el cielo y tierra: 
’éí^ Quem totus non capit orbis: Cuán- 
re- to mas debo yo sacar lo que me 
■3. ama y estima , pues por sustentar- 
ce-? me en la vida de su gracia, hecho
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verdadero manjar de mi alma, vic 
ne de la diestra del Padre á metet 
se y encerrarse en mi impurísinx 
pecho? Sacaré de aquí, en retorna 
de tan grande amor y beneficio, dis 
posición para recibirle: afectos en-, 
cendidos deamor y agradecimiento, 
v de enmendar mi vida, y servir­
le de veras.

Coloquio.
Suplicaré á Cristo nuestro Se 

ñor, que pues es propio de cual, 
quiér gran príncipe (cuando en si! 
jornadas se ha de hospedar en al­
guna pobre aldea o' cortijo) envií 
delante su aposentador y recámi 
ra para que se le haga y compon 
ga el hospedage y aposento diga 
de su grandeza; que en esta ¡orna 
da envíe también el suyo, que t 
el Espíritusanto, para que con í 
recámara de sus dones, y en espe 
cial con un gran dolor de mis cu¿ 
pas, y un vivo deseo de enmeid 
darlas y servirle, y de-una vivísij 
ma fe de su presencia en este so-, 
berano sacramento, y una proftmf
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Íí' ¿a humildad y reverencia tan 
er grande. M a gestad, y una ceitísima. 
ni, esperanza de mi salvación con tan 
Dí,j grande prenda de ella, y un encen- 
ír dido amor á tan grande bondad, 
![)■. limpie, disponga y adorne esta po­
te. bre posada y choza inmunda de mi 
¡[■' alma, para que yo le reciba digna­

mente, y sepa gozar, y aprovecharme 
de la presencia y liberalidad de tal 

it huésped.
I EJERCICIO XII.
3 DE LZl COMUNION'.

¡3 Para después de Comulgar,
13-
)D y Composición del lugar.
a JLmaginaime comoun divino sa-# 
u. grano, rodeado todo de ángeles que 

e. están adorando á su Dios y Señor., 
I' que ven hospedado dentro de mí9 
J acudiendo como solícitas abejas, á 
¡¡¡: gozar del dulce panal de miel que. 
n/ está encerrado en el tosco corcho 
sii de nvi pecho.
J Petición.
idI Pedir á Cristo nuestro Señor?

11
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'?v,e por este breve rato que tena' 
en mi pecho su preciosísimo cuerí 
po (que es mientras duran lasesp?. 
Cíes sacramentales) me dé gracb 
para que yo no quite de él los ojos" 
de mi alma., ni el deseo y afecto 
de mi corazón , y que le haga tal 
íiospedage, que merezca alcanza; 
alguna merced y don de los mu­
chos que tan rico y liberal Señor 
nie puede y desea dar, y que no 
permita me quede tan pobre como 
antes de recibirle.

Punto primero.
Considerar que tengo dentro 

de mi pecho real y verdadera­
mente al mismo Señor que tuvo 
en sus entrañas nueve meses la Vir­
gin santísima, y el que vio nacido 
en el suelo de! establo.de Belen, y ' 
tornándolo en las manos9 le redi- i 
sao en el pesebre, diciendo: Bien 1 
vénido seas, níi Dios, mi Señor y.l 1 
to1 Hijo, y le adoro con suma re-,z i 
ve reocia. Haré yo lo mismo, y di- 1 
ré semejantes palabras. Considera- i 

que tengo dentro-de mí al ¿

establo.de
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ig* tuvo en sus manos el santo .Simeón 
sr- cuando, viendo cumplidos sus de- 
)?. seos de ver á Dios hecho hombre, 

le pidió que le llevase ya en paz 
ics de esta vida, y al que después hizo 
b tan grandes beneficios en cuantas 
'al partes entraba. Ponderar los afee- 

tos admirables que causó en la Vír- 
i- gen santísima, en el santo Simeón, 
¡t y en las otras personas con quien 
o conversó este divino Señor, y dy 
í¡. alegría, gozo, paz, reverencia yr 

amor, y que los mismos causará 
en mi alma si no estuviera tan 

i mal dispuesta, y como tierra sin 
■ agua y sin riego del cielo, por el 

olvido de. Dios, y poco trato con 
él. Proponer la enmienda, y pro» 

1 curar disponerme para recibirla 
con mas fruto de aquiadelante, con 
buena y fervorosa vida, y santas 
consideraciones y meditaciones dg

> este misterio, y confundirme y. 
humillarme, y (como apartánd^^ 
toe de tan alto Señor) decir cojpsp. 
Pedro: Domine, recede

' homo peccam.sum ;
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de mí,- porque soy hombre peca 
dor; y con el publicano: Deuspn 
pitius esto mi peccatori: Dios mif 
ten misericordia de mí pecador. > 

Punto segundo por -uia de coloqué '
Considerando á este Señor coi 

nao medicina de infinita virtud, I 
médico amoroso de infinita sabip 
duría, poder y bondad, pondréii 
delante (con mucha confianza di
remedio) mis miserias y enfer 
medades espirituales, y todas m¡L 
culpas, y pediré le las purgue, dánk 
dome dolor grande de ellas: tana 
bien mi frialdad y tibieza, mi so­
berbia é ignorancia, y mi flaqueza 
pidiéndole que, como manjar Divi
no, me repare y fortalezca ; y pedlL 
Tele también, que, como rio cauda-i 
loso de aguas vivas, riegue y ferti­
lice la tierra estéril de mi alma,), 
destierro la frialdad de mi corazón,, 
T le encienda en deseos de servirle.

■que como Rey, me rija y gobier- 
H,y que como Señor universal, 

poscsioa de mi corazón 5. aW
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1 y acciones, ofreciéndoselo todo. 
:■ Otras veces le suplicaré, que, como 
I único maestro, destierre de mí con 
> su luz y enseñanza mis muchas ig- 

norancias; y que como mansísimo 
cordero, enfrene mis iras, y con­
funda mi soberbia; y que como león 
fuerte, me dé fortaleza para hacer 

P rostro, y vencer al demonio, mun- 
| do y carne; y que como buen 

pastor, me guie á los pastos del cie­
lo^ y que como esposo de las al- 

; mas justas, me dé el ósculo santo 
< de su amor, paz y gozo espiritual de­

mi conciencia; y que como pia-
- doso Padre, me reciba, como á 

otro hijo Pródigo, en esta vida 
en su gracia, y en la otraen la ca-

L sa y palacio de su gloria.

Punto tercero.) sobre laj/isitacion 
de Santa Isabel.

Consideraré, como luego que 
' entró Cristo nuestro Señorea casa 

de Santa Isabel, aunque encerrada 
en las entrañas de su Santisima Ma- 

1 dre, llenó aquella casa de bienes
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del cielo, libró á San Juan del pe-: 
cado original, comunicóle su di­
vina gracia, y á él, y á su madre 
mucho gozo espiritual, y el don de 
profecía. Y Santa Isal él admirada, 
dijo con humildad: Unde boc mibi^ 
mí 'ueniü.t Maten Domini mei ad tnel 
De dónde á mí tanto bien, que ven­
ga á visitarme la madre de mi Señor? 
Ponderaré, que el mismo nuestro 
Señor Jesucristo realmente en su 
Divina Persona ha entrado en mi 
alma, poderoso para comunicarme 
tales beneficios, si en mí hubiera 
disposición para recibirlos.Suplicaré 
á su Divina Magostad perdone to­
das mis culpas, y la falta de dis­
posición con que me llegue á re­
cibirle, y que supla la que me fal­
ta, y me dé muchos aumentos de 
su gracia, aliento y alegría en su 
servicio, y los dones y talentos 
con que sabe tengo de agradarle; 
y con Santa Isabel diré palabras 
semejamentes á las suyas: Unele 
boc mihi^ ut Dominas meus ‘venial

De donde á mí tanto bien9.
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1 que mi Señor venga á visitarme? 

A mí, tan vil esclavo? A mí, tan 
ingrato y miserable pecador: a 
mí un Señor de infinita grande­
za y magestad? De dónde á mí 
tal favor? Por ventura, por mis 
servicios y merecimientos? Claro 
está que no, sino por su sola bon­
dad. O bendita sea la inmensa cari­
dad de Dios, que se digna de visitar 
á tan baja criaturaI Daréie muy 
despacio gracias por este favor, 
y por todos sus beneficios.

Punto cuarto => sobre las palabras 
de Jacob3 3? otras semejantes.
Consideraré las palabras que di­

jo Jacob al Angel, con quien ha­
bía luchado toda la noche, que 
muchos dicen era el Hijo de Dios: 
Non dimití am teT nisi benedioceris 
mibi No te dejaré, Señor, sino 

¿ es que primero me eches tu ben- 
7dicion. Y como arrojándome á sus. 

■ pies con humildad, y como te­
niéndole con reverencia, le supli- 

1 caré que no se vaya sin echarme
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una muy cumplida bendición, dán- • 
dome mucha paciencia en los tra­
bajos, y conformidad con su vo­
luntad en todos los sucesos, acier- 
to y recta intención en todas mis 
ocupaciones. A este modo ponde­
raré las palabras de la Esposa: In- 
veni quem ddigit anima mea^ te­
naz eum^ nec dimittam. He hallado 
al que ama mi alma; téngole asi­
do, y no le dejaré hasta que me 
llene de dones celestiales. En esta 
conformidad repetiré las palabras 
que dijeron a Cristo nuestro Señor 
los discípulos de Emaús: Domine, 
mane nobiscum, quoniam aduespe- 
rascit, 52 inclinatá est jam dies. 
Señor, quedaos con nosotros, por­
que se hace tarde, y se acaba el. 
dia; pidiendo á. su Divina Mages- 
tad:,. que aunque me deje su cor­
poral presencia, esté siempre con­
migo por gracia, y nunca jamas , 
yo de tal Señor me aparte: Et non ‘ 
permitías me separar i á te, 52.fi. 
Pues se me va acabando el día de la. 
vida., y. se llega la muerte.
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Punto quinto., sobre las palabras 

del Buen Ladrón.
Traeré á la memoria aquellas 

palabras del Btien Ladrón: Domi­
nememento mei^ dum veneris in 
regnum t'uum. X diré con él. Se­
ñor, acuérdate de mí alia en tu 
reino, considerando que el n i ino 
que tengo en mi pecho, es el que 
como Rey está en el reino de los 
cielos; Tu Bex glorice Cbriste*. y 
el que está sentado á la diestra de 
Dios Padre, Q,ui sedes ad dexteram 
Patris;, lleno de gloria, hermosu­
ra, y resplandores: adorado, y ala­
bado de los Angeles y Bienaven­
turados, In quem desiderant An­
gelí proseicere : Q>uem laudan! An­
gelí Are angelí-. por lo que se
humilló, y padeció por la honra 
y voluntad de su Padre, y por el 
bien de los hombres. Con lo cual me 
alegraré, y le daré mil parabienes, 
y muchas gracias, y me alentaré á 
padecer mucho por Dios. Y porque 

u alii hace oficio de abogado, y dis
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pensador de los bienes celestiales,» 
los cuales son tales, que dijo San Pa­
blo: no se han visto, ni oido acá, 
ni imaginado otros semejantes: Non 
GCulus vidit. nec auris audivit. ne? 
iu cor hominis ascendit. quce prcepci» 
rcvuit Deus iis. qui diligunt illum\ 
todos los sentidos de los Bienaven­
turados percibirán dulzuras y gozos 
indecibles, y todos verán á Dios 
y á Cristo, y le alabarán eterna­
mente sin temor de perder bienes 
tan grandes: Nidebunt R_egem in de- 
CtCre- 3uq. Et regni ejus non erit 
finio. Consideraré que todo esto o- 
frece y promete este Señor, si le 
amo y sirvo de veras: por lo cual, 
y por los demas beneficios, y por 
haberme visitado, le daré muchas 
gracias, y diré: Qgtidretribuam Do­
mino pro ómnibus quce retribuit mi­
li X Cttlicem salutaris accipiam. H 
nomen Domini invocaba. Qué daré 
al Señor por tantos beneficios? Ofre­
cer penitencia, mortificarme, dar 
limosnas, perdonar injurias, y ala­
barle siempre. Amen.
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CUATRO MAXIMAS

1 DE CRISTIANA FILOSOFIA, 
¡ Sacadas de cuatro consideraciones 

de la Eternidad.
' Por el Padre Juan Bautista Manni, 
i de la Compañía de Jesús.

Traducidas del italiano en español por 
5 otro Padre de la misma Compañía.
5 Lo que acá se vé, muere y pasa:

La Eternidad de allá sola no pasa.
>

ll?it homo in domum Jlít ornitosis sus» 
EccI. 12. Todo hombre ha dé entrar 

■ una vez sola en la.casa de su eternidad, 
; para no salir de ella jamas.

1L o te presento , cristiano lec­
tor , deseoso de tu salvación eter­
na, estas cuatro máximas de cris­
tiana filosofía, sacadas de la consi­
deración de Ir Eternidad, re.su- 

( midas en pocas, pero substanciales 
r palabras; asegurándote, que si las 
* pesas con peso fiel de atenta con- 
1 sideración, causarán en tu corazón 
'» maravillosos efectos. Muchos, con
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mucha loa, y mucho provecho de , 
las almas, han escrito largos tra­
tados de este sugeto; pero como 
sea infinito, siempre resta que de­
cir de él; y no todos pueden ha-r 
ber, ó tienen tiempo para leer vo­
lúmenes grandes,

. Yo de verdad temiera perderme,, 
entrando con el discurso en el 
abismo de la Eternidad, si San 
Agustín no me hubiese dado, para 
poder sin peligro entrar y salir 
de este laberinto, el hilo de oro 
de su autoridad, cuando dijo: Quid- 
quid-vis dicito de TEternitate*. Ideo 
autem, quidquid vis, dicas, ut sit. 
Unde cogites*, quod non potest diez. 
Dí lo q.ue quisieres' de la Eterni­
dad^ por eso d-í lo que quisieres, 
porque, tengas en qué considerar, 
lo que no se puede decir,

Una cosa puedo yo decir coa 
verdad para excitar la hambre de 
leer este librito, que es un man-¡B> 
jar en la substancia grande,. aun-1 
que pequeño en la cantidad, y sen­
cillamente guisado, con estilo de i
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mi pluma, el cual, por voluntad 
de Dios, hizo imprimir la prime­
ra vez, sin saberlo yo, un gran 
personage, y después se ha impre­
so muchas veces dentro y fuera 
de Italia, y corrido por las ma­
nos de muchos, y ha atravesado 
el corazón á no pocos con el ra- 
,yo de la compunción, sirviéndole 
;de ello aquel Señor, que sabe ha­
cer mucho de nada, y echar por 
tierra los muros de Jerico con d 
sonido débil de una trompeta. Y 
algunos confesores, habiéndole da­
do en penitencia á leer á sus peni­
tentes, le han experimentado muy 
eficaz para sanar enfermedades del 
alma.

No lleves, pues, a mal el leer­
lo, ó poco ó mucho; porque no 
podrás dejar de leer mucho, aun­
que leas poco. Y quién saoe si es­
te punto indivisible será el principio 
de la linea infinita de tu predesti­
nación eterna?

No te pido mucho en pedirte 
le des una ojeada, siendo por una
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parte tan breve como ves, y por 
otra, para mayor felicidad tuya, 
dividido en cuatro partículas, que 
corresponden: la primera, á la Eter-, 
tiidad del alma: la segunda, á lj 
Eternidad, del cuerpo: la tercera, 
á la Eternidad del Paraíso; y h 
cuarta, á la Eternidad del f tifien 
rió. Y tú podrás pasarlas, ó todas, 
o parte de ellas, como mas te 
agradare; con tal que no las pa­
ses de corrida con los ojos, y con 
el ánima, sino con pausas, y re­
flexión á la importancia del punto 
que se trata, la cual es tanta, que 
á la verdad no puede ser mayor.

Lee, pues, y bebe con el alma 
lo que leyeres; mas como bebe 
el ave, que á cada sorbo levanta 
el. pico; porque cualquiera periodo, 
bien considerado, podrá causar en ti 
sentimientos de gran consecuencia. 
Dios enamore á ti, y á mí de la con­
sideración de la Eternidad, para que f 
viviendo siempre con ella en esta 
vida, merezcamos por su virtud, 
siempre y sin fin, vivir en la eterna.
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MAXIMA I.

ETERNIDAD DEL ALMA.
'* Quid, enim prodest Homini s si mundum 
universum lucretur , /Inimce vero sute de— 
trimentum patiatuR Matth, 16. 26. - -Qué 
aprovechará al hombre que gane todo el 
mundo, si pierde para siempre su alma? 

I /a primera máxima que se sa­

ca de la consideración de la Eter­
nidad , es un conocimiento vivísi­
mo del valer del alma, acompaña­
do de una resolución y propósito 
firme de anteponer los intereses del 
alma á los intereses del cuerpo. Por­
que no hay mas de una alma, una 
alma sola, y una alma eterna, que 
si una vez sola se pierde, jamas se 
recobra; y si una vez sola se gana, 
jamás se pierde.

Recójase, pues, quien lee estos 
pocos renglones en el secreto de 

’ su corazón; y como si hubiese lle­
gado con los pasos de su conside­
ración á' las dos puertas de la Eter­
nidad , lina, que guia al cielo;
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otra, que abre camino al precipL 
ció del infierno, y por virtud c?. 
Dios las hallase abiertas, fijand^ 
la vista del alma en aquel abis'nig 
de siglos infinitos, repítase á L 
mismo muchas veces estas tres so, 
las palabras: Eternidad, Siempre,}^ 
mas, y luego volviendo á su alm€ 
misma, despiértela del sueño d¡c 
pecado, diciendo: acuérdate, ó alni.^ 
mia, que eres eterna, y que hig 
de vivir eternamente, ó bienaveo.s 
turada, ó miserable. Vive, pue;¿ 
ahora por la eternidad,: pelea pa.E 
la eternidad: padece por la etenL 
dad j porque padecer y pelear 
una vida donde no se puede ese 
cusar el pelear y el padecer , to6 
do es en orden á vivir, ó en un¡.c 
eterna felicidad, ó en una infeliz 
cidad eterna. s

La muerte es la que dá la 
trada á la eternidad', y cuando tg 
llegues á la muerte, si no entr^ 
por la puerta del Paraíso, sino poir. 
la del infierno, ó miserable de 
que podrás decir con el rey de Iiig 
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PÍglaterra Enrique Octavo: Perdidi­
zas omnia', rodas las cosas hemos 
^perdido; porque si el alma pierde 
mal alma, nada le queda, ó que per­
der, ó que ganar.

Luego que con la consideración 
^hubieres llegado á la puerta de la 
^eternidad., revuelve en tu ánimo, 
^que si bien la eternidad, es infinita, 
™pcrque contiene en sí infinitos si- 
]1glos, infinitos años, infinitos me­
ases, infinitos dias, infin i t .s horas 
eié infinitos momentos; y estos mo- 
)0imentos, horas, dias, meses, años y 
^siglos son infinitos sobre infinitos, 
M infinitas veces infinitos; con todo 
eieso su aprensión, corno si fuese 
Code cosa infinita, se estrecha entre 

dos términos, que no tienen térnri- 
;“'Dó: Siempre, y jamas-, jamas, y 

siempre. O buen Jesús mío! Qué 
;i,mar Occeano es este sin suelo y 
■sin ribera, y sin término y sin fin? rO, que todos los pulsos se me alte­
aran, y todas las venas me tiemblan, 
:y toda la sangre en ellas se yela, 

Cuando ene conturban mis pensa-
12
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mientes, engolfados en este 
pre, y en este jamas.

Un siempre , que no tendrá j¿ 
mas fin. Un jamas , que durar, 
para siempre. Un siempre y que 
mas debería apartarse de nuestr 
pensamiento. Un jamas, que sie¡?C 
pre debería estar fijo en nuestr 
consideración. Un siempre , cp 
como cuchillo agudo, pasase 
parte á parte el ánimo del pecado^ 
Un jamas, que como espina penti 
trance atraviese el corazón del jüti 
to. Un siempre, que espanta ál^ 
mas rebeldes. Un jamas y que ha. 
temblar á las columnas mas firn$¡ 
de la Iglesia. Un siempre, quefi 
poblado los desiertos. Un jani^ 
que ha llenado los monasterios, b 
siempre, que ha guardado la pe­
reza de las Vírgenes. Un jami} 
que ha derramado la sangre de ¡ti 
Mártires. Un siempre, un jawfc 
que han engendrado la santidad,:; 
matitenido la inocencia. 1

O jamas'. 6 siempre'.
O siempre', ó jamas'. q
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'«{amas es malo quien piensa en el 

siempre.
¡Siempre es bueno que piensa en el 

jamas.
¡Ó eternidad , que siempre ha de 
tr durar!
O eternidad, que jamas se ha de 
w acabar!

Ya tú, amigo mío, con la consi­
deración te hallas en medio de la 

Eternidad, que no tiene medio; ya 
;itu alma sin aliento, atónica y des» 
Rnayada, pregunta: Qué es eter­
nidad ?

i» La eternidad es una duración 
siempre presente. Un hoy perpe­
tuo, que njanca pasa. Un dar vuel­
cas de años, que nunca cesa. Un 
Círculo, cuyo centro es el siempre^ 
py la circunferencia el jamas; por­
gue durando siempre, en ningún 
:¡tiempo puede jamas comprehender-

ó terminarse. Una estable inmu­
tabilidad, y una inmutable estabili­

dad. Una esfera en la cual por nin­
gún lado se halla fin. Una rued.i, 
!¡ue siempre se está revolviendo, sin 
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pararse jamas. Una fuente, ctiya^ 
gua siempre corre, y siempre r<cr. 
rre, para tornar á correr, sin queL 
curso y recurso cese jamas. Un n?s 
nantial que arroja de si un rio íh^ 
fectible, ó dulcísimo de bendicio­
nes, ó amarguísimo de maldición 
Una culebra, que enroscándoijj 
muerde su cola; y asi, confundieiija 
fin y principio, jamás acaba dea7 
menzar, y jamas comienza á aca^

Tú querías saber qué cosa e5e 
eternidad,, y lo has sabido sin salL 
lo; porque todas estas metáfo:^ 
que la describen, aunque dii 
mucho, no dicen nada: porque^ 
tre lo finito, cual es lo que dicy 
y lo infinito, cual es la eternU^ 
no hay nada de proporción, ni$ 
semejanza. Después de mil años^ 
después de cien mil años, y desp< 
de mil millones de años, y despi­
de cien mil millones de millón 
de siglos, aun no habrá llegado. r 
fin, ni el medio de la eternidad^ 
tes, pasados todos ellos, ella se-q 
-dará tan entera como si entonces»!
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^tienzára. Cuanto la tierra será tie- 
íTay y cuanto el cielo sera cíelo, y 

Jeíuanto Dios, (ó Señor, qué cosa es 
Wa ! y ella es certísima) será Dios, 

¡«tanto los bienaventurados serán 
^bienaventurados, y los condena­
dos serán condenados. Y porque 
^’Dios será siempre Dios, y no de­
dará- de ser Dios, por eso los bien­
aventurados siempre serán bien­
aventurados, y no dejarán iamasde 
e£erlo, y los condenados siempre se- 
a[Hn condenados, y no dejarán ja- 
;a'ttiíis de serlo.
iin O, si bien consideramos este 
^siempre, y este jamas cuán ligera 
icy momentánea nos pareciera cual­
quiera pena! Cuán dulce, y cuan 
^■suave cualquiera trabajo, por lle-r 
osgar á gozar de Dios eternamente! 
sP'Cuán lejos estaríamos de todo pe- 
sPrado! Cuán fervorosos seríamos en 
loólas obras santas! Cuán bien gasta- 
criamos este momento de vida, del 
^i'cual depende la eternidad?.

Abridnos, pues, Vos Dios Eter- 
c$fno, por vuestra piedad, abridlos
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los ojos del alma, para que pene < 
iremos, y vivamente sintamos cc1 
mo la. eternidad, es infinita» y con-1 
siendo interminable, para nosotru 
ha de ser, ó sumamente feliz, ] 
infeliz sumamente; y dadnos qu. i 
este momento de tiempo, que pe 
sola vuestra bondad nos habe 
concedido, de tal manera lo gast 
«ios, que merezcamos pasar de:* 
á la eterna felicidad.

Esto predicamos, esto gritamo 
esto inculcamos á todos, para qi 
se salven las almas de los que, o. 
vidados de la gloria eterna, 
precipitadamente corriendo á 
pena eterna. Oid cristianos; oi 
paganos; oid, hombres todc 
cuantos vivís sobre la tierra, y h. 
beis de morir ; oid , temblad de o 
estas tres palabras: Eternidad, Sier 
pre, ¿famas. Y alegraos vosotros 
los que ya en.el cielo estáis goz2t 
do del sumo bien, seguros de 
Je habéis de gozar por toda la ete 
nidada siempre^ sin perderle jama.

Oid otra vez, hombres viadoreí
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n6 que vivís en el mundo; oid, pensad 
c¿ y reparad, que de este momento de 
inrvida depende, ó la vida, ó la 
tru muerte eterna, A aquella conduce 

la cruz de Cristo, á esta los place- 
qu'res del mundo: escoged de estos 
pe dos extremos el que quisiéredes: es- 
be' coged vivir y morir; pero acor- 
si daos siempre, y advertid mucho, 
ei*que el vivir y el morir es eterno.

Cuando hubieres llegado aquí 
10 con-la consideración, amigo lee- 
qi tor, san Crisóstomo detendrá el 

o, curso desenfrenado de tus desorde- 
vi nadas pasiones, diciendo asi: díme, 

i cuántas manos tienes? Dos. Dios 
0; te las guarde; mas porque son dos, 
le si pierdes la una, .te queda la otra, 
h. Y cuántos pies tienes? Dos. Dios 
o te los guarde; mas porque son dos, 

!é) si pierdes el uno, te queda el otro. 
ro< Y cuántos oidos tienes? Dos. Dios 

te los guarde; mas porque son dos, 
qq si pierdes el uno, te queda el otro. 
»tt Y cuántos ojos tienes? Dos. Dios 
na. te los guarde; mas porque son dos, 
ird si. pierdes el uno te queda el otro
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Y almas, cuántas son las que tienes 
Si tienes dos, bien puedes descaí.'■ 
darte en su guarda; que si pierdes1 
la una, te quedará la otra. Pero ay, 
de ti! que no tienes mas de una ai 
roa, una alma sola, y una alma e- 
terna; y si esta pierdes, no te queda 
otra; y si ésta ganas., es una, que 
para ti vale por muchas, ó por me­
jor decir por todas. Si ésta pierdes, 
la pierdes para siempre. Si ésta ga­
nas, la ganas para siempre. Ganada 
ésta, no podrá jamas ser perdida; 
y perdida ésta, no podrá jamas set 
ganada.

O cristiano! donde está la fe? 
Dónde el juicio? Dónde la razón? 
Porque, (díme tú ahora, te ruego) 
ó crees que hay eternidad, de glo­
ria, ú de pena, ó no crees? Si no lo 
crees, demasiado es lo que haces. 
Y si lo crees, ay de ti, que haces 
demasiado poco ! puesto que de > 
cuatro palmos de tierra, de un poco 
de humo de honra, de un momen­
táneo deleite, de algunas piezas de 
tierra amarilla, de un puñado de 1
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los excrementos de una concha ha- 

j i ces mas caso que de tu pobte alma, 
•y alma sola, y alma eterna. No 
basta creer la eternidad) si no se 
 cree como conviene.

? Y si estas palabras, que de ver- 
,a dad son pocas, á ti, que estimas 
Ue menos el alma que un vil dinero, 
j te parecieren muchas; contentóme 
lS| con que en tu corazón fijes estas 
j dos solas: alma sola^ alma eterna^ 
I, para que cuando la tentación te.
J comete, y los objetos te atraen, 

y los sentidos te lisonjean, con este 
. escudo de diamantes resistas á los 

golpes del enemigo,.como los re- 
sistió aquel emperador,, á quien el 

' pensamiento vastísimo de la eter­
nidad quitó la corona de lá cabeza, 

0 diciendo: Mas es el alma. O si cada 
uno á sí mismo se repitiera muchas 

s veces: Mas es el alma y mas es el 
e > alma sola, mas es el alma eterna. Sí 
3 tú fueses tan glorioso como un

Alejandro,. tan afortunado como 
" „ un Cesar, tan rico como un Creso, 

tan hermoso como un Absalón 9 
ia*
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tan amado como un Jonatás; si tu 
vieses todas las riquezas, todos ic 
honores, todas las grandezas, to 
dos los placeres.de! mundo, lio' 
viendo siempre sobre, tu casa un di 
luvio de felicidadades;., pregunte 
dentro de cuatro dias,.á la horad 
la muerte» no lo habías de deja, 
todo mal de tu grado, cuando t. 
alma pobre, y desnuda ha de daré 
peligroso salto desde el tiempo ¡ 
la eternidad? Pues entonces, her 
mano mío, díme, qué será de.ella 

solax y -alma eterna.
En forma, yo vuelvo á decir I 

que es verdad (y. ojalá no lo fue 
ra): ó no hay fe, .ó no hay. juicio 
d no hay razón en el que.peca».

Alma sola,.Alma eterna, 
Eternidad, Siempre, Jamas»

Er-ue a fTornea. Deus;animam mean. 
dv de -manu canis anicam meatu? 
Psalm. 21. 22.

Salva animam tuam„ Genes. 17• 
Por la salud del alma^ d caro hfift 

mano!

placeres.de
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Pon debajo los pies, y arroja al 

viento
Este vidrio caduco, y polvo vano, 
Que poco dura, y pasa en un mo­

mento ;
Y. por un bien eterno, de antemano 
Sufre cualquier dolor, pena ó tor­

mento,
Y sea tu cuidado y tu desvelo, 
Hacer del lodo.vil, oro del cielo.

MAXIMA II.
ETERNIDAD DEL CUERPO.

Qui amat animam suam, perdet eam 
<pui odit animam suam in hoc mundo, 

in vitam <eternam custodit eam. Joan. 12. 
25. — El que se ama en esta vida de tal 
manera, que por cumplir sus apetitos ofen­
de á.Dios, perderá su alma para siempre. 
Pero el que se aborrece, mortificándose, y 
contradiciendo á sus pasiones, la guarda 
parada vida eterna., .

I_/a segunda máxima que se saca 

de la consideración á.e.\a.eternidad, 
es una firme: resolución de tratar 
mal al cuerpo por< tratad©. bien, y



2^6 Cuatro máximas 
hacerle que padezca porque ng 
padezca. Estos dos axiomas, ami 
go lector, si bien á la primera vis­
ara te parecerán enigmas, ó parado­
jas, con todo eso, si los pesas en 
las balanzas de la fe, descubrirás' 
en ellos dos verdades prácticas, in­
falibles, y potentísimas para con­
vertirte. Padecer., por no padecer] 
jy tratar mui, por tratar bien. Por­
que creyendo con certidumbre de; 
fe, corno creemos-, la resurrección 
de ios cuerpos ,.con la misma certi­
dumbre sabemos también que los x 
cuerpos, con ofensa de D¡@s trata­
dos bien en esta vida, han de ser 
tratados mal por xixxa., eternidad en 
la otray que los cuerpos mortifi­
cados, por no ofender á Dios, en 
esta vida han de ser vivificados 
con eterno gozo en la otra. Luego 
quien traía mal su carne en eitiein- 
po presente, la trata bien para la 
eternidad i y quien la hace padecer 
en este siglo, hace que no padezca 
en el futuro. Y asi, si te pareciere 
retrajo o enigmática el íúuíq de 
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esta máxima , eternidad del cuer­
do corrige tu imaginación, consi­
derando, que si bien tu carne ha 
de ser pasto de gusanos, y conver­
tirse en ceniza dentro de pocos y 
brevísimos dias; con todo eso, en 
el dia final del mundo esa carne 
misma, y no otra, ha de resucitar, 
y unirse con el alma inseparable­
mente para no volver á morir ja­
mas. Verdad, que profundamente 
considerada, abre en el corazón 
del justo una vena de ambrosia, y 
en el ánimo del pecador hace co­
rrer un rio de hiel. Alégrase el 
justo cuando sé acuerda que esta 
aparejada para su carne por el pa­
decer momentáneo una. eterna re­
tribución, y llénase de triste ho­
rror el pecador cuando considera 
que á su cuerpo tan amado le esta 
preparado por el momentáneo de­
leite eterno castigo.

O, pluguiese á Dios que el' pei> 
samiento de la eternidad eternizase 
en el pueblo cristiano una metfr 
snorfbsi d transmutación , no fa^
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hulosa, sino semejante á la dea- 
quel mancebo mundano, que fabri- 
cando castillos en el aire, y torres 
de viento sobre.el arenal, levanté 
el edificio de su salvación eterna.

Este tal, como suele, suceder í 
los ociosos, un día no sabiendo que 
hacerse, saltando con su.pensamien 
to de rama en rama, como dicen 
quimerizaba consigo mismo, y de­
cía: O, qué.buen tiempo es el mío 
O, qué feliz suerte, si durase siena 
pre, si nunca se menoscabase • O, s 
yo pudiera embalsamar mi felici­
dad 1 No me faltan riquezas, abun­
do de amigos, banqueteo esplén­
didamente , vivo á lo grande, soy 
cortejado,, y doy á mis sentido; 
cuantos gustos se les antoja. Y- si 
bien todas estas dulzuras llevan su 
mezcla de amarguras; lo que ma; 
me trae amargo es el considerar 
que todas se han de acabar, y un? 
día han de tener fin con la muerte,

O muerte, si yo te pudiera dar 
la muerte! O, si fuera posible.siem-. 
pre vivir, siempre gozar, el mundo.
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y siempre seguir á los propios ape­
titos y antojos! De aquí pasando 
con la consideración adelante, se 
decía á si mismo*.si ahora viniera 
un ángel del cielo, y me. tragera 
una firma en blanco de Dios, que 
ponía en mis manos esta elección, 
tú has de vivir seiscientos anos en 
una de dos maneras, ó estando ios 
veinte y cinco de ellos en tina este­
chísima prisión entre millares de 
miserias, y los restantes en las an­
churas del mundo, gozando de to­
dos sus placeres; ó por el contrio, 
ios veinte y cinco entre estos pla­
ceres gustosos, y el resto en aquella 
prisión tristísima; cuál seria en este 
caso mi resolución? Sin duda que 
eligiera el primer partido, y no el 
segundo, si ya del todo no hubie­
se perdido el juicio: porque qué son 
veinte y cinco años en compara­
ción de tantos siglos? Con veinte 
y cinco años-de paciencia, compra­
ría quinientos y setenta y cinco de 
alegría» Veinte, y cinco años lo pa­
saría mal; pero.quinientos y seten-
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ta y cinco lo pasaría bien. Cuando 
aquí llegó este mancebo, fue su co­
razón traspasado de una fuerte ins­
piración de Dios, porque sintió'’ 
una voz interna, que le decía: 0 
miserable! O miserable detí’Cómo 
no ves que contra ti mismo has 
dado la sentencia? Sean los años 
que te restan de vida, no solo vein­
te y cinco, sino ciento; y séate con­
cedido por todos ellos todo cuanta 
te venga al pensamiento de los bie­
nes deleitables del mundo; mas 
después de ellos, qué te enseña la 
verdadera fe? Cuántos años se han 
de seguir? No seiscientos, no seis­
cientos millones, mas siglos éter» 1 
nos, en los cuales vivirás muriendo * 
con una infinidad de penas, é in- • 
finitamente mayores de cuantas 
puede concebir el entendimiento 1 
humano. Parécete, pues, bien este 
partido? Parécete si este contrato esi-'1 
por ambas partes igual? La consi­
deración de esta arismérica divina 
le hizo resolverse á no trafagar yg.J 
saas con el mundo y sus cosas»1
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á enmendar su vida por aseguiar 
la eternidad..

O, cuán dulce y suave nos ba­
ria la mortificación de nuestra car­
ne el pensamiento de la eternidad, 
si no se apartase jamas de nuestro 
corazón, ó por lo menos algunas 
veces se alvergase en el! Hombre 
cristiano, por lo mucho que amas, 
no digo yo á tu alma, sino á tu 
cuerpo , ruégote que consideres 
muchas veces estas palabras:.

Breve vida, eterna vida.
Breve padecer, eterno gozar.
Breve gozar, eterno padecer.

Si el cuerpo se lamentare del ayu­
no, confórtalo con el pensamiento 
de los banquetes eternos: si se que­
jare del vestido pobre, consuélalo 
con el pensamiento de la. estola in­
mortal: si se doliere del padecer, 
enjuga sus lágrimas con el pe osa- 

amiento del eterno gozar.
‘ Zeuxis, pintor célebre, preguntan­
do por qué gastaba tanto tiempo en 
perfeccionar sus pinturas ? Respon­
dió: Diu pingo, quoniam cét emita-
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ti pingo. Pinto tan despacio, por­
que pinto para la eternidad. Entien­
da bien nuestro cuerpo que sus 
pinturas son eternas. Toda penaliÁ 
dad, tolerada por amor de Dios/ 
es una pincelada en ei cuadro ds 
la eternidad, bienaventurada ; y to­
do pecado grave, cometido por 
amor del sentido, es una pincela­
da en el cuadro de la eternidad in­
feliz. Por eso querría yo que ec 
¡a vida espiritua se hallase un mo­
vimiento perpetuo, cual no hat 
hallado los filósofos en la naturaleza, 
con que nuestros ojos del alma con­
tinuamente se movisen ácia arribi 
y acia abajo, acompañados con uní 
lengua intelectual, que siempre es­
tuviese diciendo. Cielo é infierm. 
T)iay noche: Padecer y gozar'. Vi­
da y muerte* Muerte sin vida¿ Vidi 
sin muerte: Gozar sinpadtcer: Pa­
decer sin gozar*. Noche, sin dia: Diy 
sin noche*. ,T dia y noche: Padecer y 
gozar : IZida y’ muerte, todo eterno.

Y no tratamos aquí, amigo lec­
tor, de una metafísica espiritual 
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que puedes decir no la- entienoes, 
por ser ella muy sutil, y tu muy 
rudo; mas tratamos de tu cuerpo, 
y de tu carne, y de tus miembros 
y sentidos; y decimos, que á esa car­
ne misma, á ese cuerpo, á esos mien- 
b.ros, á esos sentidos tuyos, y de ti 
tan amados y regalados, dentro de 
cuatro dias brevísimos, dias de vida 
mortal, ú de muerte viviente, les 
ha de caber forzosamente, ó un día 
eterno, ó una noche eterna; un eter­
no gozar, ó un eterno padecer: una 
eterna vida, ó una eterna muerte: 
un paraíso eterno, ó un infierno 
eterno,,

Habla, pues, hermano, frecuen­
temente con este tu mismo cuerpo, 
y díle: acuérdate, cuerpo mió, que 
eres eterno, y vives para ser eter­
namente feliz, ó infeliz. Ojos míos, 
no ofendáis á Dios con el mi­
rar, porque sois eternos: manos 
mías, trabajad por amor de Dios, 
porque sois eternasI pies míos, ca­
minad por el camino de los divinos 
preceptos, porque sois eternos: oí-
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dos míos, escuchad la palabra de 
Dios, porque sois eternos: carne 
mía, mortifícate, y haz penitencia, 
porque eres eterna.

Prediquemos á nuestros senti­
dos, como predicaba Cristo á sus 
discípulos, con aquella sentencia, 
que aunque no está en el evan­
gelio, la refiere Clemente Alejan­
drino: Estote boni Trapeczitíe. Sed 
buenos banqueros, ó cambiadores, 
y estimad las monedas, no por lo 
que parecen, sino por lo que valen: 
dad la moneda vilísima de este 
cuerpo mortal, que no vale une u ar­
to, por los tesoros preciosísimos de 
lofr bienes eternos. Y si quercis dar­
le un valor inestimable aunque es 
de tierra, pisad y hollad esa tierra en 
esta vida, y la hallareis en la otra 
después de la resurrección con­
vertida en oro.

Estas brevísimas palabras, si ya 
vuestro corazón no es de piedra, 
como saetas agudas le traspasarán, 
abriendo en él una vital herida, y 
poniéndoos por ejemplar el cuerpo
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de San Lorenzo asado en las parri­
llas, y su corazón abrasado de amor 
divino, sentiréis que al vuestro se 
dice por boca de Agustino: Beati- 
tudinem bic parare possumus, possi» 
dere non possumus.

Si autem mortuum fuerit (granum 
frumenti) multumfructum ajfert. 
Joan. 12. 25.

Las gotas de la sangre (ó penitente!) 
Rubíes son, y perlas las del llanto, 
Cetro y corona el tolerar paciente, 
Cilicio, hambre, sed, dolor, que­

branto,
Penas, que allá dan gloria perma­

nente,
Y acá de un pecador hacen un santo; 
Con que hacen allá, que á larga 

mano,
Produzca fruto eterno el muerto 

grano.
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MAXIMA III.

ETERNIDAD DEL PARAISO.
Qued in presenil est momentaneum, $ 

leve tribulationis nortrce, supra modum in 
sublimitate csternum glories ponlus opere- 
tur »in nobis, 2. ad Corint. 4. 17.-- Lo 
momentáneo, y Pgero de roda tribulación 
nuestra, sufrida en esta vida, causa en 
nosotros en la otra un excesivo y eterno 
peso de la gloria.
JL/a tercera máxima de salud que 

se saca de la consideración de la eter­
nidad^ es una cuerda resolución de 
dar la nada por el todo, la muerte 
por la vida, lo presente por lo fu­
turo, el tiempo breve por el infini­
to, y la tierra por el cielo. O, cuán 
bien decía Tomás Moro, que mu­
chos con la mitad del trabajo, con 
el cual compran la eterna perdición, 
y aun con menos, pudieran adqui­
rir, si quisiesien, la bienaventuran­
za eterna!

No tratamos aqui de la grande­
za y calidades de la gloria, siendo 
nuestro fin el tratar de su eternidad: 



d.e eristiana filosofid. 287 
solo exhortamos al lector, que con­
sidere el sentimiento de san Agus­
tín, que dice, que por solo gozar 
un dia de la gloria del Paraíso, fue­
ra bien empleado el padecer todos 
los tormentos que en esta vida pre­
sente se pueden padecer; y que pon­
dere atentamente lo que escribe Ala­
no, autor muy grave, de cierta 
monja difunta, después de una en­
fermedad gravísima, la cual apare­
ciéndose por divina permisión, ves­
tida degloria, á una su conocida, en­
tre otras cosas la dijo: O, amiga, cuán 
grande es la gloria que Dios me 
ha dado en el Paraíso! Hágote sa­
ber , que por ganar tanto mas de ella, 
cuanto merecería sola una Ave Ma­
ría , aunque fuese rezada no con muy 
grande devoción, de buena gana vol­
vería yo á padecer toda mi vida tan 
grave enfermedad, y las agonías de 

1 la muerte.
Si esta recompensa tan sin medi­

da de las buenas obras, que Dios da 
á sus escogidos, hubiera de tener 

r fin, alguna excusa pudiera tener la
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locura de aquellos que no se curan j: 
de ella; pero no ha de tener fin.s 
nunca se ha de acabar, es eterna. I f 
como quiera que las dulzuras y r 
gustos terrenos vienen mezclados c 
con la amargura de la memoria a-1 
marga de su fin, las dulzuras yj 
gustos celestiales por este lado son r 
inestimables, porque jamas han di t 
tener fin. O mi Dios, cuán pococ 
nos cuesta una eternidad, de uu 
bien infinito! O Señor eterno! coat 
qué lágrimas se puede dignamente $ 
llorar esta miseria? Que siendo no- c 
sotros criados para el paraíso, ó c 
nunca, ó pocas veces levantamos 
los ojos del alma para mirar aque j 
lia euestra verdadera patria, y pan 1 
considerar como el paraíso es eterno! ¡

Si el paraíso eterno fuese consi s 
¿erado, todo el mundo seria santi t 
ficado. <

Y qué no hace un hombre porc 
adquirir riquezas? A qué peligro^ 
no se expone por ensuciarse en loss 
deleites del sentido? Qué trabajo^ 
ne tolera por encumbrarse al precié
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mpiciode las honras? Siendo asi que 
i(sobre todo esto, que el hombre va- 
X sámente desea, Dios ha derramado 
y, muchas hieles, y ha puesto un poco 
jS'de polvo por término de las ola» 
1- tumultuantes de nuestros diseños 
y y caprichos. Hoy en figura, y maña- 
ir, na en sepultura. O, cuántos y cuán- 
lí tos son los que malvaratanel oro del 
:o cielo por el lodo dé la tierra l 
111 Con esta consideración, 'él "qtie 
atuviese la elocuencia admirable de 
tí san Euquerio, podría fabricar una 
O1 cadena de oro, para hacer esclavos 
o de la eternidad á todos los hom- 
oibres. Qué ganancia (dice él) se 
e puede persuadir wn hombre que 
i! hace, cuando á costa de fatigas cóm­
ic! pra su perdición eterna, y pierde 
siso eterna felicidad? Lo cual es cier- 
ti to, que no se puede llamar ganan­
cia, sino pérdida; porque la ganan- 

ofcia consiste en perder poco., y ad- 
oíquirir mucho. O miserables de no­
cí so tros, que siendo tan cuidado;^* 
¡o¡y diligentes por nuestros intereses, 
¡hdamos en nuestro ánimo e1 última
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lugar á aquel cuidado que debiera 
tener el primero! Cuidado, que 
solo debiera ser el primero , ma; 
debiera ser solo. Amad en buet, 
hora la vida, pero sea la eterna^ 
jamantes vitam.) insinuamus, ut &• 
metis ¿eternam. b

San Felipe Neri se apareció des- 
pues de muerto, vestido de gloria^ 
á una persona su devota, y le mos-p 
tró detras de sí un camino largo,!' 
todo cubierto de abrojos y de 
pinas, y le dijo: Este es el camiqy 
por donde se va al paraíso. Quie$> 
quisiere coger las rosas del cielw 
es necesario que pase por las espi­
nas de la tierra.

El mismo Santo , queriéndoL 
hacer cardenal, se fue huyendo¡r 
gritando: Paraíso, paraíso. Apren­
ded vosotros de semejantes egem^ 
píos, dice el citado Euquerio ; por^ 
que no puede haber mayor locur 1̂ 
que cuidar mucho de lo poco,;r, 
cuidar poco de lo mucho: Bretu 
tempere curam maxini'am, 53 maxiffi'r 
tempere curaw brevem imp-endere. I
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1
Won enim habevrris hic manentem 
t¡ civitatem.) sed futuram inquirí- 
5 mur. Ad Hebr. 13. 14.
¡La ciudad de este mundo-, ó vían- 

dan te!
No es la patria á que vas, es un 

l' Hospicio:
‘¡Si fijo en él no pasas adelante, 
•Pierdes con indecible perjuicio 
'Todo el tiempo presente, y el res-» 
j ■ tante;
IY como un caminante sin juicio, 
tPiérdeste á ti perdiendo tu jornada; 
u al fin perdiendo el iodo por el 
i' nada.

MAXIMA IV.
Ií
ETERNIDAD DEL INFIERNO.
!■ Quis poterit habitare de Hobis cum igne 
•¡le potante^ Quis habitaba ex Dobis cum 
^Vrdoribus sempiternis^ Isaiíe 33. 14,— 
,,)uién de vosotros tendrá atrevimiento 
^ra habitar rodeado siempre del fuego 
pagador del infierno, y penetrado con 
-'us sempiternos ardores?
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salud (que por ventura es la prirni 
ra en la fuerza para quebrantar l( 
corazones empedernidos) sacada o 
la consideración de la eternidad^ 
ponerse en viage para el infierno,; 
entrar en vida con el pensamienü 
en aquel abismo de tormentos, pai 
no entrar con la realidad en él de; 
pues de la muerte; Descendant in\\ 
fernum viventes, dice David; yi 
nade san Bernardo: Non descendió: 
Hirientes. O formidable palabra!

INFIERNO.I
Esta es tina medicina de un so 

ingrediente, la mas poderosa pa; 
purgar toda la podredumbre del c 
razón humano, y dar al alma las 
lud de la gracia. Pensemos bien ( 
las penas del infierno, porque n 
fuit in gobénnam incide re gobem 
recordarte., dice san Crisóstomi 
No deja caer en el infierno la ffl 
moría del infierno. Y rne atrevo 
decir, que si los hombres todos! 
viesen fe viva, y memoria aten 
del infierno, estaría despoblado
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nrinfierno. O Dios mió! El infiel no 
Íestá lleno de almas, porque, ó n® 
se cree, ó no se piensa en él.

En las partes de Nortumbria mu­
rió un hombre llamado Drichel- 
mo, y por permisión de Dios, des­

ai pues de haber visto las penas del in­
te* fierno, volvió á esta vida, y mudó 
«la suya pasada, de tal manera, que 
1 daba bien á entender, aun á quien 
trno lo conocía, que había estado 
i!l muerto, y que había visto el infier­

no; porque no solo toleraba por 
I muchos dias rigurosísimos ayunos, 

ic vestía horrendos silicios, se cenia ca­
li donas de hierro con puntas agudas, 
c se disciplinaba hasta derramar san- 
s gre, y dormía sobre la desnuda tie- 

ií rra; pero buscando todos los modos 
n- de padecer, se metía hasta el cuello 
m en el agua helada, y se abrasaba las 
m carnes con carbones encendidos. 
$1 Algunos hombres prudentes, no a- 
0* probando esta manera de vida, lo 
t reprehendían, porque trataba su 
:he carne indiscretamente con tan ex- 

cesívos rigores, siendo hcnaicida de
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si mismo. Mas él, con palabras afee 
tilosas, acompañadas de suspiro 
respondía: Pejora bis ego vidi. P¿t 
res cosas que estas son las que A 
he visto en el infierno.

O mi Dios! decidme, pecador?) 
obstinados, exclama san Gerónimo, 
cuando ois decir :■ fuego, hielo, ay 
zurre, hedor, gusanos, escorpio 
r.es, tormentos, dolores, pasmor 
demonios, é infierno eterno, qm 
concepto hacéis de estas cosas? Qu^ 
son una ficción , representada en ¡ 
fea tronque son, tina exageración ene.' 
reciba de predicadores; que son.un 
fabuLi invernada de poetas: Sed jos 
hgti sant ubi suppiicia intercedunt.

Decidme mas: Vuestra carne pe: 
ventura es de hierro? Vuestro cutí' 
po es de bronce? Vuestros mieml 
bros en la otra vida han de ser d 
diamante? Cierto es que no. Pú sí 
ahora no os basta el ánimo, paí, 
andar por un cuarto de hora des-f 
calzos sobre unas brasas encendi­
das, cómo os bastará entonces pan 
estar todos enteros sepultados por' 
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toda la eternidad en aquel fuego 
del infierno, en cuya comparación 
el nuestro de acá es como pintado, 
según dice san Agustín?

O infierno! O infierno! Y que en 
ti tantos se precipiten! Y que tan 
pocos en ti piensen! Desorden es 
este, en que los hombres son peores 
que los demonios; porque un de­
monio (-dice san Cirilo) se espanta 
de oir estas palabras, infierno: 
ipse quoque diabolus pertimescit. Y 
con todo eso un hombre no le teme.

O tú, cristiano, que á rienda suel­
ta vas corriendo al infierno, gasta, 
te ruego, un poquito de tkmpo eu 
leer este breve -discurso. Ponte á 
pensar en la eternidad» y corta en la 
consideración de ella cien mil años, 
corta mas cien mi! millones de mi­
llares de siglos. Piensas tú que qui­
tados esos has cortado la eternidad 
en una jota? Torna de nuevo á se­
parar de ella otros mil millones de 
millones de años. Crees tú haber 
encontrado ya con el Alfa y Ome­
ga de la eternidad2. Quítale de-
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mas de lo dicho laníos millojies di 
siglos, cuantas son las estrellas de 
cielo, y cuantas son las gotas dea-i 
gua de todo el mar, y cuantas son) 
las arenillas de que se compone to­
da la tierra, y cuantos son los áto­
mos de todo el aire. Después dt 
quitados y pasados, como de ver­
dad han.de pasar todos estos núme­
ros de años y de siglos, se quedar? 
la eternidad tan entera corno ti 
aquel dia comenzará , en cuanto 
siempre se queda sin término, sien- 
|ire sin fin, siempre inmesurabk 
siempre infinita, y después de cual­
quier número'de siglos imaginable!, 
siempre, siempre infinita.

Supongamos que hiciese Dios 
con los condenados este pacto: Llé­
nese todo este globo del mundo, 
hasta el cielo estrellado (cuya @011 
cavidad se supone tan grande, que 
para pasar su diámetro en cien a-lw 
ños, era menester correr cada dii 
6850 leguas horarias), llénese, pues, 
este globo de-arenillas tan rríenuday 
que cada una sea insensible, y des-f

han.de
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J pues de pasado un nuiion de ahos^ 
?¡ venga un ángel, y teme, y ^que 

fuera del globo una arenilla; y pa- 
i sado otro millón de anos, vuelva 

,!lí y saque la segunda,y asi sucesi­
vamente tras cada millón de años 

j, pasados, venga y saque una, que 
' después de haber acabado á este 
!’ paso de sacar el ángel este tan in- 

comprehensible número de arenillas 
. en este tan inconceptible número de

* millones de años; dejando este glo- 
Qi bo de tan inexplicable grandeza va­

cio de ellas; entonces han de cesar
• vuestras penas, y os habéis ue ver 

libres de ellas. Esta nueva sería para.
1 los infelices condenados de tanto 

... consuelo y alegría, que « grande» - 
mente les aliviaría sus tormentos,- 

' y ya en adelante de alguna mane- 
’ ra se reputarían felices; porque di- 

rian: Insufribles son las penas que/ 
¿ padecemos, é incomprehensible es-/' 

el número de millones de años en $ 
|$ que-las hemos de padecer; mas al 

fin es número finito, que se ha de / 
acabar. Pero • infinidad de la divi—-

¿3*
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na justicia! De hecho han de pade­
cer ios condenados todos sus tor­
mentos, sin alivio por todo este, 
incomprehensible numero de millo-1 
nes de años;.y pasado él, de-nuevo 
han de comenzar á-padecerlos con 
el mismo rigor que el primer dia. 
que entraron en el infierno, y con­
tinuar padeciéndolos por toda la 
eternidad, para- siempre, y sin fin, 
Y este es artículo de fe infalible. O, 
locos de, los cristianos, que creyén­
dolo^ se atreven á pécari

Purderisó infelix peccator (dice 
un devoto contemplativo) per milh 
ftnnos : lilis exactis 9 per miltia 
millium cruciaberis; post millt 
wllia annonrm^ quasi neo dum puní* 
niri. ccep-eris , per infinita annarum: 
spat^a itertim torqueberis : nullam* 
que (toP.Qrum , aut. s&culorum r.ulti- 
tuddie-m-ccgitabis ,. qua exacta^ non 
supersit tibi infinita duratio qua 
poena plecterix- Que es decir: Tli^ 
infelicidad, ó pecador miserable! si 
te condenas, contenderá en la du- 
lacion de ios sigloscoah eternidad^
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de Dios; porque será, como ella, 
intermioada, é interminable. Dios 
será siempre vivo, y tú siempre 
muerto, y vivo solamente al padecer 
y al penar. Y asi como no puede 
ser que Dios no sea Dios, asi no 
será jamás que el bienaventurado 
no sea bienaventurado, y que el 
condenado no sea condenado.

Yo considero alguna, vez, como 
si mirase de lo alto del-cido á lo ba­
jo de la tierra, .qué esdo queestan 
diciendo todos los hombres en este 
mundo, siendo, como; son todos 
criados para el Paraíso < En qué pien­
san? O cosa de grande admiración! 
Daos se están cegando con. el humo 
de las honras: otros¡sesestámensu- 
ciando con el lodo dé los -deleites de 
la carne: otros se están punzando 
con las espinas délas riquezas; y-pocos 
son (ó cuán pocos!) jos que aspiran 
de veras á aquellos bienes, que.solo 
son verdaderosbienes, y soneternos.

El infierno tiene sus puertas abier­
tas, y la mayor parte de los hom­
bres vive.en.la asclavitud.de! demo--

asclavitud.de
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nio por el pecado, porque toda car­
ne ha corrompido su carrera; y en 
aquellos abismos de penas entran 
para no salir jamas ¡numerables al- 
mas, por las cuales Cristo nues­
tro Señor derramó su Sangre, y dió 
su vida. Cómo, pues, ó siervos de 
Dios, los que teneis ojos de aelo, y 
entrañas de piedad, no lloráis con i 
lágrimas de., sangre esta lamentable' 
Miseria? :

Creeme, ó mancebo cristiano, 
que si antes dé irte precipitando con 
k vida licenciosa desenfrenadamen­
te hácia el infierno, consideraras es­
tas cosas atentamente, seria imposible 
que te resolvieses á comprar por unj 
momentáneo. gozar en esta vida ub 
eterno padecer en la otra.

Si del profundo del abismo, per­
mitiéndolo asi Dios, los demonios: 
trajesen arrastrando á Judas-, y te j 
lo pusiesen delante de los ojos, tal 
®uai allí se halla, atado con cade­
nas de fuego, pálido, desangrado, 
leproso, hediondo, sticio, abomina­
ble, comido de gusanos 9 llene de '
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heridas, lleno de dolores, afligido, é1- 
increiblemente atormentado, qué 
horror causaría á tus ojos, y á tu

1 ánimo este espectáculo? Figúratele» 
pues, asi con la imaginación, y como 
si le tuvieras presente, pregúntaler 
Díme tú, ó Judas, qué dolores son 
estos? Qué penas? Qué tormentos los

. que padeces? Cuántos años ha que es- 
' tás en el infierno padeciéndolos^ Y 
cuántos te resta n de estar en él á tí, y á1 
todos los demas condenados? Nues­
tras penas son gravísimas (respon­
dería él), son continuas, y sin inte­
rrupción, y-son eternas. El mínimo 
de nuestros dolores sobrepuja á todos1 
los dolores juntos que. la justicia'

¡ de Dios y la justicia de los hombres 
ha descargado sobre la tierra, Pero. 
por muchas que sean ¡auestras espi­
nas penetrantes, con todo eso nos 
parecerían rosas, sí tuviésemos al- 

kgun alivio ó refrigerio, ó si hubie- 
[ sen de tener fin. Mas ay! que del
1 todo estamos desesperados de salir > 
[jamas de tormentos tan terribles, y
ci una hora ,Jii un monten t o tees-».-
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mos en que no seamos atormenta-" 
dos, de dentro y. de fuera, en di 
alma y en el cuerpo, el dia y la no-J 
che,rodeados de tinieblas, de hu-l 
¿10, de azufre, de fuego, y de de-í 
monioSo

Vosotros reposáis, y nosotros en 
el fuego: vosotros cpmeis, y bebeis, 
y nosotros en el fuego: vosotros pa-H 
seáis, y nosotros en el fuego j voso­
tros negociáis, y nosotros en el fuego,

O miserables de nosotros, á quie­
nes la Justicia divina no concede- 
jamas ni un,cuarto de hora libre di 
intolerables tormentos! Nuestro! 
tormentos son eternos: yo ha mas 
de mil y setecientos años que estoy 
en e'lds, y Caín mas de cinco mil) 
ya un no ha. llegado el fin, ni el rae 
dio.de nuestro padecer j antes he­
mos de estar siempre y para siem- ! 
presen el principio: porque mientra! 1 
Dios» será. Dios, Judas será condena- ( 
do, y Caín sera abrasado, y todos**1 
los reprobos serán atormentados. 1

Ahora, pues, Cristiano lector, pof c 
las-entrañas piadosas, de Jesucristo,;*!

dio.de
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i por el amorque te tienesátí mismo, 
¡ lee,y vuelve á leer, piensa, y vuelve 

á pensar cuanto aquí está esc.'Lo. Y 
pregunta á menudo á tu alma y á 
tu cuerpo, y á tus potencias y sen­
tidos: Q>uis poterit habitare de do~ 
bis cum igne ck-vorante ? ffuis babi- 
tabit eoc vobis. cum ardor i bus sempi- 

• ternisl Cómo será posible, que yo 
que soy tan delicado, que no pue­
do sufrir una mala cama, ni una pi­
cadura de un mosquito por breve 

. tiempo, haya de estar para siempre 
sumergido en aquel fuego tragador, 
penetrado con sus llamas, y abra­
sado con sus ardores; y padecer to­
das las demas perras del infierno, pa­
ra el entendimiento hura no incom­
prehensibles, y sobre todo eternas?* 
'í con todo eso no solo es posible, 
sino también muy. contingente que 
esté y padezca en el infierno, sien­
do, como es, muy contingente que 

lme condene, supuesto que es cer­
tísimo que son muchos los que se 
condenan, y pocos los que se salvan; 
porque como claman las escritura^
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sagradas, son muchos los llamado^ 
y pocos, los escogidos, y el-camino! 
de la perdición es muy ancho, j 
muchos los que entran por él, y el' 
de la vida eterna muy estrecho^! 
pocos los que con él encuentran.; 
y solos arrebatan el. cielo los que se 
violentan y estrechan para entra? 
por la puerta angosta. Estas conside 
raciones frecuentadas te abrirán, los 
ojos del alma, para que claramen­
te veas cómo te conviene vivir. Pues 
solas estas palabras, Infierno .y J6\ 
unas, Infierno y y amas 9 repetidas en 
voz alta muchas veces por «n Sacer­
dote siervo de Dios, bastaron ene! 
siglo pasado para convertir á bi> 
na vida una muger mundana.

Hombre viador, á ti tambo, 
cualquiera que seaSj repito yo estas 
ahora: Infierno y Siempre. Paraíso 
y Siempre. Infierno y Jamas. Pa­
raíso y Jamas. Si una sola vez en-i 
tras en el Paraíso, poseerás Siempre 
un bien sumo, sin temor de perder­
le Jamas. Si una sola vez entras en 
ti inierno, padecerás Siempre ¿ú*
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■>* sumo mal, sin esperanza de evitar- 
l8Í le Jamas. Y ahora vives en contin- 
í gencia de ambos estos extremos, 

Paraíso y Siempre, Jamas' Infierno, 
1’ Siempre, Jamas.

Qui non expergiscitur ad h&c to- 
16 nitrua,jam non dormit, sed mortuus 
11 est, dice San Agustín. El que con 

estos truenos no despierta, ya.no 
5 está'dormido, sino, muerto,

s Ignis eertrni non extinguetur. Isa i. 
66. 24. & Marc. 9. 43. & 45. 47.

1
Si éste de acá, como pintado fuego, 

! No se puede, tocar sin gren dolor, 
; Tú, que al infierno estimas como u» 

f üego,
> Cómo podrás sufrir su eterno ardor?
5 Con lágrimas, pues, lava, y sea luego,. 

De tu pasada vida todo error,.
Que si pudiera un reprobo otro tanto, 

'I* Sin duda que vertiera un mar de 
llanto.

11

A
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LLAVE DE ORO
para abrir las puertas del Paráísd 

con un acto de contrición: ;
Sacado de la consideración de // C Eternidad.

lementísímo Dios, de los mo- 
meneos excelsos de la eternidad^ 
descendido un rayo de vuestra divi­
na luz á la tierra tenebrosa de raí 
corazón, que rne ha hecho conocer 
vuestra grandeza eterna, y mi infi­
nita vileza y atrevimiento en ofen­
der á un Señor infinitamente digno 
de ser amado. Y como yo, pecador 
infeliz, mar y abismo de maldades 
tendí la atrevimiento de levantar los 
ojos al cielo para pediros' perdón,si 
considerando la eternidad, que me 
ha herido el corazón, no hubiese jun­
tamente entendido , que siendo Vos 
en todas las perfecciones infinito y1 
eterno, también sois infinito y eter-^ 
no en la misericordia, para con quien 
os ha ofendido, y os pide perdón?

O eterna bondad! eternamente*
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1 cantaré vuestras misericordias, pues 

por exceso de misericordia para 
con esta criatura indignísima, no 

\ me teneis ya condenado para toda 
\ la eternidad. Y qué h'ce yo, Señor, 

en vuestro servicio, ó qué.visteis en 
mí bueno, cuando totalmente era 
malo, por lo cual quisisteis perdo­
narme, mientras tanto otros experi­
mentaban los eternos rigores de vues­
tra inmutable justicia en el infierno?

Los motivos que tengo para llo­
rar mis culpas, son infinitos; pero 
la infinita-caridad, con la cual me 
habéis librado de. un mal infinito, 
querría que me sacase lágrimas infi­
nitas, y un llamo eterno del corazón, 
Y o me alegro, Dios mió, de los in­
finitos bienes que gozáis al presen­
te, y gozareis eternamente, no ya 
porque me los queréis comunicar, 
sino porque Vos los poséis; bástame 
á mí saber, -j son vuestros ; y 
porque yo nada, para desear 
que sirva conmigo todo el mundo á 
.un tan gran Señor.

y Aquí me-detengo. y quiero que
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toda mi contrición, y todo el arre­
pentimiento de mis pecados, naci­
do d«el pensamiento de la eternidad^ 
sea solamente por haber con ellos 
ofendido á Dios eterno.

Grande es, Señor, no lo niego, 
la gloria que me teneis preparada: 
horrible es el infierno, del cual ine 
habéis librado, dejando que se pue-1 
bien de ¡numerables almas aquellas 
obscuras regiones. Pero con todo eso. 
yo no deseo vuestra gloria, sino para 
alabaros en ella eternamente ; ni hu­
yo del infierno, sino para que V(h 
seáis glorificado y honrado de vues 
tro siervo para siempre. Quisiera 
todos os alabasen y sirviesen eterna, 
mente; y temo el ir al infierno por ni 
estar entre aquellos que allí blasfe­
man vuestro nombre, y por serVo 
quien sois quisiera que no hubier 
ni solo uno que os blasfemara.

Por tanto, Señor, yo me protes-^ 
to y prepongo de no dejar jama!'" 
vuestra gracia, aunque me hubiese 
de costar infamias, dolores, y h 
muerte, por ser Vos quien sois,y*
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porque me habéis amado con entra­
ñas de piedad paterna, siendo yo 
un perro muerto hediondo; y por­
que os amo, y quiero amaros eter­
namente por daros gusto: y porque 
solo me bastáis, digo, que os amo 
delante del cielo y de la tierra; y 
no quiero otra cosa sino á Vos por 
Vos mismo. Y me duelo de habe­
ros ofendido y dejado, por ser lo 
que sois, y de haberme apartado de 
Vos, ó eterna Vida mia! O, quién 
no hubiera jamas pecado contra un 
tal Dios, á quien se debe todo a- 
mor, 7 todo respeto! Piérdase, 
pues, ea adelante todo, y no se pier­
da á Dios, porque todo lo demas 
es nada sin Dios, y todos los bienes 
juntos están en Dios.

De aquí adelante, pues, Señor, 
todos mis cuidados y diligencias se 
emplearán con vuestra gracia en n® 
quebrantar el mas mínimo de vues­
tros preceptos, y consiguientemen­
te en entablar, y poner en egecu- 
cicn una vida tal, que esté muy lé- 
jos de quebrantarla. Y porque para
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mi corazón es de grande eficacia er .1 
pensamiento de los siglos eternos, € 
estampad, ó Dios mío! en mi áni- < 
mo una fe viva, y un claro cono- J 
cimiento, y una memoria continua'I 
de la eternidad, que me ocasionen E 
un continuo y eficaz dolor de haber 
ofendido á un Dios eterno, y de - 
haberme expuesto, siendo yo eter­
no, á perder á ese Dios eterno por 
toda la eternidad, infinitas veces 
eterna. Amen.

Otro acto de contrición para alcau* 
zar el perdón de los pecados, si 

se dice con todo corazón.
Señor mió Jesucristo, Dios yE 

Hombre verdadero, Criador y Re-i 
dentor mió, á mí me pesa de todo r
corazón de haberos ofendido, por 
ser Vos quien sois, y porque os 
amo sobre todas las cosas, y pro­
pongo de nunca mas pecar, y d$q 
confesarme, y cumplir la penitencia.ii 
que me fuere impuesta, y de apanl 
tarme de todas las ocasiones de o-
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INDICE 
de lo que en este libro se con­

tiene.
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¡I fonderos; y ofrezco mi vida, y obras 

, en satisfacción de mis pecados: y 
J confio en vuestra bondad y mise- 
, tricordia infinita me los perdonareis 
i por los merecimientos de vuestra 
['preciosa sangre y pasión. Amen.
r ■
, .Alabado sea el santísimo Sacra­

mento , para siempre jamas.
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